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I N T R o o u e e I o N 

La raz6n fundamental al renliz.J.r un análisis de la problema­

tica petrolera mundial actual, es poder cntcndo.r loB intereses p~ 

lítico-econ6micos que se encuentran en torno a los energéticos 

(particularmente el pctr61co) • 

Dentro del marco de intercambio come:rci.:sl internncional de -

las materias prinw.s 1 los hidrocarburos tí.encn, entre otras, estas 

tres características: 1) Er:> und materia primi1. que ha ocupado un -

papel imprescindible en lus sociedades contemporáneas; 2) Es una 

mercancía a lu cual se le ha dado un lugar preponderante en las -

prioridades de cualquier Estado o empresas n1ultinacionales y; 

3} El petr6lco, debido a uu carácter de escaso recurso, es un 

bien estratégico que otorga a quien lo posee la posibilidad d0 

dictar no s6lo los t~rminos de la oparaci6n comercial, sino de 

usarlo com0 pa.lanc(1 para noyocL:u: a su favor otras oncraciones co 

merciales, financieras y aún políticas. 

En el ámbito del debate público, es un lugar común que el M~ 

dio Oriente s~a un Sre~ da frcc11cnte conflicto inter1\ncional 1 en 

donde las superpotenc;ias -especialmente los Estados UnidoG-, los 

países miembros de la OPEP y los productores independientes deben 

estar preocupados por las tendencias del ~creado petrolero inter­

nacional que a su vez se ve afectado en forma dccisi va por el vo­

l Ornen y el precio del pctr61co exportado de esa zona, zona a la -

cual pertenecen la mayoría de los países miembros de la OPEP. 



Por tanto, las cuestiones qu8 se derivan de esos comentarios 

demuestran que la actual crisis energética es sólo una manifestd-

ci6n externa de la crisis mundial, crisis que debe ser realm0nte 

entendida como la crisis del sistema capitalista internacional, -

concretamente de la totalidad compuesta por el imperialismo que -

se genera inicialmente en los países heqen.6nicor~, :)ero que St.> re .. 

produce tanto al interior de Jo~ países <lcpendic.:ntes, con:ormando 

una relación org5nica. Es una crisis que se genera en el sector 

más din.:imico y más desarrollado y que repercute en su.G subordina-

dos. 

México, como pafs subdesarrollado procluctor y 8Xportador de 

petróleo, pero inmerso en el mismo sistema de pr·oducci6n capitali~ 

ta, ha vivido y sufrido las consecuencias del desorden econ6n1ico, 

político y social que se generan en la crisis a~tual del capitali~ 

me. Su problemática nacional debe Ger analizatla bajo el reconoc! 

miento de que la estructura mexicana, aunque dependiente y subde-

sarrollada, está determinada fundruncntalmcntc por leyes de d~sarr~ 

llo capitalista. 

El objeto de cst1Jdio da c~te proy0cto se inscribe en una to-

talidad compleja que es la sociedad internacional, cuya compren­

sión puede ser lograda a través de la uti lizaci6n del mt:!todo mat~ 

rialista dial~ctico. 

La sociedad internacional, entendida como una totalidad dia-

16ctica, conforma una róalidad social en constante movimiento. 

Movimiento y transformación deterrnlnados por sus propiils contra­

dicciones que generan cambios cualitativos. 

El capitalismo, debido a la contradicci6n existente entre 



pruducci6n y consumo, está condenado a padocer crisis peri6dicas, 

crisis de sobreproducci6n, pero cada una de ellas de diRtinta in­

tensidad y duraci6n, para las cuales ha encontr~do solucio~es te~ 

perales que le perraitan mantener el siste:n.'1. 

Do acuerdo con 6sto, el conflicto actual del petr6lao se pu~ 

de considerar resultado de una lucha intraclasas a nivel intcrn~­

cional. En este caso, son d0s cJ.a;,cs clo:ii nantes 1 U!U imper1.:dis­

la y la otra subdesarrollada, l~s que se enfrentan ¿n un afán de 

lograr cada una para sí su pleno desarrollo cor.to clase dominante 

u nivel int~rnacional. 

Por otra parte, dentro del conflicto y enfrentamiento de in­

tereses de todo tipo en la escena internacional, ol petr6leo se -

ha convertido actualraente en un arma c-stratéqica de tal magnitud 

que por sí sola puede solucionñr o generar pugna.s políticas intcE, 

nacionales. 

En el caso de México, estos razgos han ·jugado un papel impoE. 

tanta en la adopci6n de políticas que alentarnn y favorecieran al 

desarrollo del pa!s en base al petr6leo. 

La notable cxpansi6n de la industria petrolera mexicana du­

rante la segunda mitad de los años setenta y los oriineros años de 

la década de los ochenta, cst11vo <lSUciada a una creciente depende~ 

cia estratégica de la economía mexicana respecto al pctr6lc0. Con 

cretamentc, ~sta 11 petrolizaci6n 11 de la economía coinci.díó con L1 

presidencia de José L6pez Portillo (197G-1982), r-uicn c1SUrni6 el -

cargo para gobernar un país seriamente dañado por la lnflac1ón y 

que había sufrido una devaluaci6n como resultado de ln reducción 

dr.tfaticadc la inversi6n privada y de la fuga masiva de cn.pit.:iles. 



Al inicio de su r~gimcn se había confirmado plenamente la exister1-

cia de amplios volúmenes de rcserv,1s de hidrocarburos. Estas se -

convirti8ron de irunediato en la panacea que anunciaba la prosperi­

dad de México en todos los ~rdencs. 

No se trataba de instrumentar, ~e dijo, un proyecto nacional 

que dependiera del petr6lco sino de hacer, a toda costa, que la 

explotación de este recurso dependiera del proyecto nacional. Los 

resultados de esta visi6n sobre el futuro petrolero incluyeron, al 

cabo de seis años, una tripl icaci6n de la producci6n de petr6lco -

crudo, una multiplicaci6n de las exportaciones de petr6lco por 12 

y un aumento de cusi 20 vecc.'..i de las reservas probadas de crudo y 

líquidos del gas natural, En 1982, PErtE:< lleg6 a ser el ex9crtador 

m&s importante del país, al vender m5s o menos tres cuart3s partes 

de lo que el país exportaba, y a convertirse ~~n el principal inteE 

nador de divisas al pafs. 

Con base en la nueva fuente petrolera de riqueza, el gobierno 

mexicano instrurnent.6 una serl.0 de• plunes. dw desarrollo a largo pl!: 

zo para alentar el desarrollo de la economía no pt::trolcra. LüS m~ 

tas de desarrollo incluían una tasa de crecimiento de 7 a 8 por 

Ciento anual para el decenio de los ochentas y la generaci6n de 

600 mil empleos ul año entre 1978 y 1982 para o:!bsc.rbcr una parte -

muy significativa do las 800 mil personas que se estimaba que in­

gresarían al año en ese período ~l mercado de trabajo, 

Pero, frente a estas decisiones correctas, hubo fallas muy 

importantes en la polttica hacia afuera. Por ejemplo, M~xico se -

crnpeñ6 en distintas ocasiones en vincular los anuncios de resf.:'rv;,s 

a los problemns econ6micos y financieros del país, sin considerar 



el impacto qua podrían tener dichos anuncios .sobre la posición r~ 

lativa de los productores más importantes de crudo en momentos de 

debilitamiento del merc,:¡do de vendedores. Más adelante, el país 

tu.mbi{in se empcñ6 en r..antcner un<l coti zaci6n demasiado alta d.al -

crudo que a todas h1ces "atropellaba" el mercado y forzab.:i. a los 

compradores a cubrir su .:ib)stecLmiento con pcti:6leo proveniente -

do otras fuent:es más compcti ti vas. 

Este tipo de errores se conjugaron con las do la política P.'!: 

trolera hacia adentro. Primero, el desarrollo de la pro9ia indu~ 

tría petrolera rcsult6 ser mucho más costoso de lo que S8 plane6 

originalmente, y la premura con la que se realizaron ld gran mayQ_ 

ría de las inversiones trajo aparejado un uso sumamente ineficicn. 

te y m.:il administrado de los recursos hurnnnos y ccon6micos dispo­

nibles, tanto a nivel administrativo como a nivel sindical. Asi-

mismo, :>e detectaron signos de un deterioro importante en el mer­

cado internacional de hidrocarburos, lo cual amenazaba con volver 

m~1os rentables las cudntiosas inversiones realizadas en el sub-

sector petrolero. 

Uno de los objetivos b~sicos de la política ccon6mica para -

disminuir úsa tensión ocasionada por los hidrocarburos, fue dura~ 

te la administraci6n de Miguel de la Madrid Ilurtado 11982-1988), 

en el cual se puso en marcha el Plan In.mediato df! l~t!ordenaci6n 

Econ6rnic,1 d portir de diciembre de 1982. 

Entre los cambios estructurales contemplados en este Plan se 

encuentran el incremento de las exportcJ.ciones no petroleras, asr 

como nuevas pautas de financi.:uniento del desarrollo que reduzcan 

ln importancia relativa de los ingreso5 fiscales derivados de la 



exportaci6n de petróleo. 

Consecuentemente con las fundamentacioncs anteríorl-!S, la pr-~ 

sente investigac.i6n tiene como objutivos prínctpalcs: 

- Identificar los factores que condicionen las actitudes de 

M6xico en el mercado petrolero internacional, respecto a que la -

elevaci6n o rebaj.: de los precios del petróleo afectan a su econ9, 

mía. 

- Conocer que el p·:.?tr6leo, :-1e acuerdo a los tres tipos de V!! 

lor tccon6mico, ~ol!tico y estratéqico), representan un factor 

determinante en su política económica, ~1 c. que: ésta prepara lnz 

condiciones necesarias para que en ca:;o dt:. presentarse cua lquícr 

fen6ineno adverso a sus intereses e 1;er~1ét:icoa, ,u ec.onon!u no se -

vea afectada en su totalidad. 

De acu.cr.=..o t:on cGta invcstigaci6n, se pretende demostrar quf'.? 

la riqueza patrole=a de Wh<ico, sus nuevas políticas de reorqani­

zaci6n y negociación, aunado con el papel prudente y cauteloso en 

el mercado petrolero internacional, le han otor1Jado al oa!s un 

nuevo papel en sistema ccon6r.üco y financiero int<.:.tT.acioncü i' le 

han dado un contenido difcrt::••t~ a sus relaciones con los dem6s 

parses,especialmentc con los Estados Unidos~ 

Pt-T lo tanto, para el cumplimiento de estos propósitos, la -

adopción por p.1rtc de~ gobierno mexicano de una polftica cconómi­

cu dt) nuevo tipo que ronq.:i Gnfclsis en el incremento de la.s (!,..:po:.:­

t~ciones no petroleras y que permita, a la vez de sustituir acel~ 

radamente importaciones, construir una base efectiva de indu~trias 

cxporta.do~as (maquiladoras}, la e~onomrn r.wxicana experimentn.rS:a 

una acelc.rad.J. tasa de c1.·Dcimicn .:o (·,1 dizpor.er de cantidades cada 



vez mayores de divisas que contribuyan al dt::surrollo económico y 

social del país. 

Respecto al exterior, México ha tendido a verse a s! mL:mo -

c:>mo ¡.-.n pe.ís t!n proceso de indu$ttlalizaci6n, con una ab\...nd.rnb~ -

dotación de energía, más que como un país exportadnr. de petróleo .. 

Por estas razones, la política de exportaci6n a largo plazo depe_!! 

dr:!rá de manera importante de la cvoluci6n del mercado interno a~ 

hidrocarburos. I.::sto obliga a t1uardar un a.11plio margen d<..! maniobra 

en cuanto a las exportaciancs petroleras. Los vínculo.:i entre Hé­

xico y la OPEP constituyen un anunto cicrtai.-nento inpor·tantc. Pie~ 

so CJUe es un objetivo que México mantenga su:; vfnculos con la 

OPZ::P, como los que el uctual gobierno ::icx:icano Gst:i buscando des~ 

::rollar. ?:stas rclacionc3 deben conclucit· d L.1 ::-1rc!.J'.crvaci6n de) -

control que los pa ~ses cxpo!"tadorc5 Lle pctr6lco e jcrcen sobre el 

r~gimen de precios adninistrado~, asr co~o a la estabilizaci6n a 

largo !)lazo del mercado :1ctrolcro internacional. 

Ss por ello que deseo rci'u~rar, que una de las mayores nrue­

bas del éxito de lfl política ccon6:11ica de t-':.éxico en la presente -

acl.~lnistraci6n presidencial habrd de ser la ::cducci6n de lü impo! 

tancia estratégica y estructural del pctr6l~o ~n l~ ccono~ra no­

cional. 

J?or todo lo anterior, el plan de claboraci6n de la presente 

tesis en cada uno de sus capítulo5 cst.1: e:st::-uctL1rado rlc la forma 

siguiente: 

Cs objetivo del ;:irincr capítulo el estudiar y conocer las -

causas y co~!Jlejidad de la crisis actual del pctr6lco, !'.>Or consi­

derar que son cl~~entoe claves en el desarrollo hist6rico de la -



criGis capitalista. 

En el segundo ca9!tulo se evalaun los indicadores tdcnicos de 

la industria petrolera internacional as! cono los criterios que 

han sido invocados por los Estados ~ar« adquirir el doninio nonop~ 

lico por medio de c?rtelcg internacionales como la OPEP, as! como 

el pa!'Jel que han dcne;npéñado otros 9a1'.ses exportadores independicn 

tes. 

Corresponde al '.:ercer cao!tulo analizar la ineficacia relati­

va de la OPZP (una de las razones por la;; cuales M6xico se ha neg.e_ 

do a pertenecer a dicha organizaci6n). A3imismo, ne hace ~nfasis 

en el doble carácter de la OPEP para poder ex!ilicar las contradic­

ciones al interior de dicha organizaci6n. 

8n el cuarto car!tulo se destaca que M~xico, cor.to !?a!s subde­

sarrollado 9roductor de petr6lco, Fero in::;erso en el mis:no f;istcma 

da ,roducci6n capitalista, sufri6 las consecuencias del desorden -

econ6~ico-~ol!tíco social, ocasionadas por su inexperiencia en l~ 

torna de decisiones y por no llevar a cabo una revi::;i6n a fondo de 

su política petrolera -tc.1nto hacia adentro como hacia afuera; ins 

trLL'":'lentada a lo larsro del sexenio del [JrPsidentc t.6pez Porti ll.o 

{1976-1982). Por lo tanto, CG a partir de la administraci6n del -

9residcnte Miguel de la ~adrid (1982-198B)donde ~e recurren a polf 

ticas cstrat~qicaa en base a 5U ~ctr6leo y a las exportacic)ncs no 

petroleras :_Jara no dGñar ::iás a su cconon!a, al r.ii::J;;tO tiempo que su 

!_Jarticipaci6n en el r..crcado petrolero internacional loqr6 una rcla 

~iva estabilidad. 

En el quinto ca?ítulo, se hace un breve aná~isis de las reser 

vas retrolcras J":lexicanas totales hasta 1989, su utilización y para 



finalizar, se hacen algunos co~entarios ~obre la necesidad de~ in­

corporar criterios cco16gicos en el desarrollo petrolero, para 

hacerlo co~patible con ol uso sostenido do los recursos natural.es. 

Finalr:ientc, se esbozan lus conclusiones. r¡ue serán la com;:ffo­

baci6n o disprobuci6n do las hi96t0sis que fundar.íenlan ~ste estu­

dio. 



l. LA CRISIS ENERGETICA 

El principal objeto de este capítulo es interprclar y subrayar 

las causas y consecuencias que se dcriv,:i.n de l<l actual crisis cncE_ 

gética, no sólo en su perspectiva global, sino en los planos ccon6 

mico, político y social. 

Est.:i. ll.:ima<la "crisio de cnerg6ticos 11 
!lC genc.r.:i dc.ntro de la di-

nán«ica contradictoria del sistema capit¡llista mundial, y es el re-

sultado de un conjunto Je proceuoa objetlvo~.:; provoca.dos por l<.J. Jin~ 

mica estructural de dicho sistcrn.:i.. Se trat,:i de un fenómeno en el que 

está implicada toda la estructura socieconómica 'i tccno-económica 

del capitalisrocJ c.:ontompor,J.neo. 

1.1 CIUSIS GE:lERAL DEL CAPI'l'.;LISMO 

Se entiende por "crüüs gcnerul" del capitalisrro, la crisis gl~ 

bal del sistem,1 en todos los aDpectos, pues abarca tanto L.1 econorrúa 

como la política y se basa en la descomposición del sistema económi-

co capitalista mundia16 Alonso Aguilar señala ;:¡ue, "la crisis gl!nc-

ral no es un estallido !1Úbito ni un desajuste pasajero: es un proce-

so que recorre divers.J.s fa.se~ J.' que se desenvuelve en un largo tJerí.~ 

do histórico" 1, y se caracteriza por un agravamicnb.."l profundo de to-

das sus contradicciones. 

Subrayil por su parte Draguilev, que '1 la coexistencia, la intera~ 

ción, la emulación y la lucha entre ambos sistemas constituye el ra~ 

go determinante de la criois general del capitalismo, el contenido 

Aguilar Montevcrde, Alonso; La Crisis del Capitalismo. Edit. Nues­
tro Tiemi)o, M6xico, 19 79, p. 8 



funddmental dt.:"! la historia desde la ']("Un Revolución SocU~list..:t de 

octubre112 

La crit::is gereral del capitalismo funde y e:xprc!;;u un corr.pl~jo de 

contradiccioneo que cada vez s.c agudi~a m5.3, ~e 1nanifie.=¡ta con vi.o-

lencia y siempre dialéctic:.'.lmentt:. Prcsr.~ntu. cicrt.;t,s caractcr!::;ticas 

que conviene destacar para f~1cilita.r ~u comprensión: 

- '1'~ni.lc.nci.l al aurncnto J~r;mJtliiio dt!l g<.if>t:O público 

- Déficit financiero 9ubernamental 

- Inestabilidad monetaria 

- Auirento del. cndeudami~nto 

- ll::!bilitamiento d~l sü~tema bancario 

- Desequilibrio.s de balanza de pago$ e intensific.ici6n del ilesa-

rrollo desigual C..lpi tal is t..1. 

- Agudizaci6n de inf l.:ición 

- Generaliza.ci6n y elev.lción de las tusas de. desempleo. 

Com::> consecuencia se do:3pr8n<lc .:J:Ue, el Cilpi taliurno ha entt"<.!do en 

Ufül. depresión no menos grave que la de los años trcin ta. 

Con lo anterior ~e comprende .:tue la crisis cíclica ús inhcrc nto 

al capitalismo y 1-a. "crisis general" a la. época histórica en quo vi-

vimos, de tninsición .J.l sucia lismo. 

Nos dice Alonso Aguilar reGpccto J. la crisis uctuul del capita.li:!. 

ro, que "a pesar de ser ésta una crisiD cí.clicil, conVÜ'.!ne situarla 

en la perspectiva de lil crisis general <lcl c..ipitalisma, 'i.' más especf. 

f icamentc en la f.lsc actual del in~erialisn10". 3 Entendiendo por ,.cr~ 

Draguilcv, M.; .h$J Crisjs Ganeral del Capitalismo; E<llt. Pro9rt::so, 
Mase~, 1960, p. 24-25 

3 Aguilar, op. cit., p. 209 



J. 

sís general" una crisis global del sistema que no es un estallido 

sabito ni un desajuste pusajero y que se presenta en un morronto 

histórico determinado. Es decir, una crisis del sistema c.ipita.li~ 

ta mundial en todon los dominios, una crisis que abarca tanto la 

economía corno la política y en donde, por consecuencia, so gesta 

el debilitamiento 1.k?l sistema capital.iuta y el fort.:i.lr!'::ilnicnto del 

sis terna t;ocialiu ta. 

La crisis, es decir el qiro de la prosperidu<l a la det.)resi6n, 

ocurre por lo común en formJ Íl1€!sperada. Los Téoricos marxist~1s t':!~ 

plican esta uituación como debida d la cxistüncia del llamado cap~ 

tal mercantil indcpcndizudo . 4 

Según Marx, también las c~peculacioncs figuran entre las caus.is 

no privativas de la criBis. Ot..'!3intiendo de las muchas t.üorí.ns bur-

guesas que dan .J. es te tópico un gran significado, " naletic, 

tt:? que la característica de la teoría de Marx no con~iste en o...¡ue él 

no diera im¡.>0rtancia a las especulaciones, como se pretende h.:i.ccr 

crE...:.er, sino radica en el hacho de que demuestra que la cspccuL.tción 

es una consecµencia inevi tuble de la acumulación c.i.pi ta lis ta, y de 

..:¡uc la crisis es ineluctable aún en el cuso dt que no hubieran esp~ 

cu laciones • 

La anarquí:a de la producción capi tulista ameno.za continuun~nte 

con crisis ccon6;nic,u:;. Al respecto señala Fcdc rico..:: nge16: "Cada 

uno produce para sí vuliéndose de rrec.li.o5 de producción que tiene por 

Consul tu. r d Hieres, Francisco. Crisi.s capi tali.sta y crisis energé­
tica. Héxico. 8d. Nuc5tro 'l'iempo, la. Ed. 1979 4 Cap. vr: Causas es 
tr'UCturall$ de crisi3 energt'.!tica~. p. 164-215 -

Balctic, Zroninimir, 'l'coría Marxista de las Crisis Ccon6micau, Na­
prijed, Zaqreb 1965. {El Colegio <lo Mdxico}, 



azar. Nadie sabe en qué medid.::i. su capital llt~g.1 al mercado 'l en ~1uS 

rrcdídd es si.:1uier.:i necesario, rcalm:?.i1tc nddiu sabe sl ~u product::i 

se do sus gustos, ~i es que pod.r-Zi siqui<:::c:i. ·.ten<l~.rlo A En L.l proóuc-­

ci6n social impera la anarquL1 ... '1
•
6 Esto .1u.iero d•.:cLi· qu<-.: lJ <.:on-

tradicci6n entre. la pra?iCt1:Jd C.lpitali::.;ta pri•;adil 'J ,"Jl r.~a.rát;t.er so-

cíul de la producción !:..;.e rcfl..o>ja en Bl capitalismo a LL-..·.;6:~ <le un a!. 

la ec;onom.ía coro conjunto. El capitalismo no í:O!:itÚ t~n po:.Jibil1Jud J.~ 

eatirna.r con p.recisi6n, de antemano, i.ii podr;;_ ·lfi1·rnarsc en el !nt.!rca.dof 

porgue las nccesidudt:~s so~iales li::: son en gran ¡)clrtG <lesconl)Cidas. E11 

tale::; condicione~, ttnd part.c..! del t.rubü.JO se.r~ gi.i::;l<..1.tb E::n fOtíllil inútil, 

1\qui nos Eaxplic.a E. Ma.ndcl que, ~n ruzún de qu~ los capitales zc 

coyunLura verdaderd o .. 1parentc, sn f'Ue<l~ obter.cr una cuot.:i de gar..)n-

cias trasciende poc lo rc~guLu.: los m<.1.rcos del <lezn..rrol.lo armonioso 

de la economíil, muy pronto !;urgen en esta:; ilCtividudes fiL"!,.li.os de pr~ 

ducci6n que" .•• primcru.mentt:? crean una superproducción .lpar~ntc, con 

tribuyendo U Situaciones crrticas, y lUCIJO, d!Jbido a que 5U$ posibi-

lid.J.des de producción sólo t.:n parte pueden set aprovechadas, ahondan 

la crisis 11
• 
7 

t.n la fasl! monopolís ti col del capi talisrno .sus contradicciones se 

tort·h1n álgidas, >lc:r-occntondo la.s posibilidudcs de que estnllcn cri-

sis. Lenin no~ ha hercd.:ido <?l conocimiento histórico de ..:,¡1...-e Ll libt'e 

6 Engcls, Fe~ rico: Anti-Duhring, Zagreb, 19 4 7, fJ. 28·L 
7 E~ M.:indel-Denis Ucrgier. ta Naturaleza de la U.RSS-Dcbnte, Madrid, 

Espafü1, edit. Fontam...i.ra, 1978, p. 136. 
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compctenciJ. conduce a 1 monopolismo; es decir, para garantizar in:t'C!:. 

ciones constantes .-11 capitr.tl, aparece el proceso de concentraci6n 

del capital en el curso del des..:irrollo del ca¡?italismo, desembocan-

do inexorublamentc en lu i.:..se monopolíst:.ica. de éstl.'.:. La mayoría de 

los teóricos marxistas coincic:k1n en sci'l.11lar que Carlos Marx odific6 

su teoría, especinlmC!nte l<l. teoría de las -:ris.is, t'fobre los ü1r..:lame~ 

t:os tlc.l capitulismo ind'Jstrial, ü~l c-npitalisro del "dejar hacer, dr:._ 

jar pasur", mientrao: qua el capita.lisroc.J do hoy día continúa limitan-

do el poder de consumo de la sociedad, y con ello el poder de ahsor 

ci6n del mercado. 

Monopolio significa vender mercancí.:w J?Or 0ncirna de :.:;u pr~ 

cío de producción .... en el dt!.'.::>.J.rrollo üel capit..:.ili~'>mc entra un nuovo 

clerento: la ganancia monopolista; es así quC! el ..iu11.cn.to <1rtificL1l 

de la particip.:icíón di:..!l capital monopolista en la ga.n..lncia total, .:i 

cuenta de los productOt'E!S individuales que todavía. existt:;n, de los 

pequeños capitalistas conduce- a una redistribución en beneíi<.:i.o <le 

restrin9idos círculos <le la oligarquía financiera. Esto continúu li 

nú.tando el poder de absorci6n <:.k:.l mercnt.10 11
•
3 

Para intentar una ex::plicaci5n objetiva 001 ca.rácti~r Ce la pccse~ 

te crisiu, sería conveniente retroceder brl! vu1~~ntc en el tiempo,. Ha:!, 

ta 1917 el capitalismo constit.uta el rrodo único de producción domina~ 

te en el planeta. En los cspctcios más atrasudos seguían presentes -e~ 

mo todavía lo est.ín an muchos de ellos- supervivencias del capitu.lis-

mo previo {o si se quiere, procapit.alismo), yue frenan el desarrollo 

de las fuerzas productivas, sin embargo éstas ya se ha.11.uban en plena 

Vargas, E., La crisis del Capitalismo y la Política Internacional, 
Frac\kfurt, 1969, pp. 232-234. (Biblioteca del Colegio úe ~léxico). 
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descomposici5n frente a un sir;; tema capital is ta ·:iue se imponíu. con 

rapidez. Con la rcvoluci6n rusa de 1917 la situuci6n J:ue modifica-

du por cambios profundos, de tr1l suerte que ::;e inntauró unu n'Jc•Ja 

etapa de transición al socialismo, ar;í corno una cri;;ü.i i.Jú!k~ral que 

a partir de entonces sacudiría en forma creciente y severa al cap~ 

talismo e influiría e!\ la duraci6n, alcance e i.nton::;idad de los ci-

e los econ6mico9. Mucha razón tie i~ i\lunso Aguila r al deciL· que".~ • 

• . . Se &:!nomina a esa crisis genara.l por,1uc no sólá afDcta uno o Vil-

rica países aislados sino J. to<.10 el sietema capi ta.lista en todos 

sus ordenes de actividades: la economía, la polítici.i, la c:ulturau . 9 

Y su importancia radica en que al surgir el sociali~mo como un 

nuevo sistenia, a las viejas cCJntrailiccionú::; inLerna!.i del c.1pitali~ 

mo -que incluso tenderán a a0.1ntuaruc-, Be añade unu, aún más grave 

y de carácter global" ... la intcracci6n capitalismo-socialismo, que 

exhibe la agudización e internacionalizaci6n de la contrudicci6n 

burguenía-prolctariado, ahora, en forma do enfrentamiento ent.re Es-

tados con contenidos do clase antag6nicos, y aún de largas luchas 

revolucionaria~ que, incluso antes de triunfar, ~cr~n vint<:ls r:;omo 

una seria amenaza para la preticrvllción del ~.i.::;tem...l. capitalista de 

producción" •10 Y nos permitimos .:isegurar que Aguilar tiene razón 

porque contrariamente il las anteriores afirrnr:iciori:!s de que la cri-

sis, y de un modo especial la inflaciün en loJ países capitalistas 

no influiría en la economía de los países sociuli:JtdJ, ahor.:i ne h~ 

bla de ello de. otra munera y en forma mSs abierta, hasta se publi-

can ciertos datos. 

La crisis general no es, a.e hecho, una constante o un fen6rrcno 

que se desenvuelva con cierta regularidad o en form,1 uni (orme. Es 

9 Aguilar, op. cit. p. 41 
10 foid<>m. ---
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m&s bien un estado de cosas en el que se funde y exprei;a, de divcr-

sos modos o tesituras, un complejo de contradicciones que si Lien 

histórlcamentc tienden u fJer cada vez más profundas, ni se roa ni fie~ 

tan en foi:mas violentas en fatalidad ni se dcs<A.rrollan de manera l~ 

neal, sino siempre diuléctic.:i. .. Vi3ta. a:sí, la crisis general no ed, 

en un sentido rotricto, propia del imperialismo, o uca ro toda la f~ 

se monopolista. Bn t.érmino2 rigurosos afc.-<:ta al capitaliGmo monopo-

lista de Eatado. 

Apurte de GU carácter genE:-r:.Ü y de los r.:i.ugos que se han indic~ 

do, lzt crisis res ul t.:i tarrbii.1n un fen61ncno cróni ce> que se cara.e te ri-

za por: .:i) el derrumbe del sistema colonial y el imr,-1ulso de las lu-

chas nacionales por la emancipación, b) la de9proporci6n ascendente 

entre la produccl6n y el consumo, e) el dest.!nvolvir.ú.ent.o incesante 

de un desenpleo que llega .:i coincidir· frecuentemente con el uao irra 

ciona.l de una parte si gni fic.:i ti va de la cat_Jacidad de producción i ~ 

talada, d) la cada vez mayor intervcnci6n directa del Estado en la 

esfera productiva, propl..l del dcs.:irrollo del capitalismo monopoliGta 

del Estado .. Ademfís " •.. el creciente poderío de los monopolios y dt! 

la oligarquía y la intensificación y general izaci6n de desequilibrios 

da todo orden, que ex-prctian '1 a la vez contribuyen a. ahonda:- en la 

contradicci6n fundan).'.!nt.:i.l del sistema ... 011 

Obviamente, el capituli~mo monopolista de Estado juega un papel 

determinante en la conforrnaci6n y compo.rtam.i.ento del fenórreno de la 

crisis. Por lo que hace concretanentc, a su influencia fiObre el ci-

clo podría destacarse, en prim-.'.!r lugar, que el desarrollo del ca.pi-

tulism'.J monopolist.J de E:itado, sobr~ todo en su última fase, modif!:_ 

ca las contradicciones en que operan las leyes que rigen la. producci6n 

M. Dr.:iguilcv, La crisis general del capitalismo, Moscú, 1960, p. 
5 7. 



ca.pito.lista, esto es: la ley de:l valor, del Jcsdrr..o.llo desi:jual y 

combinado, de L1 a.cumulaci6n del co.pitZ1.l, de la poblaci6n y Ll foE 

maci6n de.l ejército industrial de reserva, etc., asr como loa fac­

tores que condicionan el régirrr.."!n de cow,_)et:.cnci.i, la tH~oductividad 

del trabajo y la correspondencia ent...rc el crecimiento de lau fuer­

zas productivas y las relaciones de producción. En t:?f:ccto, la gran 

mayoría de los te6r icos marxistas coi n::iden ea a tribuí r al capita­

lisino monopolistJ. dt! l:'!slado una Geric de cara.cterÍ5ticas ~;,u.ti, por 

todo lo demás le sitúan con claridad objetiva en €:1 lugar que le 

corresponde dentro del cuntu.:-:l<l Uc la crisi.s. 

A partir de esas va.ri.ablcs, la presente crisis se resolvcrd, 

dadas lils enormes desigualdades entre unos paíst!u y otros, de los 

modos ro.is variados, OOsde aquellos que involucran el abandono de la 

legalidad y 1'1 deinocrucia bui:guesa y rJ.t'u1 el recurso a la violencia 

propiamente fa;;cista como eleme.ntos condicion.:mtes p.J.ra restablecer 

L1 "normalid.J.d", hasta los que supon<jan tónnulas inLcrrrecliaG basa­

das en nueva5 variantes que correspondan a dcuplazarnicnto5 económi­

cos y rcacornodos de las fuerz.is tJOlíticas, a esc¿ila interna e inter 

nacional, e incluso, c...X>mo ha aucedído en Vietnam del Sur y Camboya, 

está ocurriendo en Centroanérica, Siria, Líbano, 1\fganist5.n, y seg~ 

r.:imentc acontecerá en otros paíccs -obviamente, subdcsarrolL1dos, 

salvo Un.l o dos excc¡>ciones- en los próximo~. años, l.:is crisis tam­

bién encontrarán su solución a partir de rupturD.s revolucionarias 

de fondo. 
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1.2 MJ•&I IFESTACIONES Y REPERCUSIONES DE Ui. CRISIS ENERGE'l'ICA 

A-::tualmente se dic1: en todos loG d.velcs y f:n diferentes tono~ 

que atravesarnos por una "•:c1si;,; a~~ cnergéticoz". S<.~ hu vuelto 1'1sto 

UM proocupaci6n gcner~li:..td.! ~ r1ive.l int.ernwcion.3-l, pc..ll.· lu ·~lJ•J. 

bien vale la pena hac0r una rE%flexi6n sobre su. nu.tura.lc.zu, ya qu"'"' 

ul petróleo reviste en este mom~nto gran importancia., tanto que, ~u 

co muy en boga. 

La visualizaci6n gue de la. crisis encrq.:!tico tienen l.v.; ~~t;.?Óri-

cos burgueses se presenta como una pertu:r:li..:i.ción profunda y pt::r;...is-

tente en las condicion~s de producci6u, comercializaci6n 1 u:;o dt:l 

principal recllrso encrgé tii.:.:o del munJo r;o ntcmporánco ~cri.? t"!..! fii:; ro <11 

petróleo- que se a9udiz6 e-:i las setenta:. (e:.;pecíficai¡~nt~ con lu~; 

acontecimientos de oct.ubre de 1973 sobre lt.1 quer.r..1 entre Egipto e 

Israel), y más tarde los o.ctu.Jlcs ronflict'.JS en 1~1 H•:;dio C.ri<:!nti?!c. 

En el ánbito del debate público, es un lugur común qu~ el Ho<lio 

OríGntc es un á.rca de frecuente conflicto i nb:~rn.:icional, en donde 

el nivel de violencia e.3tá sujet.o ~1 un in.r;J.\fü,~nt.o :.:iru~co y COl'Ujid8-

rable 1 y en el cual las superpotencias -eupc.:;i '1lrrcnte lus EztnJoa 

Unidos-; los países miembros U~ la OPJi:P y los productores indepcn-

dientes deben estar prE.ocupudos por liio tmdenci.:iG del rncrca.do pe-

trolero intt~rnacion.:ll que o. !iU vez s~ vi.! :ifel.~tatlo en forma tleaisi•Ja 

por el volúmen y el precio export.:iib de esd zona, zon.:t u la cual 

pertencct:n lu. mayoría de los pa:ísez mien.bros d.:; lu JPi::P. 

Menciono ésto, s6lo para ubicarno~ en el moirento hist6rica que ae 
vivió ~n esa fech.:i. y sin el afán de reseñar .:icontocimlentas que 
de una y atr.J forma todos hemos seguido <b cerca. 
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Empero (?sto no significa q\J.e la crisis enerqétlca. se erigir.ara 

en los sucesos de fuerte calorilci6n política del úl ti.1110 lrim•:>:Jtz>~ 

Je El73, ni que sus resultados sean lu escncinl de Ll "r;risi:J en~~ 

gética'~, si no me refiero al hecho de que dic!1cl c.!.'isl,:;; ;;e c·.'..Jr~cibe C'?._ 

mo un pi:-oblema transitorio y de orden político .. 

Sin embargo, para los teóricos marxistas la lL:1::iurJa. 11 ctisi~; üe 

cnerg6ticos", no es un íon6m·...!nV ülslado al y_ue se Lr~ p:...tad<l r~:;;tuJ.idr. 

sin tomar en cuenta el de!;;ilr.rollo de la!.:i relacionci:> :.ooc.i.iü•~s :i.:: p!.·1:?. 

ducción, y más específicamente, l.:! prod;.1cc~.6n p<..'ttol•.:1·:;. en ~,J <.LCt;p-

tdci6n m.J:s cla.r.a y ¿implia.. 

La crisis energé tic u s6lo z,z pucJt: exp 1.i car dentro ck~l :'1atco ~e-

11aral 0=-1 capitalismo, pues se tr.:ita d.-:~ un J.g:t:.JV<lnU.:>. ,¡._~ésta. 

permite organizar lu planeación IflóJnopolístic<l Lacia la r.iu:ümizaci6n 

1 ··• de sus ganancius privadas''. ~ 

Entre los .:intcocdr.rnms de la C"risí5 .::ncrqétic:-3 1lr,c0ntr-:imos que, 

no tuvo su origen en la d3c,;id,:i de lo:; GCll:!nt.:~, ::;iro :1u-_: y<J. ur . ..-t d6c,J. 

da antes se venía gestando. Seña.L.:i IJ.Jvid Frcenur. t.{Ut.:, <I( .... J fr.,;tado~ 

Unidos y el resto do laG nJ.cioncs industr1al12nd,:w ;;e cncam.iuaban ha 

cin ur~ crisis energética des.de una déca<b QtrSs. Lu prim .. ~ra señal 

que tuvieron lo::> norteamericanos en cuanto al grado en ~1ue dependían 

de l.:t oncrgí.J fue el gran apil.(JÓn que se pro:iujo en c:l noreste er. no-

vicmbre <li:? 1965. Hubo tambli5n otros in<l.icios -cJ.si lodos lo~ vei:unc!.1 

escasc.:iba la energía, y en !..972 Ealtaron i!l combustóleo 1 el gil.; rüt~ 

ral e incluso lct gasolína-, pero .:¡ue nu .:ifoct:J.ron ~ toda L..i n.::i.ci.ún~·lJ 

12 Villarc.:il, Mu. Etq!.'Úa¡ ·¡,.., Crisis <k> los En::q:1ticos , en G•cct<l !J~:>'J·l, Vol. LV, 
N<!l.1'7, M5>tioo, f<:broro28, 1980. p. 14. 

13 
Frc<>.nun, nwid; .!!!EE;:!ie.: w •«»v> Er>, .-:.-ü.dorL-s Tro; Tic~•poo, Mcxico, l97G,p,ll 
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Los agentes quo con su actuación han detert:1inado la erMrg~nci.:i 

de la crisis energética., lo han hecho guia<los por la 16gica de la d~. 

náuú..ca capitalista, en donde esta crisis su present.u. corno un proble-

ma impOL"tante pero no esencial. Así, en la Organlz,1ci6n Latiroairei:i-

cana de Energía {OI.ADE), er. una cic su~ reuniones se señal6 q:ue, " ( .. ,.) 

El crec:imicnto irreversible 2.e la <lt.."!manda frente a la ofert·J. in ... .:.;1Jf:i-

ciente es la causa r<icdular del conflicto qui:: vive lu. humcl.r\idad c:n es-

ta materia: purad6jicu.tnC!ntc se unen lu dup~nd.encia Ju los hidrocarb~ 

ros y el desequilibrio cxístl'.!nte en su L'On:Hlmo, ¡_:>ar hábitos m:.u:cad'J.­

mentc dispendiosos y aún supcrfl1.1os".l·t 

Debe tH\Wndcr:it.! que la cri:..:is :nundLll C..!pit:lli:·.;td :.!~; urA con:;;t--

cuencia de "la gran coinciU.encia d•:! 14 fusc depr~.!.iiV.J. del cic]o ~t,;o-

nómico 00 las economías impcrin.list.:as, .::il alargarse la fase dc~rcsi-

va y acortarse la cxpr~nsiv<l, hacen concordur el p1~r:íodo de crisis en 

tre l!stas econom:rus, el cual se anticipa con el emb:ir·JO petrolei:-o 

árabe a fines de 197 3 y la pal! tic<J. antii nflacionaria. de· los yobicr-

nos capitaliotas ac!?lerando la presenta:=i6n de la crisis d(! so~n·cpr::!. 

ducci6n más profunda de L1 historia C.CJ cé!pitalismo 11
•

15 

Por consiguiente la crisis onergética consistente en pol!ticas 

de reducción de: consumo energético {EUA), bús..:¡ueda de nuevas fuentes 

lo!ncrg~ticas, búsqueda de m.::i.quinaria con mer.on consu.rno ercrgético, etc. 

es atribuídu a los siguientes supuestos: el emlJarg1J petrolero <le. 1973 

llevado a cal>o por los países miembros de 1.::i. OPEP ~iUC c.::i.us6 um ese~ 

sez de pe trólco y la política antiinflacionaría qui::' trajo una sobre-

proUuci;i6n. Sin embargo, considero que para entender la crisis que s~ 

fre actualment~ el ::¡istema capitalista ES r.cces.:iriu cntcndcI:" el proc~ 

-~W'"to Hexicano del Petróleo; "Extracto y consideraciorcs al d::x:urento de la 
Reunión Extr<lDrdi ruria de Ministros de OLJ\DE, en San JCG.6 cb CoGta Pica", Bolct!n 
Infornutiw U.U?, ,1/!Y.iro, julio 1979, p. 2 ---

lS o. Sar~ihí ,\n::ples, "la crisis rfl.lrdial c..i.pitalista y la f.X.'l •. numra rrexicc:ira", en 
~).~:.:.~~.§_-~~~~~~, ~i5:.:.ic.\.), 111" ,L'N'.1.!·1, l..fu Vil, No. ¿fj nuyo-julio 1976.p. 13 
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. so d~ "reajuste" q uc están 1 le vanclo a cabo los Es ta dos Unidos en SUt> 

fuerzas .t?roductivas ..i nivel mu.t·1Jial, en el CL!J.l m.lnejan los sutJu~s-

tos antes mancionados, p.:u.:i.1 mantener un.:i ima.;,;cn falsi..l Je las verdad'::_ 

r..is causas de la crisis, para de ést.il forma encubrir la e;.cplotaci6n 

y dominación que ejercen; as! cODo l:)ara seguir conservando su situa-

ci6n hegemónica domi11antc en el cor.texto r;api.tali.sta mundial. 

ConD .resllltado de la política llevada a. cal.Jo por lou Estados ur.i 

dos, la cual tuvo su punto de apoyo en la crisi~ ener:géti.ca, :ae hizo 

patente !:;U capacidad de r;'l3.niobra. internacional trente ..i. los pal.ses 

importadores de pt! le:.J, principalmente Europa Occid<:!ntal y J..i.pún, 

ya que "el boicot petrolero llevado J. cabo por los país~s rniembro11 

de la OPEP t l11 alza del pr':.!cio de los hidrocarburo:.i y el in::rurr.0nto 

acelerado de lo~ precios de las materias primas; se inscriben dentro 

::le una política económica basada en las· necesidades int.t:?rn...i.s y e-xtur 

nas del cap1 t.:ili.smo hegemónico nor teumericano" ló 

ConsiU.cro q:ic es importante Diltlúr cua.len fueron la:. caus~s de 

estos desajustes del sisléroa c,1.pitalist..a, por ejemplo en lo refi.:!ren-

te al J.Sunto del precio del petróleo por parte da los paísc~ árabes, 

éste: se debió a la polrtica inflacionaria que los países veníun rea-

lizando de:;<le 1~72 y 1973; la cual había sido fomentuda por ul ":JilSto 

deficita.rio y la cxpansi6n crediticiu r.usiva que causó una dcm.:indü 

de petróleo a precios muy altos con el [in de r.'ilntencr- el dcs.1rrollo 

energético dentro del sistema capit.:ili~ta; ya que el .1lZü de los pr~ 

cios por parto de los paí.ses árabes miembros de Li OPE? fue aprove-

chada por los trusts petroleros norteamericanos. ",\sí. en bas<..: <.il co~1. 

16 
Peña Guerrero, Roberto. Crisis, reajusto, h.:gcmon.Í<1 'l dep(!ndcnci.:i." 
en Relaciones Interna.ciona.les. lt:H\;-1, FCPyS, M~:-:ico. Vol. v11, No. 
21. abril-junio 1978. p. 33. 
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trol de th;tot pudieron trcJ.sladar los aur.entos do pr·~clos cl. 109 con::i~. 

midores 1 rec.:irgc:indo aún más sin duda los precios en el proceso. A t!S 

to hay ·-s.Ue a';}regar un as.pecto dcte.rminanto, y es quu. el u.ur.cntu u~ 

los precios a. niwl mundiw.1 h.J. permitido u la indust::iu p.Jtrolenl nor 

tcarnericuna cobrar prccio5 rná.s altos por el pctr6leo Jt-uducióo ~n el 

¡'>ÍS". 17 a la vez c~tlm'.llar la r2.xµlor.:ición en el mismo. 

"La pritn.n:a crisis petrolera: de 1973-7-1 elevó el t>-rocio dcü pe-

trólao de 2.69 tlólares il 11 J,5 ul bdrril es. d~cir, a;.1.r lo cut:v..ir-u1~.!.i-

c6. La segunda produjo máto del doble, uno!:j 2:B dól~rt:s el oarril t..n 

1979 • .,le 

"Bl incrcrrentc del precio del petr61.(··~) r,:ot1v6 l'•.!·.iJUSte:o> t:n l.:t 

econon.La internacionu.1 y tJU;::;o en manos de lo,:,; i:;.:.iia•-'.'.i product..ol'.l.!5 Je~ 

petróleo una cifJ.·a superior a los 7.J,UOU núlloni::;.:¡, de dúlarr.:.•:J ·-:J.ll0 osos 

países han usado en diferentes fornklS como: 1.- ALe~;or;rni.ienLo en div~ 

sas o en oro~ 2 .- Bonos del tQSoro o prés:tarus a corto pluzc) (.!O han-

cos capitalistas .. 3. Importuci6n de bicr.es sunturarios ~ 4 .- ln\)Ort.:i.-

ci6n de bienes productivos pard acelerar la acurnul <J.ción. de (.;dpl. till f 

incluidos los alimento5. 5 .- Invorsionci; a larrj() rl~ ·.:o en el ext.ra.n-

je ro tales como; acciones 1 ob ligucionez, bienc-s inmuebles, participa-

ci6n en empresas capitalistas {indu3trialer;, comerciales o de trans­

porte) ."L9 

t.~or otra parte en lo rcferciltt: a la supn~mucía de. Eutados Unido& 

sobre Europa Occidc-nt<ll y Ju.pón, coto es d¡¿bido 0 uno. crisis en la.9 

relaciones internacionales en 8::; t.c tiempo, cspecLilJrk.?ntc en las re:l~ 

17 Peña Gucr;rc.ra, O~. pp . .34-35 
18 \.'cl.1:.!qucz E.ll.zdrr.:ir:is 1 Juan C. L.::i. crisis enorg~lic-a intcrn<Jcional. 

Tesis Relaciones Internacional.e~, FCPy5_ UiU\1-1 1 r-~xico, 1982, p~llO 
19 G'115n Israel, "Energ6ticos y desarrollo", en Revi.stil I1elacionos ln­

ternacionLJ: les~ t·~xico, UNl'i.J.1 1 t:CPSy3 .. Vol. Vl, abril-junio 1978, ¡)p. 
ror:i:o 2-. ---
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cioncs dc:ntro de la Comunida,J Econ6nJ.ca Europea (CEt:); L..1,;;¡ ruL.-.:.c:i:_.: 

nes entre. los paísos grandes '1 p~4ueños dentro rfo occidente dcü1do 

a su lucha r10r 10:1rar m:.? jores. posicione:..; económicas, la:.; cuales s~ 

mostraban má$ tensas en ese mon~nto detcrrnuHdo. 

1::0 importan te mencionur. los efect05 4ue tuvD l...i crisis en les 

pc.lÍses dependientes, ¡·a qu~ fueron ellos los ,tuc :n..í:; L1 rc:....i:·.ti(~i:or-

dad:ts sus condicio~s históricas de Jcs-:lrrollo que tienen un atraso 

e1\ sus fuerzils productiv.:i.c, en ~u adelan :_o tecnológl.co, (!spec1alr.ie~ 

tt=" rnaquinari;u; y adí.!niás, un merca.do inlc.rnv muy .reducido. i~s por ~so 

'-.{lle lu cr.i..;,;is contribuyó a profundlz.ir 105 pro::ile1nt.1.:..; crónico:..; '.i' por 

lo tanto, d. reaf.irmu.r su subdcsa:crullo en el car:lct.cr dependicntt! Je· 

sus economíd~;. 

La llamdda ºcrisis de energéticos", está int..imamaute interr 12l~ 

clonada con la economía mundial y por lo t.J.nto estas int..en1ccion:!S 

se manifiest.1n con toda claridad en otros aspectos 1. .. h; Li viJ.:i econ~ 

cstructurdl, pruul~1Ms ecológico<;, •.tli..mcnta.rios, BO 

cialcs, políticos, etc. 

Es deci.r, la J;.Cr .. turb.:ici6n e::; U:1 tcní1:neno provoca.do por el con-

junto de transformaciones c~tructurales que .se hiJn opcr.Jdo d~ntro 

del capi L:.tlismo mundicll. 

Al decir de Mass.:irat, 1'Lu pretendida c.r1si.:; de L.1. cncr:gíei se pr~ 

senta entonces cono una forrna d<! 1.1 u~ari,;l..Ór1 p .. .iri:.icular ch~ L:i cri­

sis de la producci6n caf1i to.llGt¡.¡. 020 

La "crisis de energéticos 11 t::s un fenómc110 cun proiuntl.J.s y v.;1ri<;!_ 

20 Massar.:it, !-1.; Crisis de Ll _Enei.-¿~~Crisi.s de~<.::l:~~.!....!E~; t'Jit. 
Fontarnaru, Barcelona, Espa.iia, 1~7:3, p. ll. 
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das repercusiones que evidencia la fase de doclinación de una fluc­

tuaci6n económica coyuntural do las que periódicarwntc ha sufrido 

el capitalismo. No hay duda que el punto de explo.5ión es 1973, cuu~ 

do se adoptan medidas drau.5.ticas. Lo anterior, .J.UOZld0 .J. L.ts W.!diJ;:¡~ 

reivindicatori.CJ.s ddoptaddS por los países subJczarrollodo.s, t:..iie.!:i 

cornJ: En. lo particular las nucionalízaciunt:J y ú::~;irapL1cloms ~,. en 

lo general, la creación de l.:i OP3P, y lu resp ucs tt.1 de los va.ísc.!l U::_ 

sarrollados consumidores, tali~s como la cre.J.ción de la A':/encL.: !nteE_ 

nacional de En~ rgí:a, que muestran indi:.;cutib li:.;1rcnte. una i·emodt::LJci6n 

de lns relacione5 econ6mic<Js internu.ciouales dentro d<.?l .sisteru ca-

pitalista. 

En tal sentido, paru. comprender las purt.i.culuri<lades do l<-t 2ro­

ducción del valor, en L.1. esfera de la produccilon en~rgé:t..LC<-1, ;;e Jebe 

partir del análisis que hat.::c Narx de la producción capitaliztu. dtl 

valor, s6lo aní se co1rprende que la llamada crisis de c-nergi5ticos, 

no sea más que una forma de aparición p.Jrliculur de. Ll crisis Je L1 

producci6n capitalista. 

1:.1 séctor de la t::ncrgí.:.i debe arwli.zarsc a 1u.vul interndcional, 

porque el precio de nercudo para los productore~ de esta eaieru, así 

como también fiara todos üqucllos que dependen de la nJ.turaleza, es­

tán forma.Jos en un marco internaciva..il. 

Sin errbargo, se ha h0cho unu práctic<l consuetndindri.:i entro los 

p<lÍSe!j desarrollados, que cada vez n15s tratan de reforzar su posici6n 

monopolis t<l, frente .:i los países prot.luctorus de crudo, hasta el punto 

de estar dispuestos a emplear la fuerza como "vía de acción política•. 

Pretenden responsubilizar a los mic:tti.:>ros de la OP8P de la crisis gen!:_ 

ral del capitalismo, y en consecuencia, de la crisis del sistema in-
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ternacional, pero se les escapan juicios y razonamientos obj~ti\."Os 

del sis tema de prc<lucci6n en que nos encontramos inm.!ri.iOi::i. 

Por último, la presente crisis de la energía. -tal como la en 

tiende el capitalisrro- hu. gozado ultimamentc de la más arnplía. pu.ol~. 

cidad con respc!cto il tada.s las formas en que aparece L.1. crisis del 

cupl talisrno Je es to:; últimos años. Y taJlt.O 11:v1yo.r purl~Ct:: ~n Wnces l.~ 

confusión sobre las vc.rdader.:is causa..s de la crísiG. Unos la sitl1an 

en relación di.recta con el confliclo del Orien~ .Nodlo, m.i.ent.rct5 que 

otrOL~ perciben detrás de la crisis, los efectos d.J L:.1 políticd cond~ 

cida. j?or el gobicn10 de los: EGt<1d:;.s Uni.duu, cuyd int.cm:i6n r;crLl re­

forzar il'3Í L.i posición del dúlar. 

Mientras los círculos reaccionarios cchün ~ c1wsLu; de los 11 er~­

re5 del petróleo" lu responsabilidad de Ja !il..isuri.:t del ca,)J.tt:tlJ.::;mo, 

una parte cb los .socia.lis tas deduce de la cxiste!1Cl.J. y comportamit]n­

to de las socieJ..idt=z pe troleras inultinacionales (petrononopolioa), 

las causu.s profund.::ia •Je. l.::. crisis de lu energía. Ob~érve~e cómo de­

tr.J.s de la apariencia dc uno~ y las especula.cioncs de otros, el tra~ 

fondo verdadero del asunto qu cda he.rn..Stic.:tmen te guardado. 
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2. LA IMPORTANCIA DE !,A INDUSTRIA PETROLERA INTERNACIONAL 

2.1. GENERALIDADES 

Como se sabe, el petróleo es y ha sido, al igual que la produc­

ci6n de alimentos, un medio indispensable para la prosperidad en ticm 

pos de paz y para lograr la victori.1 en tiempos de guerra. El pctr6-

leo está presente en la mayoría de laR actividadE~s económi.cas, tanto 

en producci6n como de consu~o. su irnportanci~ se entienile por su uti-

lizaci6n fisica y también por los acontecimientos econ6micos y po)!t~ 

cosque se vinculnn a él. 

Ln industria del petr6lco es un~ industria Mundial, tiene divcr-

sos niveles (cxplornci6n, extr,:¡cción, transporte, refü1aci6n y distr!_ 

vuci6n), su actividad es aleatoria, es una indu::;tyia política, sus 

productos son mGltiples, pero resuicre de grandes capitales. El con-

junto de estas caracter!sticas hace de la industria petrolera inter-

nacional (TPI) el campo do actividad por excelencia de las empreRas 

transnacionales gue se apropian del excedente que escapa parcialmen-

te u los controles nacionales, y que Chevalier llama 'excedente cr.:o-

n6mico petrolero•, 

''La industria del petr6leo se caracteriza, mSs que ninguna otra, 

por la existencia de un excedente económico petrc)lero. Para apropiar-

se lo las compafi tus, los países exportadores y los pats0s importadores 

elaboran una estrateryia que a veces recuerda la guerra da los hidro-

carburos a travis de las tres fases: la g5nesis, la apropiaci.6n y 

el destino del excedente petrolero" . 1 

Chevalier, Jean-Maric; La Baza del Petr6leo, Edit, Laia, Barca-

lona, España, 1974, p, 9-10. 
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Angelier elaOOra un m~todo que se -1dact"n mejor 011 ~i.r.)lisio: J.:!l 

funcionamiento de la lPI. Señal~'\ que la p:irti.GUl.Clrl.rl.d. de es,, indu!.3-

tria consiste en generar rcnt3s de r.1onto considerable. Su (ur.ciona-

miento interno y su forma de articulaci6~ co~ lns dc~Ss usíer3s Je l,1 

actividad econ6mica, dan lug.:.i.r a renta::; ri·.t¡y ir:-.por.tilnt:c;:;, ;,Rrmancntes, 

que contribuyen ~l equilibrio di11fimico de esa actividaJ. Es~o l~ dif~ 

renc'ln de la mayorin de las indu5t.ti<l5 dor.dP la i·enta. µued.H :~e.r redu-

cida, incluso inexistente, o bi0n pucd1.o? <1parr:-::-i:~r sé.le: en _1·r::l-i,:;iór: cCJn 

fen6rnenos coyunturales. 

En este sentido tlabla la dinámica de la desigu~ldad en la ere~-

ci6n y apropiación de 1.1 renta petro1'0ira por parte de los diferentes 

agentes que intervienen en la IPI. 

11 La renta tiene la mis~a naturaleza que la sanancia: es plusva-

lía extraída por el capital realizada' en lu •1cr,t.:: r!\' L1·~ mercancías ... 

La renta que le corresponde al capital petrolero representa pt~ra ést.e 

una gana ne ia extraordinaria de monto considerable .. , 1nclu:/e -adem5..s-

el ingreso de los agentes no productores g1ie participan en la activi­
o 

dad petrolera: Los Estados petroleros y los Estados consumidoccs".k 

Es conveniente destacar que e) proceso de produc..:::ión lle L, indu.§_ 

tria petrolera es un proceso único que se ampli6 y se complicó para 

que el producto de la industria se ad~ptara a la utiliJad social ad-

quirida seg6n las ~pocas, y p~ra que resolviera el problema surgido 

de la falta de correspondencia entre zonas de produc:::i6n y zonas <le 

con:rnmo. 

Se puede decir que el proceso de pr'>:lucr;ión de b industria petr~ 

lera se caracteriza por: La rnultiplici•3.1rJ a~ l~s ni~eles de opcr~ci6n 

su implementación a nivel mundiñl, la irr,portLlncia de: la"'. economía~ de 

2 Angelicr, Jean Pierre; La P.enta P0tt-r-Jle.ra, f.dit. Terr~1 ~~-.ra, ..,&.ico l '?80, p. 14. 
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escala realizables y por la importancia de los capitales que exige 

su realización. 

Esto significa que nos encontramos ante la mSs qrave cuestión 

energética a que se ha enfrentado la humanidad en los tiempos modar­

nos. se ha dicho que su soluci6n estnr.'í.3 en funci6n de que se inven-

ten y desarrollen sustitutos eficaces del petróleo, pero es evidente 

que €:sto no ocurrirfi de un día para otro y muy probablemente, tardil-

rfi alrededor de 20 o 30 afias, lo que indica que durante ese plnzo vi-

viremos el aumento acelerado, anárquico y contínuo que han venido re-

gistrando los precios del petr6leo. 

Una vez realizado este planteamianto 9encral de la !PI, Sl~ en-

tiende que esta industria es la más gr.:rnde del mundo, en la que e::;tán 

interesados todos los paise5 del crbe. 

Por lo anterior, se cree conveniente hacer un breve purfntesis 

de consideraciones t~cnico-conceptuales, para posteriormente conti-

nuar con el análisis de ln IPI. 

Entenderemos los siguientes t5rminos técnicos como a continuaci6n 

se indica: 

YACIMIENTO, 11 Es una zona productora cont!.nua que pude contener, 

en la capa subterrtinea: un dep6si to único no interrumpido por barre-

ras de permeabilidad; un área de multiples dcp6sitos atrapados por un 

accidente geológico en coman, o un área de dep6sitos compuestos do 

eras geol6gicas y tipos rocosos permeJbles dentro de la misma tram­

pa" 3 

Ciencia y Desarrollo; El Petróleo en México y en el Mundo, Eclit. 

CONACyT, México, 1979, p. 51. 



20. 

YACIMIENTO GIG1\NTE, 11 Cont iene como mínimo 500 mil lorh:! de pe-

tróleo cruda recuperable, o un m1nirno de 3 billones de pies c!íbícos 

de gas recuperablC!" 4 

YACIMIENTO SUPERG!GANTE, 11 Contiene por lo menos 5 billones de b~ 

rriles de petr6leo crudo recuperable, o un mínimo de 60 billones de 

pios cúbicos de qas rccuperablc 115 

YACIMIENTO GIGANTE POTENCIAL, usan nquellos r,obrc los cua.lc:~; 

ex.is te cierta informdci6n que indica que con mnyor \fosarrolln o 11,,;i.yor 

tccuperaci6n se pueden convertir en yacimientos gigantes. 

Los yncimientos gigantes potenc.i.:lles están divi•1idos c:n dos C:\te 

garras: yacimientos gigantes prob,:i.bles y yacimientos gi~;.i.nt~s po5i-

bles, dependiendo la diferencia del grado de ccrtidumbr1..• cm cuanto <J. 

su potenciali<la<l pora convertirse en yacimierlto~ yigantes 116 . 

PROVlNCil\S GEOLOGICAS, "Son las unidJ.des geológicas re')ion,-..les 

bSsicas en la cxploraci6n y e:xplot.'lci6n de petróleo. Ur¡<J. provincia 

petrolera en producci6n se dcf ine como un grupo de yacimientos de pc­

tr6leo y gas que est5n geoqrd{icamcnte contiguos y que están ubicados 

en un medio ambiente gcol6gico semejJ.ntc o relacionado 117 • 

RESERVAS PP.ODADAS, "Son lo cantidad de petri5leo crudo que, con 

razonable certeza, se ha demostrado que será recuperable Gn años fut~ 

ros bajo las condiciones econ6micas y de cxplotaci6n e:x.istente 118 • 

):dem. 

ldem. 

Ne.hring, Richo:.i.rd; Can¡x?s Petroleros Giqantes y Recursos Mundiales de Petr6loo. 

Edit. a:JN!>l:yr, !>%xico, 1979, p; 14. 

l.bidem, p. 54. 

Ibidem, p. 27. 
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RESERVAS PROBJiBLES 
1 

"Son las adiciones probables a las reservas 

probadas, provenientes de yacimientos conocidos, y de la iniciac16n o 

expansi6n de operaciones secundarias y de recuperaci6n aumentada en los 

yacimi~ntos conocidos, bajo Jas condiciones económic.iG y de e>;plataci6n 

existente'' 9 . 

INDUSTRIA PETROLERA INTERN'll.CIONAL, "Es el conjunto de ca pi ta les 

invertidas en actlvídades de explotación, cxtracci6n, tranr.po1~t.e, refi-

nado, distribución de los hidrocarburos, sea cual f11ere su origen públi 

co o privado y su CülíllJO de ucci6n nacional o internacional. El car5.c-

ter unitario de la IPI se debe <Jl hecho de que la tasa do ganan-:i,1, per 

cibida por todo aquel que invierte capitales ün r..:sa industria, ~:;6lo .;id-

quiere significoción con respecto al conjunto de lar-; ¿-¡ctivid.-1df?.s petru­

leras••1º. 

Los yilcimientos petrolíferos gigantl'.!s son relc1tivamentc pocos, 

pero contienen la mayor parte de los recursos rnundi ~d OG de. petr6leo. 

Más de la mitad del petr6leo descubierto está en los 33 yacimiento~ 

supergi<Jantes reconocidos, ~{ de estos, los 4 mayores tienen más de 

una quinta parte del total. 

En información publicada. por World Oil (compilada con la <1.yudn d(~ age!! 

clas gubernamentales, asociaciones industriales, compañías petroleras 

y recursos priva.dos), en agosto de 1984 11 , r;e dcstacu que del total de. 

~I {Jo 27-28. 

lO Angelícr, Jean Pierre, ~· Cit. p. 16. 

11 ~~, Published by Gulf PUDLISHING Co., Houston, Texas, August 

15, 198'1. 



reser'Jas m\lndiales -671,305,209 miles <le bZln-ilcs-, 4 pa!s0s poseen 

más del 50% de los recursos rr,undiales de petróleo. Estos sor.: .;rabi.:i 

Sautlita, URSS, Ku•..iait y M~xico. 

Ya vi mos que. los recursos mundiales de. petróleo se encu'2r::tran 

distribuidos en un reducido número c.h~ i'aci.r:\iento'; y taml::.i.ón en un muy 

reducido número de pulses. " .•. aproxima<l;l!nentc Li mitad de los ya:::i-

mientos petrol!feros gigantes (137 rJ~;; 272), y l.9 tliJ lo::o 33 :/wcir;d 1.~n-

tos supcrgiqantes, se encuentran en los 4 paisc~ co!l los mayor0~ re­

cursos recuperables conocido::; 1112 

'también se puede h<lCBr dicha distribuci6n por provincias 1\~olÓ·· 

gicas; las cuales pueden variar mucho en dimen:-;ión. P.lgun::i.s de G:;ta;; 

son: la Cuen~a Siberiana Occidcnt.:i.l {UR.SSi 1 L1 Cuenc;;. Ar.:\bc-lru.nia. 

(Medio Oriente), la Cuenca Santa Maria (Estados U~i<los), la Cuenca 

Central Magdalena (Colombia), la Cuenca Peforma (MéY.ico), etc, En es-

te caso, volvemos a detectar que los recursos conocidos de petr:6leo 

recuperable están tamhi6n concnntrados mayorrneole cr. uno.s CU.Ol':"lta~:> 

provincias en producci6r1 (22 son las provincias principales) 1 entre 

~stas la "Cuenca Arabe-Iranía es a todas luces Onica entre todas las 

provincias del mundo. Contiene más de ln mi tud del petróleo recupera-

ble conocido del mundo ..• , al l ~ se encuentran 25 de los 33 yacimien­

tos supergiganti::s" 13 

Ahora bien, en hase al a.nálisi..s <:1nterior <le la distribución de 

los recursos mundiales de petr6leo crudo, por la ubicdci6n de yaci-

mientas, de países, y de pro·1 inc Lis '1P'ol6";J i c<1s, s~ poJrín hilcer un er; 

quema 1nuy simple, agrupando a LJs nM.:ionc:s ~!1: 

12 
Nehring, Richard; Op.:~.!:_·, p. 50 

13 
lbidem, p. 55. 



.. Potenciat.i: industriales con excedentes de petróleo paca la expoE_ 

taci6n. Por ejemplo: Estudos Un.idos, Uni6n sovit::tica, Reino Unido y 

- Potencins industr.i_,¡los con escase2 de petr,5lco y necesidad de 

importar grandes cantidades: 1..Tap6n, ,\lcmanin. Oc;c1dental, Fr,:rnci"l e 

Italia entr~ otras. 

- Pn1.::;os snbdcsarroll a.dos con excr.!dcnt<=..!~.; do petr:61~o p.-it:"a la ex-

portaci6n: los países ml.embros de lu OPEfl, de la OP1\EP, M6xico, Egip-

to y Veneztwla. 

- Paises S\lbdcanrrollados, con una industria petrolera mediana o 

inexistente. En est.e aparato entrürí.111 la mayoría. de las naciones, 

fuertemente dopendicntcr; de los petrocomb1Jstibl<~s para satisfa,.::er 

sus nect'.:!si<ladcs vitales de energ1a. 

2. 2. EL CAHTEI, Y LAS SIETE HEH!IANAS 

En el período que va de 1859 a 1950 el mercado est~ controlado 

por un puñado de grandes compañías y en donde predomina el "Cartül 11 ~ 

Al tratar este. punto, y rcflexion<1r sobre l.:l act.ivida.d de las "Siete 

Hermanas", es difícil entender cómo c~ta.s empresar; pet~roleras se han 

atrincherado tan amplia y profundamente en el mundo capitalista, y 

ver c6roo al paso de los ufios la m~yor y más determinante de la!> in-

dustrias acab6 dominadcr por siete compañí<1r; f]igantes. 

Al respecta, Anthony Sampson se interroga: 11 
••• cómo crecieron 

estas cmnpaf1!as, c6no seres corrientes :ó;~ vieron envueltos en m:tra-

ordinarias proezas y cómo l.:.is naciones de Occidente terminaron d~pen­

<liendo de estas cxtroñus corporaci.ones" 14 
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Harvey O 1 Connor, estu:.Hoso de la industria petroler;J. señala: 

11 
••• durante medio siglo la hist..oriadel petróleo ha sido también la his 

toria personal de John D. Hockefellcr, qul•:!n domostic6 .1 unz.i indu.;;tri.ü 

anárquica y la pusa bajo el control. directo de la Stnndar Oil. El cu(rn 

to tantas veces referido recorri6 todo el e!Jpectro de los ¿;irtificio~' 

del monopolio •. ,, se compra be:;, o se arruinaba a los comprado?: es ... , 

las leyes eran pisotcadas •.. "15 

Las "Siete Hcrnanu.s", o zinplerner:ti;! lla.madu:;: CO!i10 1rEl Cártel" 1 

agrupaban a un puRado du carepaRias petroler~s internacJonalcs trcn1en-

damente poderosas e integrada;:; 'JCrtLc.-llment.c. 

Es irnportarite destacar que la c~rLelizaciGn ttivo s~i c·11l~inacíG1~ 

'
1el 17 de septiembre de 1928, en el Castillo de Achnncarry, e11 Esca-

cia del Norte, durante 11na partid.:i. de cazf.l cntri.~ Henry Dcterdi119 

(Shell), John Cadman (Anglo Iranian) y vJalter C. Tugle (Standard}, 

quienes firmaron el 1 Acuerdo de Achnacarry' que fue el re::;ul ta do de 

la cacería que sirvió como pretexto p~ra establecer un C~rtel Petrole 

ro Internacional' {agrupación de compuñtas co;-, intercr.es comúnon par~ 

delimitar claramente sun zonas de infl11Qnci~ y prcsc~tnr ~1n frente 

coman en el mercado mundial)"lfi, 

15 
Tanzer, Michael; Energético~•'! i'ulíticoL Mlin<li..ll, E<lit. thw~1tro Tiem 

po, México, 1975, p. 17. 

16 Bravo y Vera., GonzSlo. El pr;;?tr6l·~o corr..o •.:?-lemcnto d<! neqocic1ci6n de 

los países subdesarrollados: su_ P;-.2.:(.s_~~-:.1 otras materias primas. 

DireccJ6n General de Publicaciones, Centro de Relaciones InternQcio-

nales, FCPS, UNt-\;.-.1, México, 1977, Cuadernos 7, p. 45. 



Lo anterior signif ic6 la configuraci6n de una estructura de oli­

gopolio, con una repart.ici6n precisa del mercado, una combinaci6n de 

F.'.edios contr.n. todo recién llegado que pretendiera intrrJducirse en el 

mismo, y unos mecanismos de defensa cor1tr.:i cu~1lguier miembro que 1n-

tontara rebajar los procios. 

l\hora bien, 1'.'Cspcclo a l<J relación que privil f..!ntre la.s Compañíc1s 

petroleras jnternacior1ales, y sus gobiernos 113cionales, encontramos 

que: " .•• el destino de las cmnvañL:i.s petroler«:.ts ir1L(~r,z¡:Jcionales h<l i:;s-

tado y está íntimar.v..::r1tc vinc1Jlado <""Ü poder de sur. gobiernos n.icionalcs, 

quienes h(•n ejercido constantc,.ro.entc e!:;.e po<ler en beneficio de lu.5 Com­

puñías"1 7 

Si bLen i:'!s cierto que estas compañías recorren el inundo libres de 

la influencia de los accionistas y de los Estados, t,1m!Jién e:·:; cierto 

que, por extenso que ~eu el mar-co de !Hts opcrncionc5, C;Jda u1111 tient~ 

muy claramente definido su país de origen, en términos de l,:i. mayorí.;i. 

en la propiedad de sus accionos. Cada una de éstas, tiene en su 1 go-

bicrno nacional' un fiel partidario, y ~5to debido a que, como es 16-

gico, cada una de estas compañías, representa enorr.1es conccntracione~:; 

de poder ccon6mico. Y como el poder ccon6mico enge:;.dr.i poder rol ítíco, 

hay unn relación simbólico. entre las compañia~ y su$ 9obi+:!rnos. 

En algunos países la relaci6n 1 gobierno-compañ!a petrolera', es 

directa como en el caso de la Br.-itish Petroleum que es propiedad del 

gobierno inglés. 

Hay algo que padcm::>s eles tacar, y es que, las "siete hermanas" h.:in 

figurado siempre entre lan más importantes concentraciones de poder 

17 
lbidcm; p. 46. 
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econ6mico dentro del mundo c~pitalista (cinco ~un norteamaricJnas, 

una es inglesa y una angloholandesa). 

De ah! yue, las ''siete hermanas'', su co11vlrtieran desdf~ antes de 

los a.ños 20's en potencias de p0so en la industrL1 del petr6luo '.' ns:í 

continuaron hasta la d~cada d0 lo~ S0 1 s. 

de la descendencia rle la Standard Oil de Po~kr~feller, qua tambi~r1 do-

~empeóar!an un importante pa1,cl, pero cl0sde lucg0, f~oron las ''siete 

her.manasº, las que dominaron el co:ncrcio rnund itd del petr6leu, convir-

.r:l 'C,frtel' se trunsfonn~1 así, en una Compañía petrolera intr:~gr~ 

da, y lle<Ja n controlar: ~;u producci6n total, el t.ranr~p,:>rtl:!, la dis-

tribución y la €.ecnica de ventus. Esto es, opcra.bu.n en todo el mundo, 

dentro de cualquier sector de la industria, desde la 0xtr~cci~n, h~s-

ta la distribución y vcntJs 1211 surtidora:~ yío f:'.st:'.lr.ion0s <1·: r:~rvici.o. 

As!, durante este periodo qua terniina en 1950, l~ historia del 

petróleo está caracterizada por el doininio C<°\f.i absoluto de las "siete 

grandes'', '1Majors'1 a ''siete hermanas 1', que logran imponer s1Js reglas 

de juego, tanto .:i los paíset. productores como a los consumidoC'cs. 

El trabajo publicado por Bravo y Vera, se destaca que las "siete 

hermanas" realizan operaciones de alcunce mundial, utilizando emplea-

dos de naciont.d iclades dí versus y con subsidi.arias re9istr;idds en mu-

ches países. Empero, "sus pr•Jpiet:.irior,, sus ~étodos de operación y 

sus directrices son, y ce dan, decde tre~ pafscs (Pstados Unidos, 

Gran Bretaña y Holanda), <le los cuales lrJs Estarlos Urddos constituyen 

el elemento dominante" 1 
C.. 

líl 
Brrtvo y Veru, Gonz.::i.lo; Q.E.,:_,E~., p. 52. 



En orden de importancia se constata que: la Exxon es la compañía 

modelo entre las transnacionales, do¡;ür.a todas Lls fases de la i.ndus-

tria petrolera y posee gran capacidad financiera y tecnológica, as1 

como una gran adaptabilhlad a los medios donde opera. y en las circuns 

tancias que se le presente. 

La Royal Dutch Shell le sigue en lrnport«ncia, y al i<;ual que 

Exxon, opera en gran númcr.o de países. Consorcio anglo-holandés má:i 

importante fuera de los Estados Unidos. La tcrcer<l es la Mobil Oil 

(Standard Oil of New York), opera principalmente en el Medio Oriente, 

Estados Unidos y Europa. 

Le sigue la Texaco, tambi'n norteamericana, sus intereses m5s i:n 

portantes están en el Caribe y A.mt!ric.1 del Sur y participa en la pro-

ducci6n en Médio Oriente. Tiene subsidiarias en mfis de 40 países que 

realizan operaciones de refinamiento y comercializ3ci6n, 

Después esta la Gulf, norteamerican¿1 y principal productora de 

petr6leo en el Medio Oriente¡ ¡-ealizu oper.J.ciurH.:s Je i:·efinamit:nlo 

comercializaci6n en Euro pu, en algunos p:J. íses del Lejano Or ient.e, del 

Sudeste Asiático y de AméricCT del Sur, 

La Socal {Standar Oil o( California), es la ccxta ún importancia. 

Sus principales operaciones las realiza en el Medio Oriente, Europa 

y en algunos países asiáticos. 

La Gltima es la B.P. (Brí.tish Petroleuml, de capital inglés, es 

tatal y privado, pero opera corno las demás, como empresa privada, tie 

ne grandes intereses en el Medio Oriente, También realiza operaciones 

de refinamiento y comercializaci6n en gran número de países19 • 

19 Bravo y Vera; Op. Cit. p. 54 y 55. 
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De hecho, desde que las compa~ias internacionales, con la ayuda 

de los gobiernos de sus países, obtuvieron concesiones, se dedicaron 

a explotar a las naciones en forrna monstruosa e impL1citbl.e, ocasiona-

da a ~stas no sólo pcrjuicior.> económic:os, sino también sociales y pnt-

co16gicos. 

Todt1\•ía a pr~ncipios de la d~cad:.i. de los setentas, 11 
••• las sü:te 

grandes'', dominaba la indl1stria, a trav~s de su posesión de la gr<ln 

mayoría del petr6leo barato del mundo, as! como de su integre1r.i6n ver­

tical dentro de l~l refinricl6n, el comcrclo y la tr.:i.nsportaci6n del pe­

tr6leo1120. Desde luego, como ya se dijo antes, ésto lo logruban aun?.ncb 

su poderío econ6mico con la :uerza polítíc<1 de sus propio~ 0obierno:;, 

En síntesis estas poderosus compañías petroleras dor.iinan practi-

camente el escenario petrolero internacional, peor aún, la industria 

petrolera mundial es algo más que lu interrelaci6n de fuentes de aba~ 

tecimiento y de mercados, de cornpafi1as y de gobiernos y de compafiras 

a otras compañías. Este sistema fullci.on<J. dentro del sistema más umplio, 

e incluso más complejo de las relaciones políticas y econ6micas de to-

do el mundo. 

La historia de la industria petrolera antes de 1970 nos permite 

ver claramente como una compañía integrada de manera vertical logra 

superar con éxito los ricngos inherentes tl un mercado mundic.il de m<i-

terias prirnns. 

Hasta 1970 las "siete hermanasº operan en un mundo que les ofrece 

consld~rables ventajas y seguridad. Sus ~xitos s~ debieron a 1ue tal 

20 Tanzer, Michael, g~., p. 147 
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como lo señala Peter F. Cowhey, las corporaciones transnucion,1ler, del 

pétr61eo, "como expertos, eran depositnrios del 'Know-how' técnico 

y administrativo. 

- estaban prepara 1os p~ra enfrentar ricsyos estrat5gicos. 

- desempeñaban el papel de d Lplon15 ticos comer e iales. 

- cubrían la funci6n de aseguradoras que distribuyen los riesgos 

mediante una amplia cartera dP. instala.clones productivas. 

- ten!an la capacidad de integrar sus operaciones globales en 

virtud de que funcionaban como agentes dt~ intereses interdependienl:eu 

de los gobiernos1121 

2, J, LAS CO!'.PAflr.\S IllDEPENDIF.NTES 

Este período empieza aproximadamente en 1950, Gin embargo,cabe e~ 

fatizar que "tras la fragmantaci6n de la Standard Oil en 1911, dentro 

de Estados Unidos crecieron •'llgunas compañías independientes, compañías 

de menor tamaño, especializadas por funci6n o por regi6n1122 Engrosa-

ron el enorme mercado dom~stico norteamericano y quedaron en gran med! 

da aisladas de la escena mundial del petr6leo. Su c~racter{stica es 

que operan a nivel doméstico. 

Hasta 1928 la historia de lu industria petrolera internacional 

fue una serie ininterrumpida de fieras batallas por rrcrcados y utilidades. 

21 Cowhcyt Pe ter F .. , Las Compañ!as Petrnlf•rZJs tntm~naci()nalcs y el l:''u-

turo del Sistema Mundial de Enerq!a, en Cuadernos sobre prospectíva 

!nerg€tica. Edit .. El Colegio de ~l6xico: MAxico, 1981, No. 24, p. 3. 

4 y 5. 

22 ~·p. 30. 
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En tanto que la demanda de petr6leo se cxpan<l!a, no Gólo para los 

autom6vileu, sino como combt.tstible para barco.a, aviones y tanques; L1B. 

luchus por obtener una posición dentro de l,-i indtJStr i.:i pr:trulera in te:.:, 

nacional, se entrelazaron en forma e.reciente, con lil.S ri•:.:ilid;lfles en-

tre las nacioncse 

"L,1 segunda guerr.a internacion.::il del petr61eo, t<::~rmi.r.6 ;:·:-:acLunc~r.-

te como lu primera Guerra Mundial, con un acuerdo de armisticJ.o formul 

que fue negociado en 1928 en Achn~carry, Escocia, por los diroctores 

de la Standard Oil de New Jersey, la royal Duthc Shell y li1 Dritish 

Petroleum" 23 • Dicho acuerdo puso fin a la compot:enc id. 

Ya para finales de los afios cuarenta, l~s ''Tre~ Gr~ndcs'' ~rucie-

ron y se expandieron pttra ser las 'Si<1te Grandes'. 

Después cte la década de los cincuenta su rc1en nuevus compañías 

japonesas, europeas y norteamericanas, que en forma concertada obli-

gan a la baja en el precio mundial del pétrélco, signific.1 ésto, uno 

respuesta en~rgica a las medidas monop61icas <lol "C.:Írtel". 

Hasta 1960, las llamadas "siete hermanas", tnvieron bajo Gll domi 

nio ab~oluto y casi exclusive el mercado mundial, a favor de las co 

racter!sticas de la ncti'lidad petrolera que se convierten en el c,1mpo 

por excelencia de las transnac ionu.les. Sin cmba rgo, a partir de e::;e 

afio comenz6 a cambiar la situación. Sucglcron otras muchas empresas 

norteamericanas independientes, se crearon o so fort.::dccicrun <Jlgunus 

empresas estatales en los países co11surnidoros principJlas y se fund6 

la Organizaci6n de Pa!ses Exportadores rtc P(~t;r6lco, {resp1~cto a la 

OPEP, se ha dcdicu.do el tercer c:apí tul o panl profuncl i z.:ir un poco so­

bre su funcion.:tmiento y futuro}. 

23 Ibidem: p. 31. 
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En cuanto a las compañ!as independientes, éstas pueden ser: pri­

va<las y pQblicas estatales. 

Entre las primeras compañ1as independientes privadas que se for-

maron están: La Getty Oil, Occidental, Maratlon, l\mt':!rada, etc. 

Y entre las públicas estatales están; La ErH en Italia, PE:-1EX en 

México, ELF-ERAP en Francia, !>et.robras en Bras i 1, Petra-Perú en Perú, 

Petrovcn y CVP en Venezuela, etc. 

La participaci.6n de todas ellas en el mercado internacional se ha 

incrementado considerablemente, y sin embarqo, convendría hacer énfa-

sis en que las c.:ompañíns independientes priva<l'1s, c~du día se ligan o 

adhieren más a las "Grandes". 

Coincidiendo con lo señalado por Bravo y 'Jera, "en este sequndo 

período, tanto países productores corr.o importadoras (a través de nue-

vas compañías nacionales o privadas) intentan participar, en mayor m~ 

dida, de las enorme5 gananci<1s, antes monopolizadas por el ''Cártcl 11
, 

presentándose así una tendencia de disminuci6n tlc precios (paralela 

a la disminucl6n de costos), debido fundamentalmente a que las barre­

ras impuestas por el 'Ct-Írti.:1 1 fueron minadas por- lus nuevas compañtas, 

as1 como tambi(!n por la competencia provocada por la URSS al vender 

sus excedentes de pctr6lco crudo a los patses del Tercer Mundo a cam-

bio de ciertos productos primarios (té hindú, uzúcar cubana, m:i.ranjas 

marroquíes, etc), pero a precios mucho más bajos qiic los del 1 cárte1• 24 • 

No obstante l.Js nuevas compañías independientes tuvieron que P.n­

frentur ryravcs problem.:i.s financieros, debido al riesqo que represent~ 

b.'ln las fuentes de aprovechami cnto y sobre toda porque no pudieron 

24 
Bravo y Vera: Op. Cit. p. 61 
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impedir que las 1 siete hermanas' continuilran dominando el rnei::cado mun­

dial del petr61co. Esto es, las 'siete hermn.n;\s' no µonHercn el con­

trol de sus resortes fundamentales de poder: ~¡6lo ca.mbinron su ustru­

tcgia al dejar paulíltinumente <le subrayar .su capacidnd df~ 1 ingeniQrOs' 

globales de los mercados rnun<ll,'lle.s <le i-merg!.a y. proclamarse cüma 'ho 

nestos intermcdi~rios' antre importadoras y exportadores. 

2~4. ORGANIZJ\CION DE PAlSí~S EXPOR'!'ADORBS l>BL PE'.I'f!.\JI.,EO {OPE.P). 

En este ñpnrtado :s6lo se hará referencia a los p!'.'ineipule~~ ante­

cedentes hiGt6ricos. generales que d.l.er0n origen ,, su 1::rcaci611, ya 'JUC 

por su importancia sv )¡,J. dedicado un c.:ipítulo para ana.1 i.zqr su c-voiu­

ci6n y repercusiones en las r~laciones inte~nacion~les. 

Conviene dcstac.Jr ~1 manera de <H\tecei:Jc:rnter; que le OPEP ha si.do 

la más importante agrupación de paísc"!s productore5 de- materias primas 

como armu del llamado '!'ercer Mundo. 

La OPEP fue la r.cacci6n naciooalistc.l c•)r1tra .Las principales com­

pañ'Í<1S p~troleras transm:tcionales que cont.rolaban entonces. en su se!!. 

tido estr iGto, las decisiones fundamcnt.:lles t~n el Srea de producción, 

distribuci6n y comercinlización~ 

Dicha reacci6n apareci6 inicialmente entre laG naciones mfis gra~ 

des de América Latina, las cuales, despu~s de un sigl0, poco más o 

menos de la independencia polí.tica, buscaron t.-lrnbién índcpenrHzaL::;e 

econ6micamente de lo que consideraron como una nmwa fac~ta del impr.:­

rialismo. La raz6n fundamentcll que los ll~v6 a orqanizarse (~r'l un C;Ír­

tel, fue porque en P-1 viejo régimen dP- conccsi6n, t-'ran lo~ conr.csinn;1 

rios los que sin consultar con el gobierno fija~an lns prr•cio5 riel 

pctr6leo crudo, y eran ellos mismos los que control.J.~Mn y dominabJr. u 
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la lnduotrla, a través de su pososi6n de la gran mayoría üel petróleo 

barato del mundo, así como su integrJ.ci6n •Jertical dentro de la refi­

nación, el comercio y la transportací6n del petr6leo. Es decir, al f~ 

jar el precio a voluntad se sutisfacla el interGs de una fraternidad 

internacional en detrimento de los paises productores. 

;,parece entonces la OPEP, como un orga.nismo de defensn de los pa! 

ses productores de petróleo üntc ln exagen1da cxplotaci6n de los püí-

ses con::;umidores. 

Recordando que en 1959 y 1960, las ''Siete Hermanas" redujeron uni 

lateral y drfisticamentc el precio de referencia del p~tr61eo crudo 

(de 2.oa a 1.90 dlls. y de 1.90 a 1.80 dlls/barril respectivamente), 

también que el precio mundial del petrGleo sufri6 n.:duccioncs dráticas 

t.li;!bido al incremento 1~e la oferta de r.ietr6lco, especial.mente del Medio 

Oriente. 

El proceso para institucionalizar una pclt.tic~i coll\Ún, para cvit.i.r 

lu sobreproducci6n -aunque es cierto que se precipjtá después de los 

acontecimientos de 1959 y 1960-, ten'iu una vieja historia detrás. En 

1944 se reuni6 nn Egipto la Liga de los Estados l\rabes, Baños mfis 

tarde se cre6 el Cami t~ do Expertos Petroleros. En ese mismo año se 

reunieron en Wauhington rnisi.ones diplom5.ticu de Ven.::?:Zuélü e I.cán, e:n 

1951 concurren delegaciones oficiales de Arabia s~udita e Irak a Vene­

zuela, para coordinar un programa petrolero scg<in los lineamientos e 

intereses de óstos. 

En 1959 los paises de lo Liga Arabe, adem5s de Arabia Sauditu, K~ 

wcil, Irán y Vcn~zuela, celebrnn el le~. Conqreso Petrolero en El Cai­

ro y suscriben nl ºPacto de Cab;Jllerosº para constituir una 'Cnm.i.f;i0n 

Petrolera de Consulta' y evitar que las compañías petroleras efectúen 



cambios de precios sin .:rntes consultar y discutir con los respectivos 

gobiernos afectados. 

En 1960 y debido a la reducci6n de casi un 10% en el precio del 

petr6leo crudo, se reunen en la Conferencia de Bagdad los rcprc.H.>rrnta!!_ 

tes de Arabia Saudita, Irán, Irak, i:u~mit y Venezuela y crean un or-

ganismo intergubernam(mtal de consulta permanente y de coordinaci6n 

de sus pollticas petroleras. El organismo en cuesti6n se llamó Organ! 

zación de Países Exportar.Jorcs de Petroleo (opgp) cuyo objetivo _funda-

mental era: impedir nuevas disminuciones r.le los precios de referencia 

del petr6loo. 

"Los órganos básicos de la OPEP son: La Conferencin, la Junta de 

Gobernadores, el Secretario y la Comisión Económica. 

Para ser miembro de la OPEP se requiere que el país interesado 

sea exportador neto de petr6leo en c~1ntfdades sustanciales y que ten-

ga intereses fundamentalmente simil.arcs a log de los p3lscs miembros. 

Loa que no cumplan c..ibalmentH los requisitos, pero qlle tengan i~ 

tercses similares a los de los países miembros, pueden ser aceptados 

corno miembros asociados 1125 . 

Los cinco países fundadorer;, Arabia Siludita, Irán, Irak, Kuwait y 

Venezuela tienen derecho de veto. 

Qatar fue admitido 4 meses después de creada la OPEP; Libia e ln­

donesia inryresaron en 1962; l\bu Dhabi (E.A.U.) en 1967¡ ArcJelia en 

1969; Nigeria en 1971; t::cuador en l'f7J y Gab6n fue aceptado como país 

asociado. 

A pesar del reclamo y las exigencias de 105 pueblo::; por una rr:¿1yor 

participación en las utilidades que el pot:r6leo pro,3.ucía, el poder de 

25 Ceccña, José L!Jia; Mé.xiro cm l.:i orbita Irrperial. Edit. F.l C1ballito, i97J, p. 129. 
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las compafiias era determinante, y con su influencia siguieron maneja~ 

do el mercado mundial fijando las precios del petróleo, 

Hasta 1970 los precios se fl\antuvieron estables y la OPEP no lle­

vó a cabo medidas de ímport;¡,ncL:i, fue E-rn los setentas que fortalecida 

can los nuevos miembros realiz6 aumentos de 11 royaltics" (in1pucsto~), 

mayor participaci6n en la explot¿-ición del µetr6leo, etc. 

De ahí que se digi'.1 que l<J. OPEP surgida como un acto de protesta 

y autodefensa, cobr.1 fuerza en la d6cadn de lo~ fiCtentas. A guisa de 

ejemplo, en 1980 mSs del 90% de las exportacionPo petrolaras del mun­

do capitalista provinieron do dicho organismo. 
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3. SITUl,ClON POLITICA Y ECONOMICI\ DE LA OPEP Y SU FUTURO 

3. 1. GENERALIDADr;s 

No hay industria en el mundo que hayil siclo testi']o de tantos ca~ 

bios radicales corno los que t1an ocurrido en la Ln(Justria internacio-

nal del petr5leo, sobre todo los que ..ifect.:u1 ,:¡ l..:i extracción del pe­

tr6leo crudo y a su exportJci6n a partir de las principales regioneu 

productoras-exportJdoras, y principalmente l~~ que! conforman la Orga­

nizaci6n de Países Exportadores de Petróleo (OPEP}. Cambios rfipidog, 

especialmente los que ocurrieron durante L1 déc.J.da de los setenta, en 

la relación entre los países productores de petróleo 'l los g!"andes es 

tablccimientos energéticos de los paí.ses importadores-consumidores de 

petr61eo, inclu¡1endo las compn.ñtas petroleras transnacionales, han 

trastocado la estructur.:i. de ln industria y causado 1~ue las relaciones 

mundiales relativas al petr6leo entren en una nueva fase que tiene 

consecuenci.as significativas ¡:iara el orden econ6mico internacional. 

Las facetas de los cambios estructurales en la industria petrole­

ra internacional r;on múltiples e intcrrcla.cionada5. rero los cambios 

emprendidos por los países miembros; de la OPEP en el sistema interna­

cional de precios del petr6leo y en el establecimiento de un nivel 

de precios durante el período representa una verdadera rcvolucí6n en 

el mercado i11ternacio11al de las materi~s primas y en las relaciones 

econ6micaB internacionales en general. Tales cambios trajeron consigo 

giros dr&sticos en la distribucí6n de las gnnoncias del c0mercio mun­

dial del petr6leo, entre sus export~i.dores -los países miembros de la 

OPEP- y sus importadores -sobre todo el rico mundo industrial-. 

Para los patses prod\1ctores de petr6leo 1 estOG ca~bios siqnific~ 

ron un esfuerzo positivo por enderezar un viejo dcGequilibrjo en el 
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comercio tnternacion;;:il de una mercancía primaria, el petr6leo: 

desequilibrio que lodav~a sufren la rouyoría de otras mercancías, 

por lo que las n;;:icioncs pobres se empobrncen más y la!; r icus se 

vuelven m5s ricas. L.1 acción de la O~EP fue, de h..:ocho, ~na re-

volución contra el dominio de lils qrandes unidados e ir1sti.tic1oncs 

industriales sobre el corJercio mu11<lial, 10 qur:: plH:rli:.• c0:1sider:.1r:oc 

corno la causa principal dfo; la continua. mejora dt.> los ténnir.os de:l 

intercambio del mund(J industrial en th::·tl'l!!!vnl1l de lns pu íse~ en 

desarrollo exportadores de materias primas. 

A estt:• respecto, la acc iún de lu OPEP es un caso único en la 

historia de las relaciones eco~6rnicas int~rnacionales en que el 

poder de negociación colectivo de un pequeño grupo ch.: naciones P<:: 

brcs se utilizó afectivamente como instJ:'umento de cmnbio del ~t:.':~tus 

~en el poder económico internucion.:d. 

A largo plüZO, ebta evoluci611 puede cor1sid~rarse como posit~ 

va no s6lo por la transición hacia un nuevo orden energético mun-

dial en el que un<'.l mayor diversif icaci6n de los suministros de 

energía puede alcanz arsc en un balance más óptimo, sino también 

para los países de L1 OPEP, en tos que un desarrollo económico y 

social a largo plazo requerirá una mayor vida d~ las reservas pe­

troleras1. 

Poder controlar y/o contrarrestar el poderio y el dominio del 

C5rtel de las empresas petroleras transnacionales era el ohjetivo 

de la OPEP. Sin embargo, la OPEF no alcanz6 a comprender la ''mara 
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ñu." o lazos de unión o interrelaci6n existentes entre las burgu~ 

sías de paises desarrollados consumidore~ de petróleo y las de 

los países subedcsurrollados pro<luctorí!s de petr6leo. PueG con 

esta retroalimentación se fortalecen. 

Desde su creaci6n, la OPEP so~tuvo que €ste no es un 1 C5r-

tel gubcrna.racntal par.::i. explotar <l los pueLlos nu productores de 

pctr61co' ¡ por el contra.ria, dicen que hün pretendido 'la armo-

nia entre los interese~ de lo~ pais:es productores y dt:! los cons~--

midures 1
, dcfendif~ndo preciog ju3to5 y razonables. Tambil!n han 

sostenido que no es un 'organismo supranacional ni político
2 

En cu;.:into a la C!:.itr<-1tegia que han sequido para el logro de 

sos objetivos, se puede destacar que ha habido discordancia en-

tre sus miembros. Sin embargo, al inicio de cu crcaci6n éstos te 

ní.an como factor común que todos ellos dependían de los inqresos 

del petl'6leo pard financ:iar su desarrollo y equilibra.r GUS prcsu-

puestos, ya que las fluctuaciones del precio del petróleo dislocc!_ 

ban no sólo sus cconorníás, sino L1 de todas lao naciones consumid~ 

ras. Más tarde aparece como hecho contradictorio con las objeti-

vos de su creación 1 que algunos de sus miembro:..; arriendan suz cam 

pos a empresas extranjeras, principalmente norteamericana!;. Por 

otro lado, intent.ln establecer un sistema de control glol;;.:il de la 

producci6n, así' como un control en los precios¡ empero, tales in!_ 

ciativas chocan con las condiciones del mercado mundial. 

Ahora bien, a principios de los ochentas con excepci6n de 

~statutos de la OPEP; p. 14. 



Arabia Saudita, Kuwait y los ::mir:ltos ArilLt~s Unidos (EA!J), los 

dcrods países de la OPEP no esttin en con<lícioncs <le segu:l r polít!_ 

cas rc!str.ictivas de cruc.lo por un ti0mpo inde:':ini,!o. 

Para poder entender la siguiente cl;1si[icdci6n ccon~~.ic3 do 

los pal.se~ de la OPEP, vamo~:; ~definir el t6rr.1ino capacida<.: de ,1b 

sorción. 

El concepto de cap0ciddd de Hbsorci6n se refiere a 11 1¿; ca-

pacidad real de absorción de bienes y servicios, en particular 

importados, o como la cantidad de capit:tl q~e un..i economui p1.1ede 

" utilizar efectivamente durante un peri6do deterninado 1'J. 

Con lo u.nteriormente descrito, !je puede csL1blccer que en 

base a la cnpacidud de absorción, los miembroB de la OPEP se pil~-

den dlvidir en tres grupos: 

lo .. Con ;¡Ita capacidad de absorci6n: /ffgclia, Indonesia, 

Ecuador y Nigeria. 

2o. Con r:led ia capacidad de absorción: Irán, Irak, Venezuela 

y Gabón. 

3o. Con poca capacidad de ab:;;orci6n: Arabia Saudita, Elnira-

tos A.rabes Un{dos, Kuwait, Libia y Qatar. 

Bl grado de capacidad de tlbsorciún est<.1r;i en b:.i:;:;e de 1.J. 

determinaci6n de su política de precios. 

La cupaci<lud r.lc absorción de lus ccono:n1as influye de mane_ 

ra decisiva sobre la política de precios de c~da pro<1ucto, conju~ 

tamente con la relación reservas-producción, olla constit'.lJ'<'! wl 

<lo. Erlita. Gráfios Bolivar, C. l\., C,1ruca.~, ~·enc:~uol:i. ~-')8}, p. 

92. 
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factor clave. Pallr,!arnos decir que la capacidad de absorción de 

las ingresos provenientes del petróleo es invc.rsament:.f!. pJ:"oporci<;>_ 

n"il il la capacidad para incrementar la p.roducción Je los pal.ses 

de la OPEP. 

De la claf>ificaci6n anterior de 1os miembros dí:! l.:i OPEP se 

puede destacar gue lo~; pa:ÍSf~S con ,-:ilt:a c;ipaeÍ<lüd de absorción ti~ 

nen los siguientes indjcadorcs en común: ~-;on paise~ con pGco petr~ 

leo {osc.:asas reserva::> probadas), mucha población., esca.5os in9r<~­

sos, poc.1 renta petrolera, part id:1ritv; de fuertes incrementos de 

precios, son deficitarios crónicos en sus balanzus de pagos, e~ 

cesivaroente endeudados, y que han otorgado contratos de riesgos 

con la$ compañfas transn,1cionalc~ de petr6ltw. 

Mi'entras que los países con poca c;:\pacidad de ab'.J.~rción tii.:_ 

nen corno indicadores: mucho petróleo (grandes rüservas probadas}, 

mucha renta petrolera, poca población 1r11Khn ex.cedente petrolero 

y poca necesidad. son los más conservadores para incrementar los 

precios. Alimentan el reciclaje y son poco cuidadosos en el consl:!._ 

mo interno. 

Los países con media capacidad de Dbsorción, se encuentran 

en el estadio intermedio de las in1lic3.dores mencionados. Son n~ 

cionalizadores instantáneos con 0randes planes de crecimiento ceo 

nómico que los ha llevad0 u un dcstacdilc.: lmdcudamiento exlcrno, 

dependencia tecnol6gica y pagos de regalías a 1'1~ transnacionalcs 

petroleras. 

De lo anterior, se desprendP. que en diversos grados~ tollos 

los miembros de la OPE:P padecen limít.dcioncs en su capacid.:ld de a~ 

sorci6n, no obstante el déficit que algunos muestr~n ~n sus cuen-



tas corrientes. 

En general los países miembro;-; .te Lt OPEP presentan en 

mayor o menor medida; 

Sobrevaluación externa del signo monetario. 

- Acrecentada dependencia tecnol6gica. 
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- Presencia (t.ransíiguracla o directa) de l.as transnaciona-

les petroleras. 

Pago de regalías, descuentos, servicios, etc. 

- i\lnpliaci6n de ld brecha &;OC ia l (ingresos-consumo} 

- Colocación de fondos en el exterior por los afortun¿1dos. 

- Dependencia en un r:;0ntido u otro del sector financiero 

transnacional. 

- Incremento i.nusi tado de importaciones de todo género. 

Inflación gcncr3l izada. 

- Fracaso de los planes "fara6nicos .. de industrialización. 

- Endeudamiento externo. 

D6ficit fiscal y c!rculo vicioso. 

- Pcrturbnciones sociopolíticas (fiasco <le "revoluciones 

blancas"). 

Tambi~n hay incompatibilidad en cuanto a la ~tica' adopta­

da para las cxportJ.cioncr; de crudo de la OPEP, ya que algunos r~ 

curren por fuera y m1 íorma individual a mercados especulativos 

Je Rotterdam, Cénova, Londres y Caribe. 

Estas son s6lo algunaa de las discordancias que han hQbido 

en el seno de la OPEP, como consecuencia de haberse creado en ba 

se a una rnultidirigencia formada por varias cabezas, que atienden 
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y que reaccionan de diversa manera., ante intereses y pres.ionus que 

llegan a ser incluso nntag6nicos. 

Mora bient al analizar cuál es la relación imperante entre 

los Estados extractores rle pctr6leo y l;:is sociedades cupitalistus 

desarrollada::-;, se ob5crva que €:sta!; han ci.lmbia<lo a raíz de formar 

se la OPEP, ya que Uá oportunidad al desarrollo de una burguesí.a 

relfltivamente ant6noroa en las sociedades en cuestión. 

A.qui se prczenta un.a controversia respecto d la autonomía o 

a la dependencia de los Estados niiembros de la OPEP, reflejo de: 

la estrategí:a que la misma hu scquido. Uno~ ufirm:rn que 'los es­

tados de la OPEP se <:H<.'.lH~til1·d11 sometido~ ,;¡, l:i.s 6rdeni::!s del imperi.;:_ 

lismo' 4 . ven a Estados Unidos como un "monstruo todopoderoso' que 

se revi:st~ exteriormente de una profunda antipatía mor.il; se man!:. 

ja una 16gica antihist6rica y antidiallktica, se supone que Esta-

dos Unidos está en cor tra de sus competidores europeos y neccsa-

riamente contra la economí.a mundial capitalista en su conjunto, 

y por ende contra L1s bases mismas de su e:<iste-.ncia en tanto que 

capitalistas. 

Masarat nos señala. que "Los Est<ldos nacionales se determi-

nan por superestructuras precapitalista~ funcionan como tales y 

también como propietar los colcct.ivo~ de L:is fuentes de materias 

energéticas. ()Je contradictorü1mente resultan ser las fuentes 

de materias energéticas más rentables en el sector rr.undiu.l de la 

fontamara, Barcelona, España. 1q79, p. 107. 



43. 

ener9ía115 • 

Mientras que, " •.. los estados nacionales de las sociedades 

capitalistas desarrolladas, son el reverso de la medalla. Sus ca 

pitales nacionales están dení.gual pero altamente desarrollados. 

En cu~nto a energéticos, disponen de condiciones menos rentables 

para su produccl6n., 6 . 

Los primeros, que resultan ser los miis débiles respecto a 

los segundos, poseen un poder que tiene 11.rnites, líinit:es que les 

rnarca el capital concentrado en la oli9arquía financierci. En tan 

to que pr.opictarios colectivos de los pozos de petróleo de una p~ 

tenci'a mucho más signifi.cativa en relación a los 'estados nacio­

nales de las 3ocicdndes capitalistas dcsurrolladas'. Esto desta­

ca que, los países miembros de 1<1 OPEP, aún cuando sean propieta­

r.i:os agrarios de los pozos <le petróleo, no delx~n ignorar que son 

parte constitut iva del capital mundial. 

Este doble carácter de los miembros de la OPEP puede expl!_ 

carse, si volvemos con la discordancia o posiciones contradicto­

ri'as de unos con respecto a otros. 

Por otra parte, los estados de la OPEP por su formación C(}_ 

pi'talista son en tanto que socied ades capitalistas, eKactamente 

tan aut6nomos en relación al mercado mundial capitalista como a 

la inversa, dependen de él. 

5~; p. llS. 
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3.2. ESTRATEGIAS SEGUID1\S POR LA OPEP 

Aunque los éxitos de la OPEP en el curso de los diez prim~ 

ros años de su existencia hayan sido bastanti:! limitados y modes-

tos-, !uer.on sin emhargo P.stos éxitos los que marcaron el procc-

so de cambio y de t.rastoc1.lmiento de las rel.1cionc~; de f1Jerza en-

tre los paí.ses productores y las grandes sociedades int.crndcion0_ 

les, para desembocar finalmente en una serie de trun~:;.for:nach)nC!J 

de la estructnra de la industria petrolera internacional. 

En realidad uno de los principale:-s aspectos de la in:Justr.iu 

petrolera internacional es que ella depende en gr un medida de los 

mercados mundiales y por lo tanto del comercio internacional. Si 

excluimos a la Uni6n Soviética y a Estados Unidos, lor; cuales son 

grandes productores y coneumidores de petróleo, ln industria pe-

trolera en el resto del mundo todavia depende de las c~portacio-

nes de petróleo desde aquellas áreas doncle el consumo dnl mismo es 

lünitudo debido i'l. su bajo nivel de drJ~ilrrollo industrial y que no 

poseen recursos petrolíferos aigni(icativos
7 

El actual comercio 

mundial del petróleo representa una quinta parte del total del co 

mercio mundial. Sin embarr¡o, hasta hace poco, ~l comercio dt:! pe-

tr5leo crt1do repr0scntaba mfis del 85\ del total munclial como rcsul 

tado de la polilica de los paises consuiuidores de co11struir refi-

nerías en sus propios territorios. 

Estas características estructurales de la industria petral~ 

ra raundia.l crean un equilibrio en la:;; relacione!; de fuerza entre 

los partici¡rnntC'::. én los intercambios petroleros internilcionales 

7
Al-Chalabi, F.J.; Op. Cit. p. 141. 
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y en definitva hacen que ln demanda tiltirna de petróleo crudo de­

penda de las diversas roed.idas de control tomadas por los consumi­

dores-importadores, de la misma manera que la oferta de crudo pu~ 

de ser controlada por los productores-exportadores. 

Hist6rtcaroente, la oferta y demanda del petróleo han sido 

influidas por diversa:-; medidas políticas tornadas por los gobiernos 

y las grandes organizaciones productoras <le cn~rgf~ tanto en los 

países consumidores como en los productort:.' s. 

El control de la demanda toma forma. esencialmente en diver-

sas polítícas fiscales y comerciales decididas por los gobiernos 

de los estados consumidores. Los productores pueden controlar 

la oferta de crudo siguiendo políticas de producción y de inversi~ 

nes que representen un medio e(icnz de influir en el vclúmen del 

crudo entregado al mercado internacional. 

De la misma manera, el nivel de precios puede influir en la 

oferta del petr6leo que llega al mercado raundial, aunque con un m~ 

yor desplazamiento en tiempo, ya que precios más elevados tienden 

a estimular las inversiones petroleras en otras regiones pyoducto­

ras, por ejemplo el mar del Norte y Al<'.H;ka, mientras que los pre­

cios bajos reducir.Íün lu vi.übili<lad económica 1e lulcs inversiones. 

Conviene adcmfis observar que, t;rnto p.:iru los consum idorc5 et?_ 

nio para los productoren, el comercio del petróleo !..iC sitú<:l en los 

sectores estraté<:1 icos de lu actividt.Hl f.>Con6micJ que pueden afet:tü.r 

en diversof; grados u.l crecimiento económico, lu balanza de pagos, 

la in!l.:ici6n interna, el nivel del empleo, etc. Por esta raz6n, 

han a ido tomadaf; mcd id:ts poli tic as cada vez nás cstr ictas, tanto 
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por los consumidores corno por los productores, para acrecentar su 

control de la situaci6n. Para ambas partes, el petr6leo es un 

producto estrat6qico demasiado importante como para dejarlo única 

mente a las fuerzas del mercado. 

La revoluci6n de precios de la OPEP en 1973-74 y 1981-82 pr<::. 

voc6 la aJopci611 de políticas totalmente diferentes en todos los 

patses consumidores, que emplearon medios más inmediatos y directos 

c.1e control ds la demanda a b<:ise de imponer cuote.s y controles obli 

9atorio5. Además de medidas destinadas a economizar energía, ta-

les como la. limitación de vclocid<.td lle L:is carretcr3.r:, el control 

de la calefacci6n y de la luz, reglamentaciones en la utilizaci6n 

de la energía y otras roedid~s <le conservac:i6n, los paí.ses consumi-

dores recurrieron a medidas mucho más estrictas con el íin de con-

trolar el volúmen del consumo, sin hablar ya de reacciones a la de 

manda a las variaciones de los mecanismos del mercado. La fija-

ci6n de diversos objetivos pol!tico~ por partP. de la A.gcncia Inte;:_ 

nacional de la Energía con roir.:is w. reducir constamcntcrnente el con .. 

sumo como por ejemplo los de 1979 y l'JBO, y las medidas tomadas p~ 

ra ponerlos en práctica, con:;tituycn un nuevo paso en el c3Inino h~ 

cia un con trol muy f irr.i.e de lJ demanda. 

El logro petrolero alca11zado por los pd1ses de la Organiza-

ci'6n para la Cooperación •¡ Desarrollo Econ6mico (OCDE) en 1980-83 

confirma esta tendencia, puesto que l~G importaciones petroleras 

totales de estos países fueron en 1982 de 19. 3 millones de barri-

les diarios, contra 28 millones Jo barriles diarios en 1979, o sea 

una reducci6n acumulada de aprox irnadaincntc 3 2 por ciento 8 . 

8
Al-Chalabi: Op. Cit. p. 149. 



La política conservadora de los paí~•l'S consumidores indu~ 

trializados desempeña actualmente un papel importante en la res­

tricción del crecimiento de la dem.:inda de petr6leo. De hecho, tal 

política explica en cierta medida el vuelco espectacular de laR 

tendencias del consumo (~n eso::> pa1ses desde 1973. E;:; as! como el 

consumo total de petróleo de los: países europeos de la OCDE fot•. fm 

1902 inferior en 2.7 millones de b~rril~s diarios al de l97J, es 

decir un 18%, o sea una disrninuci6n media anual de apr,oximad.:imcntc 

2 por ciento 
9

• 

Contrn esos medios de que disponen los consum idon.~s para i-Q_ 

!luir en lns tendencias a largo plazo del morcado al controlar. la 

demanda, los productores pucd··'n influir en el mercado controla11~!0 

la oferta de pctr6leo crudo puesta en el mercado internacional. El 

medio más directo e inmediato de control lo representa. la políti-

ca de producción que los productores podrían sc~;11ir con el fin de 

restringir o de aumentar las disponibilidade!.> de petróleo cruJo de~ 

tinado a las exportaciones en los r:icrcudos mundiales. La historia 

de la in<lustria petrolera internacional muestra. umplia.mente que los 

que controlan la oferté.l de crudo, ya se tr<1te de las cmpreoas pe­

troleras o de los gobiernos, desempeñan un papel decisivo en la 

determinación de las condiciones del mercado. Como ejemplo se pu~ 

de citar la "pl<mificJción " de la produccí6n por las ampresas pe­

troleras en la 6poca. del t>íntema de control y de integraci6n com­

pleta de la industriu petrolera internacional por esas compañías. 

En el segundo capítulo del presente trabajo {El Cártel y las Sie­

te llermdnas), se explicó brevemente c6mo el control absoluto de 
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lu.s emprc~as petroleras transnacionales sobre los ¿¡.provisiona1:1ie~ 

tos de crudo provenientes de la región de ta OPEP les permi t ta 

"program .. 1r" las di5ponil:iilidades de pctr6leo crudo destinado n la 

exportación, atcní~ndose estrictamente. a la demandn mundial quo 

tarobit!n, aunque en menor medida, estaba b.1jo su control, lo q!Je 

les pi.;rnütfa mantener el equilibrio 0ntre la oferta· y L .. 1 demand<1. 

Igualmente se vio ql'fl lo..;; rt.~laciorl!?s entre los ~1ohíerno~ y las coi.:~ 

pañtas petroleras rcsp(!Cto a los niveles de producción desempeña­

ron un papel importante en la determinaci6n de las condi.::iones del 

mercado (creando ex.ceden tes petroleros) / t:~n la época en que el con 

trol ejercido por la~ cmprcsns sobre los aprovisionumicntos de la 

OPEP se relaj6 con5i<lerablemente, es decir en l<i tldcada de los 

setenta. 

La historia muestra que la estrategia de fijaci6n de precios 

de las compañías petroleras no estaba ligada ni influida por las 

fuerzas econ6mic&s del mercado, ni por los movimientos relativos 

de la oferta y la demanda. Las suc0si•¡¡¡s reducciones de precio, 

estaban mfis bien motivadas por las políticas de los qrandes org~ 

nismos productores <le t)nergía de los pal.ses consumidores (n los 

que pertencctan las empresas petroleras) para la adquisici6n de 

energía y materias primas baratas procedentes de los países en 

vías de desarrollo. 

/\un con la aparici6n posterior de un mercndo libre margina!_ 

roente independiente, después del debilitamiento del monopolio p~ 

trolero, la administración de los precios siqui6 estando en manos 

de las ~mpresas, pero con un nuevo socio: lu OPEP-
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Una vez que la OPEP tomó por su cuenta la admínistraci6n de 

los precios, las cond icioncs del mercado y los equilibrios entre 

la oferta y la demanda comenzaron a desempeñar un pupcl importan-

te en la fijaci6n del nivel de los precios de la CPEP. Sin em-

barqo, las razones ~ue reqtan las decisio11es políticas sobre los 

precios en el seno de la OPEP que reflej~:.ban más o menos c~)nsid~ 

raciones políticas a corto plazo que, 1.~n la muyot:Ít1 de los casos, 

estaban ligadas al deseo de t:qui 1 í!ir.ir los intercf;r:'S y las ne.:;cs;_ 

dades inter-OPEP (países que fijan los precios por oposici6n a 

los que los siguen) por una parte, y por la otra, las pr.eocupaci::i. 

nes respecto a la economí.a mundial. 

La posibilidad para la OPEP de administrür 11.)S precios del 

petr6leo en función de consider.:iciones riistintus r1e lil::; df'l merca 

do, depende de la elasticidad de la oferta a su dis111J:..;ici(1n así 

como de la capacidild de producci6n dispon ble con relación u las 

variaciones de la demanda. Dicha aptitud podríu. erosionarse en 

peri6dos de escasez 1 si la capacidad de producci6n de la OPEP P.s 

in!erfor a la demanda (escasa elasticidad de la oferta complcme~ 

taria). Si por el contrario existen excedentes o hay un equili-

brio entre su capacidad y la demanda mundial (gran elasticidad 

de la oferta complcmcntarL:t), la organizaci6n tiene lu. posibill-

dad de administrar los aumentos de precio de manera de mantener 

su estructura de precios a los niveles requeridos y dejar de que 

su producci6n se ajuste por sí misma a la baja, conforme a esos 

niveles de precios10 

lOAl-Chalabi; ~· p. 156. 
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Ni qu6 decir tienen que par;i un grupo de pn.íses hcteroqé­

neos como los de la OPEP, pZlíses cuyus estructurns económicas y 

sociales son tan difc rentes, como tflmbién, en Ct)nS8ctwncia, .sus 

intereses y sus prioridades nacionales, la rJran complejidad de 

las ClH.!Stíoncs que entrañan un.::i f:\5 trateg L3. común de precios dc5e~­

boca in ~1vitablernentc en una gran diversirl.:id de up.inionus técni­

cas y de po.:.c;iciones polftica!i. Existen enormes dl(erencias en­

tre los países miembro:; de la OPEP, ya se trate dE: su nivel d•:! 

desarrollo ccon6mico y social, dt~ la cifra. de su poblaci6n, de 

su nivel de ingreso por habitante, de sus necesidades financie­

ras en materia de desarrollo, (le la capac;id.:id de <J..\vn;orct6n de 

los fondos destinados al desarrollo, de la capacidad ele produc­

cí6n de hidrocarburos , de los sistemas políticos, etc. Les pa!. 

ses productores de petróleo ll<unndos "excedcntarios" :iisponen de 

una vasta capacidad de producción y, en consecuencia, de una p~E_ 

te más iroportantl? del mercado energético mundial tot..::il, que so­

brepasa s11s ncccsiJade5 f in;\nc;ierus en el terreno del de sur ro­

llo. Los países f inancier.:imente "dcfic i tar io s" poRcen un pot 1~~ 

cial de desaL·rollo mucho más elevado, y por lo tanto necesida­

des financieras raás grandes, y por e:::ia raz6n tienen la po5i.bili­

dad de lograr el largo plazo estructuras económicas diversifica­

das, pero no disponen más que de una pequeña parte del mercado 

energético mundi.11 que visiblemente no crcccr5. en el futuro. Al 

lado de estas dos categorías de países, f inancicramente 11 cxcc­

dcntarios" o "deficitarios", c:<.istc una tarcer.a categoría de pa!._ 

ses de" la OPEP cuyos mianbros pueden apropi.'1rse de una parte mu­

cho más importante del mercado energético mundial y adquirir es 
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tructuras ecan6roicas más diversificadas. 

Esta diferencia cstrutural fundamentnl entre los diversos 

grupos de países de la OPEP podrta desembocar en posiciones di­

ferentes en las grandes cuestiones de lu estrate!}ia de precios 

a largo plazo. Lu podcroo~ posición financiera de los países 

"e.i::cedentarios 11 puede ht'!Cür que abot·den el proble1nt1 del prt~cio 

del pctr6lco a través de los probables t.:dr.it·,ics 110 .0;u pacte del 

mercado energético mund iu.l, quf? podrían ser provocados por incrc 

rnentos cápidos y sustanciales ch~ los pr<~cio~3 <ll'?l (H'JtI:óle.o; los 

países también se preocupun del vaJot y la ::;egt1ridad de: sus re-

servas {inancieras, a.sí como de su::; inversi.on(~!. l,::.(tt'dnjern:1. 

A la inversa, el grupo de lr:is pa.í ;.;es 1'dcf ic i L;;i.r ios 11 tienden 

a insistir pura obtener un aumento inrnedi.ib..) lo más t.d.evt1do prJ­

sible del ingreso por barril por incrementos susccsivos e irn!)O!_ 

tuntes de los precios con el fin de aligerar las presiones [ ina.i:!. 

cicras de sus neccsidwde!'; ric desarrollo econ6mico a corto plazo. 

Habida cuenta de su ::ilta capacidad de ub.sorción de fondou 

destinados al desarrollo, y, en consacuenc:a, de mayores posib~ 

lidadcs de diversiíicaci6n estructural a largo plazo e.le sus ce?_ 

nomí.as, esos países trntan, por lo rnenos t..córicamentc, de redu­

cir la roedid<J en la que dept.?nden para su desarrollo futuro de 

los ingresos petroleros. LitS perspectivas de crecim ienta de los 

sectores no petroleros de sus economías son mucho m5s grandes 

qua las do los paíscs"cxcedentarios" de la OPEP que, dadas s11s 

menores posibilidades de díversificaci6n económícn, se encuentran 

en una situaci6n en la que continuan dependiendo fuertemente 

de sus ingresos petroleros* Teniendo apenas posibilidades inte~ 
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nas de inve.rsi6n, sobre todo porque no tienen otros recursos füt­

tura.les como aqua y tierra, pero también porque open as disponen 

de mano de obra, los países 11 excedentarios" contemplan su:-; inver 

siones extranjeras financieras como un medio de divt"rsificar slts 

ingresos, con ol fin de encontrarsi3 menos dep~ndi.entc!.1 dB los in 

grasos petroleros. 

Teniendo menor nHccsi·J11d de expansi6n a corto plazo -en .rc­

l.:tci6n con su capacidad de producción- los pníse~ 11 e;~cucknturios'' 1 

de manera bastante p¿u·ad6j icñ 1 e·stiin mojor coloc;_:idos con Qt'.ro.:; 

para invertir en tal expansión, no soluracntc por su 1;13.yot· poten­

cial do hidrocarbur()s,. sino también por sus J.dec:uad.i.s cav<1ci-3a­

dcs finilncieras que les permiten lanzarse a enormcf; inversiones 

para la cxplorací6n y los mc~dios perfeccio11ador·; de im1e~ti.g21ci6;), 

sin arriesgar sus planes de desarrollo en otros secton~~-; de su 

economía nacional, Es por eso que tales países tienen inter~s 

en adoptar iJ. lur:;o plazo una políti.cu de prt?:cio:.-; qn~~ se orienti::: 

a lograr el equilibrio entre la obtención de un ingreso m1tXi~o 

a corto plazo y el mantenimiento de una demanda mundial futura 

lo más fuerte posible para su petróleo. 

Esos int~rescs nacionillús tan diversos entre los paí.se9 mil~l!,l. 

bros de la OPEP, naturalmente se rcflQjan en J.::15 posiciones y 

prioridades econ6micas y poltticas ndcionales diferentes cu~ndo 

se trata no sólo de definir los objetivos u larqo pL:izo de una 

estrateg!a de precios para Ql conjunto de las países miembros de 

la orga.niz.:ici6n, sino también de elegir los medios que permitan 

alcanzar esos objetivos así como de la duración del tiempo en 

que se apliquen. 
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Así pues, una estrategia da precios a largo plazo de los 

paí.ses de la OPEP debe tener por objeto el equilibrio entre es­

tas cuatro vilriables pol.íticrJ-ccon6micas inu:~rdependicntes, a 

saber: la aceleraci6n del ?esarrollo económico y social da los 

países miembros de la OPEP; L1 conservación t..le los recursos de 

hidrocarburo5 para las futuras •]Dncraciones¡ la consccuci6n de un 

equili.brio dinámico de la estructura encrgl!tica. mundial, y la 8al 

vaguarda de una economía mundüll sana en que los prohlemds ener­

géticos sean trata<los globalmente en el r:larco do ;.rnn estructura 

de desarrollo internacional ljeneral, concebid,1 dentro del marco 

negociado de un nuevo orden econórnico i.n.t.crnJ.cL1nal. 

Por último, las estrategias qu·~ .se h:i impuesto 1~1 OPEP des­

de su funcionamiento hasta nuestros días s0 pu1•den n?:mmjr QO 

tres partes: 

- La primera. aburca +~l cambio de las rcL1cioncs entre go­

biernos y empresas gracias a una acci6n colectiva y que los pr~ 

cios. del petróleo dcb.i'.\:rn :::cr determinados por lo~; gobierno:- in­

teresados y no por las compañías petroleras. 

La segunda que abarcan las ''revoluciones petroleras 1
' de 

1973-74 y 1981-82 en las cuales los países miembros de la OPEP 

enmarcan los objetivos 11 largo plazo quu debían asegurar la pr~ 

tecci6n de sus intereses y los de la economía mundial, tanto en 

otros puíses del Tercer mundo como en las naciones desarrolladas 

al tamcnte industrializadas. 

- La tercera estratcgÍar que abarca desde 1983 hasta nues­

tros dí.as en la cual la OPEP ha enfrentado (jrandes dificultades. 



La rccc5i6n eco1161nica mu11Jinl, la s11hstituci6n de ncrg~ti­

cos por otra~ fuentes de cnrgfa, los csf11cr:os Je conscrvaci611 -

1..le los p·incipalcs ¡rnlses consumidores y el surg:imicnro c-n e) me.?~ 

cado internacional petrolero dn 11l1evos e importa11t~s ¡1afs0s cx-­

porta<lorcs independientes+ t1a11 jt1gado un papel sig11ificati~o 

tanto para la OPEP como para ~l mnn<lo ca general. Por lü tanto 

la OP.EI) ha adopt..1do estrategias y políticas t¡t.t<'., a l:t \'C'.'.. qu>.J 

asegure un futl1ro ¡JrcvisiL1~ para ~1 petr6lco a la1·go t>la:o, fo--

m~ntc t1na cooperaci611 permanente c11tre todas los productnrc:. J~ -

hi<lrocarburos. Lsto üumcntarl ía la Jisponi b ilidad dl' ntr:1~ fuen-

tes de cn<.ngíu al mismo tiempo que la J1.'m1.1nJ<1 Je lddrocarburo:, 

perdure sin cambios drti:;ticos logrando un c4uiJ ilirio <lin5mii.>) de 

ln estructura e11crgética mundial hasta fint.:s .Jel prcscntl'. ~>i.1:11)~ 

Como ta<los sabemos, la eco11om[a rnt1n<lial cst5 S3lien<lo Je -

la peor rccesi6n dcs¡JuGs de 40 anos. Entre los f3ctc1·cs Llis jm-­

portantcs para el mantenimiento r i·ortal~ciruicnto <le cst¡1 r~cL1pc­

rac i6n prctlom inan la implan tac i6n do pol f tíca~ ccon6mic as baLuiw" 

-cen.J.a$ por parte Ju los pafscs intlustriali:::ados, y lo5 ~·sfucr:.os 

Je la OPliP para estabilizar el mercado petrolero int~r11acinnal. 

En este sentido~ l1ay <los ¡1rinci¡1alcs co11dicioncs para a~c­

gurar un futuro previsible para el p~tr6lco c11 el pl11oran1;1 oncrg~ 

tico a largo pla::.o; lu primera es la ncccsid.:id de crear una coOpE_ 

ra.cí6n permanente y efcctii.ta entre to<los los productorc:. 1..lc hillr~ 

carburos. En este campo ya se l1an logTaJo l'rogrrso~ signific1ti· 

vos~ 

En el segundo requisito es un re11grupamjonto ~le los parti 

c.ipantcs y cambios en las estructuras Jcl mcn.:ndo pctrnlero interna~ 

cíonal.+ l\brttcgn, Egiptnt la lJni6n .:_<iviética. y la Rq1ttblj.:~1 l'npuLr C!lln::i, 
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Durante las recientes Lurbulencias y desequilibrios en los 

mercados petroleros, la industria expcríment6 violentos cambios en 

los precios del crudo y productos refinados, así como una rcduG 

ci6n alarmante en lu de."':\ant1a. Para la OPEP, ésto representó una 

caída dramática de los ingreso5 de sus países miembros. 

Otros factores importantes en el deterioro de los precios 

fueron: la alta capacidad de producci6n ociosa de la OPEP, que s~ 

r:i factor relevante durante el resto por lo menos de esta década, 

y los altos niveles de inventario;>, que por fin ya empiezan u lle 

gar a niveles adecuados. 

El período de incertidumbre y turbulencia se ha reducido gr~ 

dualmente. En su lugar, se ha pasado a un equilibro tenue y toda 

vía precario; las fluctuaciones de precio se hJ.n minimizado; la de 

manda ya no sigue decayendo, y a pesar de que todavía existen algl.._!_ 

nas presiones sobre la producci6n, se espera que la influencia de 

algunos productores no miembros de la OPEP se reduzca gradualmente 

en un futuro. 

En otras pnlabras, lo que se ha logrado es un equilibrio f1·~ 

gil que, dadas las condiciones adecuadas, podr1a crecor en [ortnl~ 

za y duraci6n. 

Por otro lado, la OPEP tiene que mantener como objetivo pril]_ 

cipal la estabilizaci6n razonable de los mercados petroleros; ten 

drá que ejercer prudencia en su producción, pero ser sensible a 

las fuerzas del mercado. Sin embargo, la OPEP, pura lograr estos 

objetivos, debe fort.:i.leccr st1s relaciones con los productores no 

miembros y establecer áreas de cooperaci6n mutua con los consumi­

dores industrializados. 



Aún sin ser miembros de la Organizaci6n, algunos de los pro­

ductores no miembros de ld OPEP más importantes se han dado cuen­

ta de que es preferible -a lilrgo plazo- compartir un mercado df~ ex 

portaci6n reducido a un costo pero a un precio estable. 

M6xico fue el primer productor -a partir de 1983-, no 1nleru­

bro de ld Organizaci6n, en darse cuenta de que era preferible ac­

tuar paralelamente u la OPEP para estabilizar su propia situuci6n; 

el papel de México, en este sentido, ha sido extremadamente irnpo':_ 

tantc. Es, además el único país exportador no miembro de la OPEP 

que ha fijado un inet.:i de producción por debajo de su potencial; es 

decir, está compartiendo los costos de producción ociosa con la 

OPEP. 

-Estos hechos han tenido tarnbi~n un impacto profundo en la 

posici6n del Reino Unido hacia la OPEP como país productor indepc~ 

diente, y en relación a su propio papel U.entro Uc la economía pe­

trolera mundial. 

El enfoque de ese país hacia la estabilidad de precios, ha 

sido de bajo perfil, discreto y flexible. 

El caso del otro gran productor y e:<portador -Noruega- es al 

go diferente. 

Este país ha preferido desarrollar sus recursos a un paso 

más lento que el Reino Unido. Sin embargo, a medida que su par­

ticipación petrolera aumente y su papel en el mercado intcrnacio­

n.:il sea más visible, los argumentos para la estabilidad de precios 

y el control de producción, no podrán escapar a la atención de sus 

planificadores estratégicos. 
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En mi opini6n, es muy probable que el entendimiento actual 

entre productores-OPEP y no OPEP, se aropli<.irá en el fut.uro a un 

punto donde los productores no miembros, jueguen un papel cada vez 

rnás activo para minimizar fluctuaciones futurus en el mercado in­

ternacional. 

El nivel de coopcraci6n entre productores y consumidores de­

penderá, en gran medida, de la identiLicaci6n de intereses mutuos. 

Una visi6n de conjunto sobre las perspectivds ene:rgt>ticas y petro­

leras a largo plazo, pc.nnit.irá alcanznr por lo menos un nivel de 

entendimiento de posiciones. 

No deberuor. olvidar, si.n e:mbarqo, qne los pnísc~~ industrial~ 

zados tienen opciones y me tas que no siempre coinci.den con Lis de 

los países productores. Por ejemplo: lo:Jgr,1r condiciones cstubles 

en los mercados mundiales es a6lo una entre diotintas opciones, 

y para algunos países puede no ser l<l mejor o 1<1 más adecuada. 

A. los niveles de precios VÍ!JCntcs, la resistencia a la actua 

ci6n de la OPEP podría, en efecto, ~~tar en di.5i:l.inuci6n. I1or lo 

tanto, es posible que ya cxist21n hascs firmes para L:i cooperación 

y eventual coordinaci6n que hasta ahora no han sido debidamente 

identificadas, debido a la baja prioridad que 5C les ha asignado 

últimamente a los problemas energéticos en muchos patscs industrí~ 

lizados. Es decir, la abundancia. de petr6leo, de energía, ha. hf~­

cho que los problemas encrg~ticos pasen a un plano de muy segundas 

prioridades. 

Como se ha visto, la sobre-capacidad de la producci6n no es, 

:ün embargo, el único factor de inestabilidad; los cambios en la 

estructura del mercado mismo hnn contribuído a ampliar innecesaria 



mente las fluctuaciones de precios y de exportacíone:;; el papel 

de los actores ha sido soruetiño a cambios que en 11lqvnos casos to 

davia no están claramente definidos. 

En este panorama, indudablemente las t1cti•1ida.rles de la~ em­

presas estatales de los paises productores, .:idquir irán nuevas t1i­

mensiones y podrían contribuir a restablecer condiciones estruct:~ 

rales más estables. 

Las erapr<?SZlS estt'\Llles deberían desempeñar un papel que va 

más allá de sus fronteras, dirigido a loPrar un mercado mundfo.1 co­

herente y cohesivo y memos sujeto, sobre todo 1 u L13 prc~ioncs de 

corto plazo. 

Adicionalmente, es necesario desarrollar. un marco pol Ltico 

con el objetivo de redttcir la volatilidad del morcado. En mí opi­

nión, la OPEP debe llevar la inici,1tiva pura el establecímiento 

de dicho marco, en cooperación con otros paises y orqanismos. 

Se requiere Uha realine.aci6n de los autores y sus participa­

ciones en los mercados, para el estublccimicnto de un equilibrio 

razonable, un equilibrio permnncnte. 

El logra del equilibrio resultaría en la posibilidad <le al­

canzar un mayor beneficio a largo plazo paru todos, tanto pura 

los productores o para los consumidores. 
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3.3. LA Oi'EPY MEXICO: DE!,,\ l\MBIGUEDAD A LA COOPERACION 

No son ínsígnif icantcs los intereses comunes de Mé'!.Jco con 

los países afiliados a la OPEP. l\.mbas partes son pais~s en desa-

rrollo exportadores netos de petr61co y tienen intereses ccon6-

micos vinculados con este producto, con una mayor o menor impor-

tancia con sus otros intereses econ6micor;. En ambos CtlSOs los ni 

veles de desarrollo económico y social, los términos de intercam-

bío con el resto del mundo y la situaci6n pol~t.ica internacional 

están bastante vinculndos con los hidrocarburos. Tanto par.a M~x!:_ 

co como para la OPEP, el sector petrolero constituye una parte -

fundamental de sus ingresos por exportacione3 y las divisas prov~ 

nientes de los hidrocarburos son esenci<.1le.s par<l el presupuesto 

público y el financiamiento de los planes de desarrollo ccon6mi-

co. Basta con seTialar que las exportaciones petrolct"as de México 

pasaron de 1.2% de las ventas totales en 1973 al 15.5% en 1975, a 

un 78.45% en 1982 y al 74.B% en 1983 11 . Tanto la OPEP como México 

(junto a los demás e.:<portadores no u[ilíüdOs} compartrm lltl<l irnpor-

tante responsabilidad con respecto al manejo de equilibrio energ~ 

tico global, de ahí que México y la OPEP comparten tambi~n impar-

tantes intereses en el largo plazo. 

Además, MP....xico obtuvo grandes vcntaja!:i con los éxitos de la 

OPEP en la dGcada pasada (mejores precios para su petr6leo y mayor 

cavacidad de ncgociací6n internacional con los países importndorcs 

industrializados, principalmente Estados Unidos), lo que hace que 

11
Banco Nacional de México, octub~e de 1984. 
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tengan intereses especificos en el buen desempeño futuro de la 

Organizaci6n, ya que de ello dependerá en buena medida y dur4n­

te un largo tiempo todavía la rentabilidad de su se t.or petrole­

ro y su poder de negociaci6n frente a la industria petrolera i~ 

ternacional y los países importadores de c...(vdo del mundo índus­

tríal.;.zado. 

El hecho de que M.é~ico y los países afiliados <1 la OPEP \.'C~i_ 

dan en el mismo mercado i.nternacional 1 hace que ambas partes in­

fluyan en las condicíone5 de venta del petr6leo, LJ. eveiluciór. 

de los precios y las políticas de producci6n, gcncr~rndo lazos de 

reciprocidad e interdependencia entre las mismas. Por to<.los; 

estos factores, es factible supon~;r que en la actualidad, lds P'2_ 

l!ticas petroleras de México revisten una importancia cada vez 

mayor para la: OPEP, en la medida en que México se ha convertido 

en un factor de poder en el mercado petrolero internacional. 

Además hny otros temas de interés común de los países afi­

liados y de "16xico. El fín.:inciamiento <le las ex.piot.ticiones y el 

desarrollo petrolero futuro, incluyendo las distintas formas de 

recuperaci6n de los crullos, la Ot"Janizaci6n y estructura de mer 

cado y el comercio internacional del petróleo, el papel de lns 

empresas estatales en relaci6n con las transnacionnles privadas, 

etc~ Por último, las dos pilrtc-s tienen intereses comunes en cue~ 

tiones relativas a la capaci taci6n de los recursos humanos, la 

investigaci6n y desarrollo tecnológico v inc:.11.:tdo a. la i.ndustr la 

del petróleo y d la energía en general. 
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Pese a la ex.istencia de importantes áreas de interés comCin 

entre México y la OPEP -que 3cercarínn a México en muchos aspe~ 

tos a la situaci6n de los demás estados y haría en consecuencia 

pertinente su af iliaci6n al grupo-., la experiencia hist6r ica de los 

primeros años posteriores ~ la reestructuración de la indu5triu 

petrolera mexicana mostr6 la existencia de i.mportantc.~s diferen­

cias, que fueron las que llevaron .11 gol.iierno mexicdno a ne: in­

gresar a la Org.:inizuci6n por ostimar que c!l inqrcso comprometía 

sus intereses econ6!1)icos y políticos más generales. 

Conviene comenzar señalando que ul renacer la industria pe­

trolera mex.icüna hacia fines de la primera mitad c1e los setenta, 

M~xico no tenla una percepci6n muy clard de lo que suced1a en el 

mercado petrolero internacional, ni rcspect:o al papel que podría 

jugar como estado productor petrolero en lu.s relaciones interna­

cionales. El carScter rcc]ente de su reeslructuración petrolera 

tampoco le. permit1:1 tener una visión clara de c6mo enfrentar 

los dilemas vinculados al petr6leo y la polltica petrolera exte­

rior. Por su parte, la OPEP, en la medida en que Mé.xico no despu!}_ 

taba todavía como un exportador de importancia, tampoco tenta de­

masiado interés en la polttica exterior de M.6xico. 

Ta111hién conviene mencionar la existencia de un conjunto de fac 

tares de orden hist6rico, poltticos, econ6micos y tecnol6gicos que 

llevaron il Méxicc a no compartir en la misma medida los exito5 de 

la organizaci6n, ni a sentir que su independencia nacior . .ll dependí!:_ 

ra tan estrechamente del desempcf10 de lu OPEP. Los miembror.; de. la 

OPEP, en cambio, tenían todos un pa!~ado colonial o semi-colonial €:.n 

el qut~ la in<lustrí.1 r·etrolera int.crn:.icior:al había gido hastLt ese 
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momento la expresi6n más concreta y desarrollada del dorr.inio econó­

mico y político exterior. Para estos paises, el decenio de los ~e­

tenta marc6 un pa~;o importante hncia lil emancipación nacional y po­

lttica mediante el aumento de los precios y la nacionaliz~ci6n de 

la industria petrolera. M6xico en contraste, aunque compartta con 

los estados afiliado5 a 13 OPEP la experiencia histrlrica de rlomina­

ci6n extranjera respecto del petr6leo, llevala sin embargo décadas 

con una industria petrolera naclonalizada C:! independiente de las 

compañ1as in terna e ion<:lles. 

La mayor!a de los patses de la OPEP han estddo esencialinente 

vinculados con lu cxportaci6n de hidroc,1rburou. Por regla general 

el sector petrolero ha constituido el factor fundamental de su de­

sarrollo econ6mico. Para estos pal.ses, su futuro depende principal­

mente del buen desempeño de la organizaci6n que defiende los inte­

reses colectivos del sector clave de sus· economías. Por. consiguien­

te, es cr~cial para ellos mantener una cohcsi6n y una colídnridnd ~ 

pesar de las diferencias y puntos de vista a veces conflict.ivos. Es­

to explica en gran medida la cohesi6n ideológica de la orqanizaci6n, 

por encima de las divergencias que puedan existir en materia de po­

líticas de precios o de producci6n. México por su parte, a peGar de 

los beneficios que obtania con la existencia de la organización, no 

ue sintió en un principio tan comprometido con su desempeño futuro. 

Su desarrollo ccon6mico y social no dependía de una forma tan abru­

madora de su industria petrolera, y a menos que Aumentara en fonn.1 

dr5stica su dependencia de las export1ciones -que na era el caso 

para los primeros afias de su renacimiento petrolero- no sintió que 

su situación econ6mic.i nacional '/ su rosir·iór: ir.te:rn.J.CicJni'..11 estu­

viera tan vinculada al €xito o fracaso de la OPEP. De ~t1! qu~ 110 
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se desarrollara la misma solidaridad que mostraban hacia la Orga­

nización los demás miembros afiliados. 

México, por otra parte, había logrado un qr;:ido de .industrial!_ 

z.aci6n y desarrollo econ6mico ruás complejo, lo que hacía que sus 

intereses petroleros no se identificaran necesariamente con sus 

otros intereses econ6micos y Políticos generales, como era el caso 

de la mayoríu de 105 poíses miembro~; Je la OPEP. 

No ro.enes importante fue el hecho de que si bien México consi­

deró !JU ingr0so o la OPEP, Uecidi6 no hacerlo por cutirn.fJ!' que ello 

COrJpromct!a sus estrechas relaciones con Estados Unidos y afectaría 

su intercambio con ese país; la afiliaci6n al organismo podría si9._ 

nificar la pérdida de le. condici6n de naci6n favorecida con respc~ 

to a las exportaciones a Estados. Unido3. En efecto la Ley de Co­

mercio norteaNericana de 1974 imponía severas sanciones en el si5-

teroa general de prcfere11cias a los países ra.ier:ilJros: dr:: la OPEP. Es­

ta ley prohibía al Ejecutivo federal que incluyera c11 la lista de 

las naciones en desarrollo cuyos productos tienen acceso preferen­

cial al mercado norteamericano , a cualquier purs que fuera miembro 

de la OPEP, o participara en accicncs que tuvieran por efecto res­

tringir l.'1 oferta de productos primarios vitulcs en el comercio in 

ternacional o diera par resulta do el aumento de pr.ecios de tales 

hasta niveles no razonubles para Estados Unidos. Conocit.rndo la mas_ 

nitud de laa relaciones comerciales y polítjcas <intre ambos patges, 

habí.a razones para pensar que éstt-~ era un argu:ucnto de peso para no 

entrar al orgnnismo, pues para M~xico las dGsventaj~s económicas del 

ingrr~o apar~cr~n m3yores que los ben0ficios. Cabe mcncionnr, sin 

emb.J.rgo, que este motivo dejó de tener validez en 1~79, cuar.do se 

rr.oCific6 dicha ley de corn0rcio y se dio rnC:; discrccionalidaJ al Sj~-



cutivo Federal para determinar lo inclusi6n de países pertenecien­

tes a algGn "cártel" / lo que permi ti6 la inclusión de Venezuela y 

Ecuador dentro del sistema generalizado de prefercncic1s norteamcri 

canas. 

Los factores mencionados configuraron una ~;ituaci6n en la que, 

a pesar de existir una experiencia histórica de México con respecto 

al petr61eo y tener una reconocida posici6n tercermundista que hacía 

de lo más natural que estrechara vrnculos con L1 OPEPr Mi'.'!xico opt6 

por momtener una relaci.6n ambigua can este organismo. Probablemen­

te esta opci6n se sustcnt6 en la pcrcepci6n de que, en la rnH<lida 

en que no le resultaba fScll a M6xico compntibilizar sus intereses 

petroleros con una diversidad de intcrcse1; econ6micos y políticos 

más generales, le er.:i más conveniente en forma m.'.is o menos discreta 

de los éxitos de l;i OPEP untes que apoyarla directamente por m~~dio 

de un ingreso declgrqdo, ;\dem4$., caL~ poa.t:ur~ qrubigun presentaba 

para México L:i ventaja de goz.'.lr de los beneficio5 que le report~ 

han los Axitos de la Organizaci6n, sir1 tener que compartir las cr~ 

tícas par los efectos que el aumento de los prec:ios del pctr6leo 

habían producido en las econanías de los países del Tercer Mundo. 

Con el gobierno del presidente L6pcz Portillo lu relaci6n de 

ambiguedad fue el rnsgo m5s característico de la política exterior 

de México con respecto a la OPEP. Esta política defendió la deci 

si6n de no ingresar a la OPEP por considerar. que las desventajas 

econ6ruicas del ingreso scr!an mucho mayores que los beneficios. 

I~ políticJ de no fjliaci6n a ln OPEP se st1Gtent6 an cuatro 

argumentos básicos: e_rimerr-?_, que México no exportaba petróleo en ca!:!. 

tidades ~ustancialeG y que los inc:Jresos petroleros no incidían ta.n 



Signficativamentc dentro de la. econom~i1 naci\:rnql como en el cqso 

de los patses que integreban la OPEP12 

Segundo, que la OPEP era una Orgdnizacf6n de pafses que conc~ 

sionaban sus recursos petroleros y cuya f inali<lad era negociar con 

las transnacionalcs que continuaban jugando un papel importante en 

los países afiliados proporcionándoles asistenciu t6cni.c.'.1 1 facili.-

dades para. el transporte, lil. refinación y el mcrcudo de productoG 

petroleros. A juicio del gohierno de M~xico 1 ésL' sit'Ja.ci6n conH-

traa:taba con PctrolC'1.i::; Mexicanos, que! desde. hacía decenios ejercía 

un control total sobre la industri.'l pütrolertt. Este argumento, :::in 

embargo, se prestaba a scrins críticas, pUt:!S en 1976 había desapa-

recido el r&¡ imc.n de las concesiones en los países de la OPf.P ¡ 

las naciones controlaban directa o indir:ectam1~nte en un grfldo cot! 

sidcrahle su producción nacional a través de las empresas nstata-

les~ Además, México no era tan independiente como pretendía, pues 

al igual que los mieabros de la Organización, dependía de los mis­

mos cc:tnpradores que adquir.ían el crudo de la OPEP / a saber, los co!!_ 

sumidores industríalizJ.dos y las cornpañLas internacionales. 

La tec-cera razón para el no ingreso a la. OPEP era que l16xI_ 

co no estaba dispuesto a comprometer ~u autoncntía en materia de op~ 

raci5n y comercio intern.J.cional de petróleo. 

En cuarto lugar ~staba el argumento de que cono pa!s no afi­

liado, M~xico obtenía mejores precios en el mercado internacional 

t~. ne. ncuerJo co~~ ~1 art. :'o. de los cst.atutO!:i de la OPLP, pilrn que un país 
¡meda .;;r.:·r aJrr.i t1<lo en la organizaci6n, tiene que exportar cuntida<lc~ sus 
tanciales y sus ingreso5. tienen que incidir significativamente en ln ecO 
nomía nacional. -



que aquellos que recibían lou miembros de la Organización. En efe~ 

to, en enero de 1977 Méxfco Lecibía 12.65 dólares por barril con­

tra 11.50 dólares que cobraba la OPEP, es decir un 10% superior. 

En ene.ro de 1978 es.tqhtl reci'bi"endo 13.10 d6larcs el barril contra 

12.70 dólares de la Organizacl6n (3.2% superior}. A comienzos de 

1979, PEMEX elev6 el precio a 14 .10 y en ?.lbri 1 del mismo uño , des 

pues de los aumentos ae la OPEP, el precio del crudo mexicano pas6 

a 17.10 d6lares, JO centavos por arriba dnl m5o caro do loe crudos 

de la OPEP de comparable calidad
13 

Entre 1974 y 1982 las relaciones ent~e ~éxico y la OPEP evol~ 

cionaron desde la ambiguedad y los tibios contactos, hasta el ale-

jamiento y las mutuas recriminaciones. Entre 1974 y 1978, empero, 

no se registraron conflictos concretos entre ambas partes, porque 

M~xico, siguiendo todav!a una palrtica rcl~tivamente conservadora 

poco o nada tuvo que v+:r con el relativo ~xcedcnte petrolero y su 

consiguiente efecto negativo en los precios reales en ese periódo. 

Sin embargo, a partir de 1979 los conflictos de intereses se 

agudizaron en 1.1 medida en qu~ Néxico sigui6 una política de cxpo~ 

taci6n y cxtracci6n más agresiva y optó por políticas de conccrta-

ci6n, producci6n y precios m5s favorables u. los interesc5 de los 

consumidores industrializados que a los de la OPEP. 

La prensa inrcrndcion:ll especialmente aquella proclive a los 

13 w. Gr.Jyson; "México, The United States and OPEC 11
• Simposio Héx~. 

ca-Estados Unidos !JNl1.. .. ! y Uni vers id ad de Colorado. México, :nayo 

25-29 de 1979. Recopiloci6n de El Colegio de '.·léxlc•), p. 151. 
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intereses árabes, cornenz.-5 en realidad a señalar l<.1. amenaza de posi-

bles conflictos desde 1nediados de 1978. En agosto de ese año el Abu 

!?habi Daily advertía qun México se perfilaba como una amenaza y un 

peligroso competidor de la OPEP14 . Poco despuf;s, tHversos mediofl de 

inforrnaci6n favorables a la causa árabe, informaban del temor que 

M6xico pudiera conform.:ir, junto a olros exportadoras, alrJÚn tipo Je 

organizaci6n que desplazara el centro geográfico de la producci6n 

mundial de petróleo fuera del mun<lo árc.1bt.:::, principal componente c.lc 

la OPEP. 

L.:i.s zonas donde estos conflictos se hicieron más visible~ fue-

ron, en el orden político, la posici6n que México adoptó respecto al 

manejo internacional del problema energético en el cont(1Xto de las 

relaciones Norte-Sur, y en el econ6mico, su política de comerciali-

zaci6n externa de petr6leo en la difícil coyuntura petrolera de pri~ 

cipios de los ochenta. 

Pero la mayor 11 zon.J. de tormentas" en las n~lncione:; de México 

con la OPEP se di6 en el contexto de la coyuntura 1901-82. En ese 

período la OPEP tuvo que readccuilr su estratcg ia de producci6n con el 

fin de mantener los prccíos. México por su parte, se enfrent6 por 

primera vez, al hecho de que sus opciones petroleras influian cada 

vez más sobre las condiciones generales del mercado, por consiguicn-

te, sus decisiones tenían menos probabilidades de aparecer como 11 au-

t6nomas" o 11 indepcndientes" respecto de los conflictos de intereses 

entre los bloques que operaban en el ámbito petrolero internacional. 

Como es bien sabido, la difícil cayunturo pctrolora de princi­

pios de los ochent.:i se conformó u p:irtir de llnü disminuci6n do ln 



demanda mundial de hidrocarburos como consecuencia del incremento n~ 

table de precios durante 1979. Consecuencia de ésto, el decenio de 

los ochenta se inici6 con una creciente polarizaci6n entre producto­

res y consumidores que hizo muy dificil la plano~ci6n y regulaci6n 

del mercado, produjo [UDrtes dcuequilibrios entre oferta y demanda 

y termin6 afectando nuevamente los prccioH del petr6leo, s61o que es 

ta vez en t6rminos negativos. 

Los precios del crudo OPEP c¡ue oscilaban a principios de 1979 en 

torno a los 13 d6lares el barril, se duplicaron en diciembre de ese 

año. La escalada de precios continuó hasta mediados de 1981, cuando 

los crudos ligeros de Argelia, Libia y Nigerin superaron los 40 d6-

lares el barril. Como consecuencia del considerable aumento en los 

precios, se desencadenaron un conjunto de nuevos movir.iientoG 1ue fu~ 

ron los que conformaron el incierto panorama petrolero intern.::icional 

de comienzos de los ochenta. Cay6 la dem<l.nda de petr6lco, se refor­

zaron l.:.ls políticas de sustitución por fuentes alternativas, hubo 

una desacumulaci6n de inventarios inducida por el incremento en los 

precios, aumento la producci6n en nuevas 5.reas econ6mic.imr~ntc renta 

bles no perteneciente~; a la OPEP, como Méxjco, M.:ir del ?Jorte y otros 

productores menores y <lecrcci6 finalmente la participnci6n <le la 

OPEP en la producción mundial de petróleo. En los países industrL1l!_ 

zados, el consumo petrolero en 1980 cay6 en un 8% respecto al año 

anterior. De 1979 a 1901 la reducci6n del consumo fue de un 14.5% 

en Jap6n, 14% en Europa Occidental y de un 11% cri Estados Unidos. Por 

su ludo las compnfi!as internacionales coadyuvaron a detener la esca­

lada alcista de los precios vertiendo ~obra el mercado sus existen­

cias acumuladas a ur1 ritmo <le dos millones de barrilAs diarios, 

dcsüstimuL:indo JÚn mtis L1 dQm,1ndu por importaciones de Jos paÍ5C'5 
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consumidores industrializados. Por otra parte, la sobreoferta 

en el mercado, fruto de la i.:aid:\ en la demanda, oblig6 a la OPEP 

a una reducci6n de la producci6n para mantener los precios. l!acL1 

septiembre de 1981 l?sta habít1 disminuido a 19 millones de barriles 

diarios comparada con 35 Jr.illones en el año anterior. 

Los movimientos anteriormente descritos, implicaron efectos 

profundos en las relaciones de M6xico con la OPEP. La difícil co­

yuntura internacional implic6 para el 3u1e petrolero mexicano un 

recorte en el tradicional campo de maniobr.J. que disponía en el or­

den externo. Hast.:i iqeo en carn.bin, M6xico había goztldo de un am­

plio margen de maniobr;1bilid:1d internacional, pues no existían pro­

blemas de colocación del crudo y los precios eran f i jaJ.os por la 

OPEP en condiciones favorables para México. Sus niveles ele venta 

y producci6n no e:;tahan <leterminildos por ln cap:1cidad de absorción 

del mercado mundial ni por las presiones del pctr6leo mexicano so­

bre los precios internacionales. Las r.leterminatcs eran fundamen­

talmente de orden interno: requerir:liento Je divisas exigidos por 

el modelo de desurrollo adoptado y capacidad de cxport.aci6n liqa-

da al financiamiento y la infracstr1Jctura tccnoli'.'YJ lea dü;ponible. 

Esta captlcidad de maniobra, s6lo limitada por aspectos internos, 

permitió a ~1éxii:o pr:Jcti.car- •..:na polític,1 [H}trDler~1 aparentemente 

aut6norna e independiente de los der.1.<)s uctoren en el mercado. 

Sin crnbar10 1 los mo•;i;ui~~nto::; petrolcroCJ nc.ucridos a principios 

de los ochenta 1'lodificaron violcntanentc las condiciones en que se 

venta desenvolviendo el auge petrolero niexicano. MGxico perdi6 

buena parte de su campo de acci6n interno y úxtcrno. En el orden 

interno, las necesídndes de divisas aumentaron en la medida en que 

el modelo de desarrollo ~doptado condujo " un endeudamiento f:'!Xtcrno 



alarmante. En el plano externo, lu capacid.id de maniobra sP. cerró, 

pues la sobreofcrta internacional c011enznba a fi.ja.rle un límlto ¿¡ 

sus exportaciones. 

Hay r-azones para pensar que los motivos que llovaron a (:!Sil p~ 

liticn petrolera no respon~ían tanto al maquiavelismo político, s~ 

no a las di.ficult,1des e::-:in(.r.nicas y fir:.:incieras que enfrent.6 la ec'.:2_ 

nomfa mexicana en ese momento. Como se sabe, en 1981 el déficit 

en su cucntu corriente era apro:..:imadamentc de 11 rJil millones de 

d6lares y en febrero de 1982 cundi6 el temor de que Mé..'< icu no po­

dría cu:nplir con s 1.ls co:t1promisos intern¿¡cionales y los 'Jr,1ndes irr 

versionl.stas tanto ~xtrtinjcros como nacionules corJenzaron a r-cti­

rar sus capitales del pars. 

En conclusi6n, durante el gobierno de López Portillo las re 

laciones de Héx: ico con la OPEP estu•Jie.ron caraceterizadas por los 

constantes roces y conflictos que si bien beneficiaron a México 

en un corto plazo, ocasionaron serias dificultades en el Smbito 

internacional petrolero. Formular una política petrolera exte­

rior implica algo m5s que fijarse en puros critt!rioG comerciale~ 

y financieros de cor-to plazo. Implica adenás, la armonización 

de intereses petroleros con intereses politices y cconánicoa ge­

nerales a 11ivel nacional, y de todos estos, con los intereses pe­

troleros, económicos y políticos genera le!> de los distintos blo­

ques de paisec que interactílan en el escenario mundial, de tal 

suerte que la política petrolcrd internaci onal sea la re!3ultante 

de la u.rraoniz;1ci6n de esas mGltiples dE!terminaciones, pero desde 

una p0rspcctiv~ politica y nacional. 

Con el gobierno de Miguel de la Madrid r.P. inici6 un proce50 
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de redefinici6n de ln política petrolera internacional de México 

que marca un viraje importante respecto a la posic-i6n tradicional 

de indiferencia frente a la dinámica del mercado petrolero intern~ 

cionaL 

I::l análisis de las principales ~ccioncs de la diplomacia pe­

trolera mexicana en 1983 y 198'1 tlcmuc~tr:-i que Mlht ico decidi6 vine':. 

lar mucho más su política exterior con la coyuntura del mcrcüdO p::_ 

trolero internacional. De hecho, en enero de 1983, el nuevo gobie~ 

no inici6 una serie de contactos con países productores por medio 

de una mlsi6n que tuvo como prop6sito tener un;t ·aejor apreciación 

de las opiniones y proposiciones prcvalent1'!s en otros importantes 

paises exportadores ace:cca de la probable evoluc.i6n del mercado en 

el futuro inmediato y en el largo plazo. En los mas~s :]e febrero 

y marzo, despu~s del fracaso de la reuni6n de la OPEP J.1 principio 

del mismo año para acordar una reduce i6n controlada de los precios 

y una redistribución de las metas de producci6n 1 M6xico decidió 

ampliar su po 1 í tic u de e once r tac ión con la OPEl' y lon dem5 s produ~ 

torefi de petróleo. 

Era. un manen to e rucia 1 en la coyuntura pctroler.J mun::lial, en 

cualquier iuornento se csper<1ba el dcsenc,3.1lenamiento de una guerra 

de precio~;¡ Ecuador, Lgipto, Gran Bretaña, Noruega, La Unión So­

viética, los Ernirato!; ArLlbcs y Nigeria ::inunciaban rcbaj.:is siCJnif!_ 

cativas en los precios de sus respectivos crudos de exportaci6n, 

y el gobierno de Estados Unidos amenazaba con la pos ibl lid ad de p~ 

ner en vcnt<l ün los mercados de libre disposici6n parte de su re­

serva 0strat6qicn. 
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Como consecuencia de todos estos movimientos, la OPEP so vió 

en la necesidad de tener que rcduci.r. en 5 dólares el precio marca 

do en la reuni6n de emergencia en Londres el 14 de rn~rzo de 19B3. 

Dentro de esta difícil situación, M6x:ico no jug6 un pupe! 

desencadenante en la baja da los precios coruo lo había hecho en 

1981. A finales Je febrero de 1983, pospuso la decisi6n de fijar 

unilateralmente los precios <le su cru<lo de exportaci6n y decidió 

no elevar su plataforma de exportación, evitilndo cualquier ucci6n 

que pudiera reforzar las tendencias a la baja de los precios. Po~ 

teriorrncnte dccidi6 participar en calidad de observ,1dor informal 

en las ncgol'."Í.:lcíoncs tle la OPEP en I.ondrcs y esperar a que la Or-

ganizaci6n definiera su política de precios y producción par~1 la 

fijaci6n de sus nuevos precios
15

.. lnmediat.amente después de la 

reuni6n de Londl'Cs, México acord6 una serie de resoluciones ene~ 

minadas a cstrechur mis lus relaciones entre los países producto-

res, trabajar c11 la prcparaci611 y ~plicaci6n de una estrategia a 

largo plazo para estabilizar el mercado, respetar los precios aco~ 

dados por la OPEP y mantener sus topes de producci6n y exportaci6n16 . 

Esta era la prim~ra vez que México se aproximaba tan direct~ 

mente a la OPEP par«:i coordinar políticas, tomando un ClJJllino dife-

rente al seguido por otros productores no afiliados que evita.ron 

asociarse a las deliberaciones de ln Organizaci6n. 

Desde la cstabilizaci6n de los precios en marzo de 1983 hasta 

la fech.:i., Hl!xico ha mantenido invc:iriablc $U política de colabora-

15
uno 1nfü; uno, marzo 4, l'J83. 

16co.mcrcio Exterior, Vol. 33, no. 3, marzo de 1983, 
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raci6n estrecha para la estabilidad del mercado internacional. 

lfn realizudo una serie de consultas con representantes de la 

OPEP para explorar la situación futura del mercado mundial. Ha 

buscado ampliar 10~1 nivele~:; de cont.1c:to y comunicaci6n con el org~ 

nisil(f1 hacia otras áreas, cano lo danostrú su disposici6n favora-

ble para qu~ Gü realizara en M&:ico el duodécimo taller de la OPEP 

para periodistaa, en febrero de 1984, todo lo cual le ha valido el 

reconocimiento de altos funcionari.os de l<J OPEP que visitaron nuc~ 

tro país en ese año
17 

Frente a los acontecimientos en el mercado petrolero intcrn~ 

cional en el invierno de 198"//85 las acciones de ?>Iéxico confirman 

la decisi6n del actual gol:iierno en el sentido de alinear su polít~­

ca de precios y exportaciones con la estrategia do la mayoría de 

los países productores afili.:ido:; a la OP!~P. El análisis canparat~ 

vo de las últimas tendencias en la coyunturtt petrolera in ternacio-

Oill y de las decisiones ,1doptu.dus por ~1(~ico confinnan esta orie!.l 

taci6n de lu diplomacia petroler~ mexicana. 

Desde marzo da 1983 hasta julio de 1984 lo~ precio9 do los 

diversos tipos de crudo se manluvieron cstC!bles. Sin embargo, a 

partir de julio se desencadenaron nuevas tendencias que presiona-

ron los precios a lu b.1_i:t Incspcrad~nente, las cotizaciones de 

los mercados en el mercado registraron reducciones cercanas a los 

tres dóL1rc.-.: el barril. En opini6n de algunos especialistas llsto 

17 
Declaraciones de Kumal Hasan Maghur, Presidente de la Confercn~ 

cia de la OPEP Rt!Vista Energliticos. SEMIP. Vol . 1, Núm. 4, 

1984. 



se debi6, entre otros, primero a (ru..e la oferta continu6 e.'<ceJiendo 

d la dcraanda en 1984 a pesar de los signos de una fuerte recupera-

ción de la econQnÍa norteaxn(~ricana. Segundo, las previsiones aceE._ 

ca de la intcrrupci6n del flujo del petróleo en el Golfo P6rsico, 

que habrí.J.n ocasionado el aumento de algunos invfmtarios pero que 

volvieron pronto al mercado una vez pasado el peUgro de profundi­

zaci6n del conflicto Irán-trak, y no oe cuniplierort 8 . Tercero, el 

abatl:nicnto de las importaciones y e1 incremento de la producci6n 

petrolera interna de Est.:i.dos Unidos, acompañada de unr! estrategia 

de ahorro y de energía, como parte de una cstrJ.tcgia de ahorro de 

energia, y de iJna política definida de la adrninistraci6n fü..'rlgan di6 

resu l tados19
. 

En agosto, todos los productores de dentro y fuera de la OPEP 

hicieron su parte para mantener fijo el precio de su crudo de ex­

portación en 29 d6lares, a excepción de la Uni6n Soviética que lo 

abarató en 1.50 con tal de conservar su participaci6n ún el morca 

do occidcntal 2º. 
Todas entas acciones contribuyeron a conformar la "crlsis de 

otoño", creando nuev,:Jmente un ambiente de incertidumbre y mutuas 

recriminaciones entre los distintos bloquer; ñe los. p<lÍses. 

Es de saRalar que en 1~ ''crisis de otofio", M6xico, siendo 

ahora el cuarto prod•.Jctor mundial de crudo, poco o nada tuvo que 

ver en la baja de los precios. Mantuvo su dccisi6n de contribuir 

18 ~cel2..ll?.r, ago~to 11, 1984. 

19
segiín el "Instituto .. l!"acricano del Petróleo (API), Estados Unidos 

redujo strn importaciones de crudo en 557, 000 b.d. en un s6lo año. 

~..:~celsioI_'_, novicr:ibrc lo. de:> 1904. 

2{1 ~~~nl~i~, a:;¡o3to 11, 1984. 
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a la estabilidad del mercado y se unió junto con Egipto en los es 

fucrzos por recontar su producción en 100 mil barriles diarios d~ 

rantc el mes de novierabre 21 . Adern~s, México ratific6 loa prop6s~ 

tos de seguir realizando ventas bajo contrato, as! cano buscar una 

mayor dlversificaci6n de los destinos de su exportaciones y coord!_ 

nar con los demás exportadores a fin dP, coadyuvar a un mercado ra­

zonablemente estable22 

Estas posturas de la política petrolera exterior de :-t6xico 

son altamente signifirativas, yu que por el espacio de dos años 

{1983-1985) aproximadamente, el gobierno hu estrechado contacto$ 

y en las condiciones adversas del mercado internacion~l con los 

países exportadores petroleros del mundo en desarrollo, no obstti~ 

te continuar manteniendo sus estrechos vínculos comerciales con 

los países de la OCDE. 

De la expcriencid reciente se pueden detectar los principales 

criterios que orientó la anterior política petrolera exterior de 

Méxicv. POl un.:i parte, el gohierno de MiguP.l de la Madrid parece 

haber desprendido, de las experiencias pasadas, la necesidad de que 

México abandonara la tr~dicional actitud pasiva en el mercado petr~ 

lera internacional y <.&sumiera una postura más responsable y canco~ 

dante con su peso en el mercado. Por otra, el anterior gobierno 

tiene el mérito de huber superado la problemática simplista que d~ 

finía las relaciones M{;xico-OPEP s6lo en torno dt~l dilema del ingr~ 

sn o no a la Or'Janización. El gohienio replantc6 el problema den-

21
La ~lot:nadu, noviembre 2, 1984. 

22
tnformc Banco N.:icional de Mfu::ico, octubre 1984. 



tro de la visi6n más ampli.a de cu,i¡les son los. p:rincipaler~ ilctores 

en el mercado interndcional, indGpendienternente que pertenezcan d 

no a la OPEP, y qué tipo de contactoB se pueden cst~blecer para lle 

gar a acuerdos sobre prccii:>s y volúmenez de producción can el obje-

to de que el mercudo f1Jncione de unu mnnerc~. más est¡¡blc posible. 

Es de señular qua la super<)ción de esta problemáUca siniplislu ha 

tenido también su Ct)ntl.'"apartlda en lu OPEP. Dl!sde 1986 i..l la fecha, 

al tos funcionario::; de ese or7 ani smo in ternac ion al cons iJeran que. 

no es necenario plante.:i.r las relilciones con .México s6lo desde la. 

perspectiva del ingreso en la medida que la OPEP y .México 'tengan 

una política simil¿¡r, respecto a la estabilidad del mercado y oto~ 

gan un valor reul al producto priroari~23 . 

Otr0s criterios de acci6n igualmente novedosos son el acuerdo 

de participar en carácter de observador en lua: negor~iaciones de 

la OPEP y el manejo coordinado de. las cuestiones pctroler,1s ínter-

nacionales dentro de un esquema que enmarca pragm5ticamente los in 

tereses petroleros can unes, indcpendiet1teru1.rnte de (ufül<lmf'nUh .. :iones 

ideoló;Jicas propias de la ~ilitancia tcrcer.nundista practicada en 

adninistraciones pasadas. 

Finalmente, el aspecto más relf~vante de las perspecti.VclS de 

las relaciones entre M6xico y lR OPEP en el marco de la actual p~ 

lítica petrolera exterior de Mfixico es el hecho que si se tiene en 

cuentu que México tiene una e:.<pericncia relativamente reciente 

respecto al funci.On<Jmir..mto del merca.do petrolero internacional y 

la forruu lución de pol!tica!l petroleras internacionales .suficiente-

23
occlaraci6n d{> Ahrn.ed Z.Jki Yamani~ Excelsior, Sept. 12, 1984. 
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mente articuladas e integradas, existen una serie de dilemas eco-

n6tnicos y políticos no resueltos que podrían influir en las rel.J­

ciones fu turas entre Néx leo y la OPEl'. 

En mi opini6n, lo más probable es que M.éx.ico continue como 

productor independiente, pero con contactos estrechos con los otros 

productores, dentro y fuero. de la OPEP. Esto durante la administr~ 

ci6n anterior de Miguel de la ~adrid y actualmente con Carloa Sal!-

nas de Gortari durante el presente sexenio. 

Cada una de estas alternativas encierra un conjunto de impli-

caciones resp12cto a la futura capacidad Ue 11Janiobra de México en el 

escenario petrolero intcrnucional y en sus relaciones con la OPEP. 

Consecuente.r.iente, el estudio continuo de los condicionantet-; 

de la polltica petroiera exterior de Mé.Y.ico reviste una import.:rncia 

trascendental no s6lo para el pa!.s, sino tambi~n para la OPEP }' los 

demás actores en el ámbito petrolero internacional. 
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4. EL CASO DE MEX!CO 

4 .1. L/1 POLITICA ECO~~ONICA PE'l'HOLEHA MEXICI~Nl~ 

En ol presente capítulo se hará un breve resumen de la pol_! 

tica econ6mica petrolera durante la aaministraci6n del. presiden­

te Jos6 L6pe~ Portillo (1Y76-l982) r que nos servir~ co~o an~cce-

dente para pacer desarrollar en fonna mtis amplia los 1 ine<Jrnien­

tos do la µol!ticu petrolera mexicana durante el goLierno de Mi­

guel de la Madrid {1982-l98H), tendientes u crunendar los e-rroros 

de su antecesor y a superar la crisis en la que se estancdba el 

paf s. 

Asimismo, tambi~n se hará rcf(:!renci.). a las actuales direc­

trices de la política petrolera mexicana hacia el exterior rcsa.!_ 

tando el papel que ha juqado M~xica· con las regiones de niáG tr1.=, 

cendencia a nivel de comercializaci6n y cooperación petrolera. 

La "petrolizaci6n" de la economía mexicuna y el papel que el 

país empieza a jugar en el mercado pt,;t:rolcro internacional en el 

futuro comienza a qastarse con la pr;;sidcncia de José L6pez Por­

tillo, quien asumi6 el cargo para gobernar un pa!s seriamente <l~ 

ñado por 1.-:i inf!.:1ci6n y llUe hubía sufrido una devaluaci6n como 

resultado de la reducci6n dr<~stic-i de ln in·1crsi6n privaJa y de 

la fuga masiva de ca¡>it~le~. Al inicio de su r~gimen se había 

confi rnw.do lu exi stcnc1a de ampl iu5 vol amenes de reservas de hi­

drocarburos. E.stus i;e convirtieron de inmediato en la panacea 

que anunci.uba la prosperidad de México en to<los los órdenes. No 

se trataba de instrurnent<lr, se d1jo, un proy~cto nacional que d~ 

pendiera del petr.6lco 5ino de hacer, tt todJ. costa, que lJ cxplo­

luci6n de este recurso dependiera del proyecta nacional. Los re-
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sultados de esta vision sobre el futuro petrolero de ~éxico incl~ 

yeron, al cabo de seis años, una triplicación du la producci6n 

<le petr6leo crudo, una multiplicación de las exportaciones de p~ 

tr6lec por 12 y un a.umento d~ casi 20 veces de las 1:escrva5 pro-

hadas de crudo y Hquidos del gas natural. Bn 1982, PBMEX llegó 

a ser el exportador más importante del país, al V(!ndcr más o me-

nos tres cuartas partes de lo que cJ país exportaba, y a conver-

tirse en el principal internador de divisas al pa{~. 

Estos aumentos coincidieron con el período en el que lo5 

precios internacionales del crudo se incrementaban on forma son-

tenida, a raíz de la segunda crisis petrolern ocasionada por l~ 

revolución en Ir~n y, posteriormente, por la guerra. entre Irán e 

Irak. 

Aunque M~xico mantuvo una posición de firme rechazo a la 

adhesión a la OPEP, fijó sus precios de exportación de acuerdo 

con los parametros establecidos por esa organiz~ci6n. As1, el 

precio del petróleo mexicano de cxportaci6n pudo aumentar de 10 

d6lares por barril en l'J7ó .:i Jil.50 <l6laros (la mezcla de itsmo) 

a principios de 1981. El resultado fue un aumento con!:iiderable 

de los ingresos petrolc>ros, del equivalente a 9, 500 millones de 

dólares en 1980 a 64! del ingn~so total por exportaciones, comp~ 

rada con el 16'i cuatro ai.os antcs.
1 

l\df'roás, Mé.xico estuvo en 

cundicione:; d·.~ alear.zar ~1 cuarLo luqar en producci6n mundial de: 

crudo en 1982, gracias a que otros productores importantes redu-

jcron su partic1paci6n relativa en el mercado internacional. 
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Con base en la nut'!Vil fuente petrolera Uc riqueza, el gobie!: 

no mexicano instruroenL6 una serie~ de planes de dcs,:irrollo a L..1.r­

go plazo para alcnta1· el desarrollo <le 1¿1 cconom.f.J. no petrolera. 

Las metas Je d~~arrollo incluían una tasa de crecimiento de 7 a 

ai anual para el decenio de los ochentas y la generilc:ión df;'! 60U 

mil empleos al año (;,•ntre 19'18 y 1982 p.:tr.J. absorbl!r una parte muy 

~ignificativa de las 800 mil personas que se estimaba quo ingce­

sar.1'.an ~11 año en ese período al mercado de traba.jo. 

La alta tasa de crecimiento econ6mico en cuestión se apoyó 

inicialmente en los planes de expan8i.6n de PEMEX, principalmento 

en las áreas <le exploraci6n, producci6n exportaci6n de hiJro-

carburos. Conforme .:il Plan de Energía, la producción de petr<'Sloo 

crudo y gas natural debía aumentar a un ritmo suficiente para cu 

brir prioritariilr.lente los increrr.onto.s esperados de L:i demanda i!}. 

terna. Se fiJaron topes a lJ. cxportc1ci6n dr.>. un millón 500 rn.il b!; 

rriles diarios para el pctr6leo y 300 millones de píes cObicos 

diarios para ol gas natural. Como la elabor,Jci6n de1 Plan <le 

Energía coincidió con f:l .:iumento <le l..o1s cotizaciones mundi<:ile.s 

a ra!z de segundo 11 shock" petrolero, se supuso que los precios 

del mismo seguirían esa tendencia en tC!rminos reales en los alios 

siguientes y que los mercados petroleros seguirían sl endo merca­

dos demandados. As!, los tope~; de cxpc.rtaci6n :'-i.e fij<lron bJ.jo el 

supuesto de que los precius mundiales de crudo aumentarían d<.: 

a 7% anual hasta e 1 año 2000 'i que la demanda. de crudo de los pa~. 

ses industrializados desarroll~dos mantendrían sus tendencias his 

t6ricas de crecimiento, lo que generar.fa una corriente sosten idu 
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y ere cíen te de ingresos en divisas al pa:l:s. 
2 

Uno de los rnültiples elementos que pesaron durante algan 

tiempo en el éxito de esla estrategia fue el roantenilniento de 

una alta cotizdci6n del crudo m~xícano en los niercaJos interna-

cionales, incluso en el per.1'..odo en que comenzaba a darse el rem-

plazo del mercado demandado por el oirecido. Antes de mediados 

de 1979, M'1xico aplic.'.lba un diferencial de r:ieno~ de un dolar en-

tre sus precios de venta y el precio oficial de ia OPEP, en ra-

z6n de l.::i.s vcnt.::ijas compar.:i.tiv-1.s del transporte del crudo mcx.ic!: 

no al mercado estadounidensú. Pero despu(js de la crisis de Irá.n, 

esta diferencia se ampli6 notablemente porque México exigi6 a 

sus clientes una compensación ya no s6lo por su cercaní.:i geogr~ 

fica a los mercados cornpr~dorcs sino porque se trutaba de un s~ 

ministro 11 seguro y confiJ.ble". En su punto más alto, el diferen-

cial entre los precios del crudo mf}xicano y el crudo de referen-

cia de la OPEP llegó a los 6.50 d6larcs, cuando el itsmo alcanz6 

a cotizarse en 38.50 d6lares.
3 

Pero, frente a estas decisiones correctas, hubo fñllas muy 

importantes en la política petrolera hacia afuera. Por ejemplo, 

M6xico se empcfi6 en distintas ocasiones en vincular los anuncio~ 

de reservas a los problemas ocon6mícos y financiero~; del pa1:;, 

sin considerar el impacto que podrfan tener dichos anuncios so-

2
secretaría de P.Jtrimonio y Fomento In<lustrial, Progr.:ima de Enar­
gia, Metas a 1990 y Proyecciones nl aiio 2000, Resumen y Conclu­
siones, noviembre de l9BÓ. 

3v~ase J.1imc Corredor, El Petróleo en Héxico, ap6ndice inforrnati 
vo prl?paracio en su primera vers16n para. el Oxford Encrgy Scmin'iir, 
4 de septiemüre de 1980. Cuadro Ji! {mír.:eo). 
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bre la posici6n relativa <le los productores m5s irr,portantcs de 

crudo en momentos de debilitamiento del rner.cado de vendedores. 

M.'.5.s adelante, el país tarr.lJién se empeñó en mantener una cotiza­

ci6u demasiado alta del crudo que a todas luces 11 atrof,Jcllaba" el 

mercado y forzaba a los compradores a cubrir su ab.:lstccímien to 

con petr6leo proveniente de otras fuentes mtí.s competitivas. 

Este tipo de útrores se conjugaron con los e.le la política 

petrolera hacia ad,~ntro. Prirnc .. :o, el dt~~>.Jrrollo di.: l.:t proµiu. in­

dustria petrolera rcsult6 ser mucho rn.'.'is costoso de lo que se pl!! 

ne6 originalmente, y la premura con l¿¡ qlle se n~aliz6 la gran m~ 

yoría de las inversiones trajo aparejado un uso sumdmcr:.te inefi­

ciente de los recursos humanos y econ6micos disponibles. 

En conclusi6n, el fnH.:asn de l.:i políticu económica de 1'1 ad­

ministr.:ici6n de L6pez Portillo, ba~adn. en el auge petrolero, se 

tradujo en los resultados rn.:icraecon6mícos obtenidos a finales de 

1982. Un crecimiento del Plll de -0.6%, una inflación anualizada 

de 98.9%, una deuda externa por un monto de 07 .6 mil millones de 

d6lares junto con un cierr~ de flujo de créditos externos, oco­

sionado por la suspensión técnico del pago de amoJ·t1zaciones de 

la deuda externa en agosto de 1982; y un déficit financiero de 

17.6% del PIB, principalmente, ocasionaron que ln economra n.:ici2 

nal entrara en una profund.:i rccesi6n. 

Las causas Uc estos resultados fueron, en el ámbito interno, 

la concentraci6n de la inversi6n interna en un s6lo sector -la 

industria petrolera-, descuidando el resto de los sectores; el 

aumento de los sub~idios internos, hecho que provoc6 un rezago 

en los precios y tarifas de los bienes y servicios producidos 

:1or el ~obicrno; el creciente gasto pGblico; y la especulación 
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ca;-r:i:&1ría que ocasion6 a la vez una fuga de capJ.tales. En el .1mb_-!;. 

to exte!."no fue principalmente la rccesi6n mundial, hecho que oc~ 

sion6 el desplome de los precios internacionales d€:l petróleo y 

el alza de las tasas de inter6s en la banc.:1 internacional. 

Con estos antecedentes, la nueva administ.raci6n presidida 

par Miguel de la Madrid Hurtudo, tuvo gue planeilr unu nueva pol~ 

tica econ6míca tendíente a cnmon<l~1r lu:;;; crrorPs rk su antecesor 

y a superar la crisis en la que se estancil~a el país. 

Corno primera acci6n, en diciembro de 1982 el 9objcrno puso 

en pr~cticn el Programa Inmediato de Reor<lenaci6n Econ6rnicu -PI-

RE-, plan que ten!a como principales objetiv0s el resolver dA. i~ 

modiato el desequilibrio <l~ las finanzas pdblicas y el sentar 

las bases para la soluci6n de los prol.Jlem,15 (?con6micos a med 1ano 

plazo. 4 

Seis meses despuds, en mayo de l 9$3, y unu vez concertados 

todos les sectores en las consulta!> p0pulares, .:iparoci6 el Plan 

.Nacional de Desarrollo 19.i33-1988, textc.. en el CU<Jl s~ fincó la 

estrategia econ6mica a seguir en los próximos ofios. Los prj ncip~ 

les puntos fueron la reordenación ccon6mic11 'l el cambio estruc-. 

tural. 5 

Entre otros aspectos, el Plan Naci.Onal de Desarrollo (PNDJ 

4 Artículo de portada, wBalancc econ6mico del sexenio,. 1 ~P}:..~:c;~~~, 
julio a~ 1986, pp. 31-32. 

5La reordenaci6n econ6mica se enfoc6 hacía. lo crcuci6n de candi-­
ciones para 109rur el financiamiento estable de la cconornía ta­
les como la reorganización del sector público~ el saneamiento -
de las finanzas públicas y el crunbio estructural hacia la trans 
forr:laci6n <lcl aparato productivo mediante la reco11versi6n induS 
trial y la upcrtura comcrcinl. ~M 



señalaba que el petr6leo ya. no pod!a seguí r siendo el motor de 

la economía, debido a la constante incertidumbre que se prescntE_ 

ba en el mercado petrolero internacional, De ah! que fuera nece­

sario plantear nuevas alternativas para el creclrr.iento del país. 

La opci6n elegida. fue la prorr.oci~n de las exportaciones no 

petroleras -concretamente del sector manufacturar;- rt tt«:iv~:i de 

una política comercial intensiva y abiert~. 

Las principaletJ orit::ntacio1H.!S U.el sector energético con el 

exterior serfar1 las siguientes: 

l. Mnnt0ner la participaci6n del país t:.!11 el mercado petral~ 

ro internacional inculcando siempre el principio d~ la autodeter 

mín,J.ci6n. 

2. Definir la magnitud de las exportaciones de acuerdo con 

el proceso de desarrollo del país, sin que ello afecte la estabi 

lidad del mercado exterior. 

3. Lograr la valo?:"izaci6n de las c:xporlaciones mo..xicdnas de 

hidrocarburos en los mP.rcados internacionale:.;, teniendo en cuen­

ta las necesidades financieras del país, 

4. Promover la e.xportaci6n de productos que incorpC""J'!R un 

mayor valor agregado y el establecimiento de mocanismos de ínter 

cambio y maquila. 

S. Vender pctr6lco ul i.!Xterior s6lo bajo contrato, evitando 

que St! abastezca el mercado ocasional, a fin de permanecer cohe­

rentes con la política de conservaci6n de la estabilidad del rnt·r 

cado intcrnacionLtl. 

6. 'l'anto el contenido de la mezcla de crudos como el dife­

rencial entre los precios ncrían flexibles, buscando con ello ma 

yo res ingresos. 
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7. Seguir limitando la exportación de petr6leo hacia un só-

lo país a un máximo de 50% del total de las ventas e..\'.ternas y 

restringir nuestra partícipación a no más dr:l 20% de las irnpor-

taciones totales de cualquier p,3fs. Se excluyen de cslus nonnaR 

los contratos emanados del Ac1.h.'!rdo de San José. 

8. Promover intercambio comercial de t.ccnolog!a, servicios 

y equipo, y tarnbi~n nuevos avancé~ en el proceso de transforma-

ci6n industrial a nivel mundial. 

9. Lirni tar importaciones a lo est l."'ictaroente i ndispcnsa.ble. 

10, t~Hlalilece1· .:;1c1.wrdo8 de cooperaci6n bilateral. 

ll. Apoyar a l.:i O!JU en el usa racional de energía. 

Con bü5C en lo unterior, se puodc di?:c1r que la idea d~d g~ 

bierno no fue estd vez la bGsqueda de beneficioE1 i::con61:licos a 

través del pctr6lco sino m~s hien la minimización dp p6rdidas, 

evitando riesgos y garantizando un ingreso adecuado de divisas, 

mediante la ampliaci6n del sector energ6tico nacional y la coo­

peraci6n en la estabilidad dP-1 mercado petrolero internacional. 6 

Un afio despué!:> de? lu c<lición del PL;m Nacional de Desarro-

llo, en 1984, se prc.scnt6 el Programa Nacional de Energéticos 

1984-1988, texto en el cual se plasro6 la fonnalizaci6n concreta 

de la política petrolera de la administraci6n de Miguel de la 

Madrid. 

Ante la situaci6n imprcdec1Ule del mercado petrolero inter­

nacional, el sector energético s~ enfrentaba a dos retos: el pri 

6
segGn el discurso de Francisco Labu.stida Oclioa, titulado ºLa po 
lítica energética mexicana y el rnercüdo petrolero internac'1oria1", 
pub!iCUC'JO por la Revista Comercio Exteriort vol. 35·, nam. 10. 
México, oct.. de 1985, pp."'3g::9'!17";----



mero ercl rúsponder <J. las nuevas ne.ccsidades del desarrollo intPE, 

no y el segundo era acoplarse al escenario mundial que se prescn 

tab.:i en materia du energ~ticos, sin que ello reprcsentar.:i. costcis 

para la soberanfa nacional. ld rcspec;to, !·1ario H:i.r.:.6n Bctot¿1, di-

rector general de Petr6leos Mexicanos, declaró que: 

11 
•• ,un éxito en 1(1 pol!tica pctrolcr..l de l·!éxico sería 

una reducci6n en la siqnific<J.ci6n estratégica del pe-

tr6leo. En esta tendencia se inscribe el Programa de 

Desarrollo Encrg~tico de 1984. 117 

En lil primera parle del Prnqrama N,1cion.1l de Encrgóticos se 

reconoce que tod.:ivfa el petróleo segufa siendo un sost6n impar-

tantc de la econom!a nacional y precisamente una dr3 las ídeas 

principales era disminuir esta petrolizaci6n de los asuntos fi­

nancieros del paía.
8 

Los principales objetivos del rHE •2n el Gecto:- petrolero 

especificarncntt!, fueron, a nivi::l intcrii.o: 

- aumentar la productividad y la competitividad del sector, 

- aumentar o por lo menos mantener el nivel existente de las re-

servas probaUas del país (72 rnil 500 millones <le barriles}, 

- reducir en 37% la parlicipaci6n Uel sector c•n la inversión pú-

blica y a nivel externo : 

- mantener una plataforma de exportación de 1. 5 millones de ba-

rrilcs diarios, flexibles d1;: acuerdo a l.:i coyuntura. 

7~c!~~, J de septiembre de 1983, núm. 42. 

8
Poder Ejecutivo Nacional, Progr~~_!!.~2_i~~e_!2.n!.t._~~~1.2J3..!: 
llli· p. 16. 
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- participar activa y responsablemente en el mercado mundial de 

hidrocarburos, sin descuidar. la. soberanía nncional y, 

- mantener el di~logo con todos los país~s productores de petr~ 

leo, miembros o no miembros de ln OPEP, a fin de lograr la est~ 

bilidad do la oferta mundial. 

En cuanto al gas natural, la política sigui6 siendo la de 

exportar s6lo volúm~nes excedentes, los cuales se pudieran colo 

car en otros mercados en condiciones favor<Jbles. 9 

Respecto a la [hJl!tica de comercio exterior, ~sta se qued6 

concretizada -adem~s de ]os apartados en el Plun N.i.cional de.; De 

sarrollo-, en el Programa Nacional de Fotucnto Industrial y Co-

mercio Exterior (PRONAFICE), el cual tenr.a como principales li-

neamümtos: 

l. Ampliar, diversificar y equilibrnr la!; relaciones comer-

c1ales con el exterior. 

2. 11.umentar la participación de la::; exportaciones no petra-

leras en los ingresos nacionales. 

3. Lograr la apcrtur.a comercial y la racíonaliz,i.ci6n de los 

permisos de importación. 

4. Lograr una sustitución eficiente de importaciones. 

5. Elev,ar la contribuci6n de los recursos tecno16gicos y íf 

nancicros del exterior mediante la inversi6n extranjera directa 

i' los proyectos de maquila. 

6. Reorientar las relaciones financieras del exterior para 

9
Al respecto, Cf. Elisco Mendoza Berrueto. "Petr6leo y gas natu­
ral en México, pol!-tica y resultados", y Mario Rarn6n Beteta, 
1'Una política realista de gas natural", ambos t~tos publicados 
en Com~~-EEi-'~-E~, muyo de 1904, pp. 444-449. 
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prove~r al país de los recursos requcrides par<·'1 su d~~sa1Tol lo. 

Lo anterior cfob!a perseguirse mí~diante esqwlttas <le coopera-

ci6n multilateral y bilateral, con base en un enfogue global y 

mediante un.'l pers~tiva a mediano plazo~ lO 

La crisis interna de 1902 y la lrnj..i en las i:otizaciones del 

crudo en los mercados mundiales, fueron obst5culos guc irnp.i.diü-

ron al país lograr indicadores econ6micos positivos para el si-

guiente año. 

Para 1983, y ante la crítica situación dú la economía, el 

qobierno puso en prt.icticn -com('i parte del PIRE- rr.cdid-:i:.i de .1ju~;-

te tendientes a equilibrar la balanza de pagos, tales co1t10 r.:i:c10 

nalizar el uso de divisas, mantener en operu.ci6n la planta pro­

ductiva y disminuir ld inedia arancelaria a 24%
11

. Sin embargo, 

la inestabilidad en el mercado pctl;"olero internacional y los pa-

gos al servicio de la deuda cxtcrna,
12 

provocaron que para ese 

afio -1983- el PIB anual disminuyera a -4.2, el menor crecimiento 

registra.do durante el soxenio. Asimismo, el monto de la deuda (~X 

terna aumento a 93.B mil millones de d6larcs
13

. El tipo de cam­

bio libre respecto al d6lar ascendi6 de 57.2 a·1so.J pesos por 

1º~·, p. 192. 

11Gobierno de M6xico, "La pol!.tica de comercio exterior, objeti­
vos, instrumentos y acciones", en Comercio E.xtE::rior, vol. 36, 
nOm. 8, M~x., agosto de 1.986, p. 7~-----

12según <lutos de la Ciemex-Warton y del Banco de México, ~stos 
fueron de 10.1 mil millones de d6lares. 

13El misrno arlo se hi'lo una rcstructuraci6n de la deuda pd.blica -
externa consistente en el otorgamiento de un crl!di to de 20 mil 
millones dn d6larcs para los servicios de la deuda a pagar en 
1983 y 1981. Los p~gos de Aste nuevo cr~dito amortizable seria 
en 8 año::; con 4 <le gr.:icic:t par.:i: los intereses. 



d6lar estadounidense .. No obstante, la inflac16n se redujo a 80.8~. 

anual. 

De acuerdo a la política petrolera del pa!s, PEMEX export6 

1.5 millones de barriles diarios. No obstante, el mercado petra-

l~ro internacional siguió mostrando tendencias de inestabilidad. 

Los miembros de la OPEP insistían en establecer cuotas de expor-

taci6n para estabilizar los precios. Cabe señalar que pesu a l-a 

invitaci6n a M~xico para pertenecer a la OPEP, el país se abstu-

vo de ingresar a dicho organismo, sobre todo por temor a repres~ 

lias por parte del gobierno de Es t udo;; Un ido~. Por e ~;o só to p.) r-

ticip6 en calidad de observador. 

Por lo tanto México, de rnaneru. indcpcndientP, se :;;olidarizú 

con el organismo, el cual decidi6 disminuir sus r1rccio:; ele rcfe-

rcncia en 15% y sus voltímcnes de producción en 17.5 millones de 

barriles diaríos en total. A mediados de año, México baj6 los 

precios de su petr6leo, en promedio, el crudo HAYA de 25.2 r16la-

res por barril en 1982 d 23.9 en 1983, y el JTSMO de 32.8 en 1982 

a 29.5
14

, y en vez de disminuir su volúmcn de C:iportaciOn, .:iumen 

t6 sus ventas a la Reserva Estratégica de Estados Unidos. 

En 1984 el gobierno puso en práctica nuevo.n mecanismos pa-

rala política de comercio exterior, tales corno la racionaliza-

ci6n de la protccci6n comercial, tanto en aranceles como en pcr-

misas de importación. Lo .:interior significó que los cambios pau-

latinos de la petrolizaci6n de la econornia u su manufacturi.za-

ci6n, se iban haciendo evidentes. 

14
scgGn datos señalados en el V Informe de: Gobierno U.e Miguel de 
la Madrid. 



En materia petrolera, en este año de 1994 ~e observ5 unn li 

gera estabilización en lo::; precios internacionales c.iel pelr6leo. 

A principios df:l año, PEHEX plant'.)6 seguir manteniendo el top-? dci 

exportaci6n de i.s millones de barriles diarios, no obstante, en 

la práctica. la empresa export6 55 mil barriles diarios por cnci-

ma d~ su cuot~ oficial. 

Otro elemento importante de ese año fue la 1ntcnsificaci6n 

dr;! las relaciones de M6xico con Estados Unidos por di fer~ntes r~ 

zones. Una de ellas fue el auJnento de las ventas de 1Jetróleo me-

xicuno para lu. Rc.scr·va Lstrat(:gica de su vecino Jel norte. Apro-

vechando los bajos precios del pctr6leo -27 d6lnrcs er. promedio 

del crudo ITSMO- y temiendo el cierrü d0 Canal de Ormuz como PªE. 

te de las consecuencias de los conflictos en el Golfo Pérsico, 

Estados Unidos accler6 sus importacicnes de este hidrocarburo. 

Con ello, México se convirti6 en el primer abastecedor de la re­

serva, aportando el 36% del totai. 15 

Esta dccisi6n del gobierno mexicano obedeció a la necesidad 

urgente de divisas que sostenía en ese momento el pa1s, precisa-

mente por las bajas cotizaciones del crudo. A pesar de que en el 

Plan Nacional de Desarrollo se in~üsti6 en la divcrsificaci6n de 

mercados y en la valorizaci6n del petr6leo me.:.::icano en el cxte-

rior, el gobierno decidí6 esta acci6n porque c:l país ya no tenía 

más posibilidades de ingreso inmediato de divisas para el pago 

del servicio de la deuda eY.tcrna. Es necesario recordar que ca-

sualmente en estas fechas, el gobierno mexicano declnr6 que el 

15c.f# s/a, "El 36% de. lu rcservJ estratógica provi(!ne de México 11
, 

f::.:_i!_~~, 11 de •1oviembrc de J.984. 
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puís no apoyaba a la OPEP sino que más bien su políticu hub!a 

coincidido con la de este organismo. 

Para 1985, la situaci6n ccon6mica del país se mostr6 aan 

m~~; limit.ada. La causa principal f1Je la "guerra de precios" que 

so suscit6 en el mercado petrolero internacional. La anarquS'u de 

precios de 1982 fue superada por lu de este afio. Los pa!ses de 

la OPEP siguieron tratando de csta~iliz~r los precios mediante 

el control de las cuotas de cxport.J.ci6n. Sin embarga, la inrJiscl 

plina de productores indepenJicntes -sobre todo Gran Bretaña y · 

Noruega- aumentaron su producción y luego ro<lujeron sus prf.!Cios, 

por lo que los csfuerzo9 de la OPEP se vieron casi nulificados. 

Por lo mismo, algunos de sus miembros -Arab.ia Saudita, Kuw<lj t, 

l.os Emiratos Arabos Unidüs y Nigeria; sobre todo decidieron fi­

nalmente no limitar Gus e.xportacioncs, ya que los mercados a. loB 

cuales se tlbstenfan ae: vender eran recuperados por lo!; paS.se~i 

del Mcir del Norte. Este año, la producci6n de la OPEP en el mer­

cado mundial llegó a su índice rnSs Lajo de$de 1~77 -año en el 

cual fue de 52. 2% de lil producci6n mundial- / llegando esl.:.t vez a 

29.B%. 

Ante la difícil situación econ6micñ del pais, el gobierno 

dí6 atln un mayor empuje en la política de comercio exterior, a 

fin de poder elevar las exportac.iones no petrolcrns. Este año se 

implementaron varias acciones en el sector externo, tales como 

la elirninaci6n de los pern1isos de importaci6n, la restructuraci6n 

arancelaria, y f inalrnen te, e 1 24 de noviembre de 19 B6, la forrna l 

adhesión del p.:iís al GA'r'f. Algunos analistas señalaron que po1· 

el ingroso al GAT'l', la política pGtrolera de .M6.~ico quedarl'..a li­

mitada, debido al artículo 20 inciso G del acuerdo, el cual seña 
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l aba que "para rec.lucir su plataforma de exportación, el pafs de-

be disminuir su producción C!n ígual proporción y no utilizar la 

diferencia en la transformación del producto". Por ello en mate­

ria petrolera la sobcr¿¡.n!a tlel pafs estnbn un poco protegida. 16 

Un factor que víno definitivamente a .:J.gravar la crisis de 

México fueron los sismos del 19 y 20 de septiembre de 1985, mot! 

vo por el cual, el país sufri6 púrdidas materiales por 4 ,100 mi­

llones de d6lares, el cguivale11te al 3% <lel PIB 17 . Así, para fi 

nales de afio, las finanzas pablicas nacionales reportaban una 

p6rdida de 1, 975 millones de d6lnreg anuales .
18 

Para 1986, el PIRE dejaba de existir d.eLido .:i las coyuntu-

ras que se presentaron ul interior y al exterior en 1985. Ante 

la situaci6n econ6micü ine!.:ilablc, el gobierno intent6 de nueva 

cuenta modificar la cstrutcgia econ6mica y de asta forma se ado,e. 

t6 el Programa de /\liento y Crecimiento (Pl\C} / cuya vigencia se 

extendió desde mediados de 1986 hasta principios de 1987. Su <lu-

raci6n no fue larga debido a que no se obtuvieron los resultados 

previstos y por el contrario, el crecimiento del PIB descendi6 a 

-4.0% en 1986, la inflaci6n se revirtió hasta llegar a 105.7% 

anual y el desempleo creció a 11. 7i y finülrnente el monto de la 

deuda externa rellas6 el l!mi te de los 100 mil millones de d6la-

16ct. Javier Rodríguez G6ruez, "Sujeta a decisiones del GATT, la 
política energétict:t: Márqucz 1\.yala", La Jornada, .1.l de diciem­
bre de 1986, p. 16. 

17Roberto GutHh:rez H., 11 La aolítica enerq6tica. y su entorno ma­
i;.ro~n6 e : una evaluaci n del sexenio 1983-1988" • México, 
VAM-Xochimilco, marzo e .1989, documento inédit0:-

l8illi· 



res, llegando a 101.4. Definitivamente, 1986 fue uno de los peo-

res años de las fina~zas públicas del sexenio. 

La guerra de precios en el mercado petrolero internetcion.:il 

uegu!a latente todav!u para este afio. Nuevamente la OPEP intcn-

t6 llegar a un acuerdo con sus mi•2w.bros / .:il tiempo que buscaba 

tambi~n la solidaridad de lofi productores independientes. l\ l 

respecto, los países del .Mar del -Norte continuaron con su polítl 

ca de enfrentamiento y de no colaborai::i6n con la OPEP. Nci obst'°'n 

te, a finales del nño, lJorucga decidió finalmente apoyar a la ºE. 

ganizaci6n, s6lo mientras lo~ 11recios del crudo se cstabili~a~dn. 

Por su parte, M6xico siguió con su política de apoyo y concorta-

ci6n Cün Lodo~; los purlicipuntes t:~n el 11\t!f.'Gadc• ¡Jetrolero Jntí..!rn~ 

cional -productores y consumidores- para la estabiliza".:iÓn de 

los precios.
19 

Por lo mismo, el país mantuvo su platilformu de 

exportaci6n de pctr6lco contraída en un 10% por debajo de la pr:?, 

ducci6n tradicional; no así, las ventas r.le pe~r6leo paru la. Re-

serva estratégica de Estados Uni.dos que niguicron const.:inte~ 

luego se elevaron de 50 a 65 mil barrilc5 diarics. 20 

En 1987 se obsl.!rvó una cierta rccuperací6n de los precio¡¡ 

internacionales del petr61co, gracias a la coordinación de la ma 

yoría de los p~íses productores -miembros y no mierr~ros de la 

OPEP- en la reducci6n de las cuotas de exportuci6n. En el caso 

de Ml!xico, el p~tfs redujo ligeramente r;u plataforma de exporta-

19cf., La Jornada, 8 de noviembre de 1966, p. 13. 

20 El Secretario de Energ1a, John Harrington, comentaba al respec 
to que México ha sido uno áe nuestros abastecedores más confii 
bles de petróleo para la REP .•• 1' 1 ~~, 13 de nov. de -
1986. p. 13. 



ci6n en 3%, es decir, a 1.32 millones de barriles diarios. A pe-

sar ael ligero incremento de los petroprccio.'..:;, la crisü:i conLLnu.:.i. 

bn azotando la economía nacional. Consecuentemente, el pqfs no 

pod!a seguir apoyando los linedmicntos d(:O la OPEI' de reducción 

en los niveles de producci6n, debido a las condiciorws que se hE:_ 

bian negociado en el Ultimo acuerdo con el Fondo Monetario Inter 

nacional, las cuciles indicaban qua si los pr~cios superaban los 

14 dólares por barril, el monto de financiamiento se rcducirta. 21 

Causa también de la debilidad de acción de México on el mercado 

petrolero internacional fue el intento del presidenle Re..--igan de 

disminuir lar; importaciones de petróleo para lü Reserva Estr.:it6-

gica en un 53%, ll-1 cual s.ic¡nificabd pt.'rdid.::is para cJ pu'ls. 
22 

Ho 

obstante, estas acciones planeadas no se pusieron en práctica y 

M6xico sigui6 expcrt.:indo 65 mil barriles diarios ;:i la Hescrva E.s 

trat6gica, aparte de los 70 mil barriles diarios exportados para 

las compañías prj.vadas. 
23 

Para este misrr.o afio, 1987, lus re ser-

vas proba.das de hidrocarburos descendieron a 69 mil I::illonc'"' tle 

barriles y la producci6n de crudo diaria fue de 2 millones, 616 

mil barriles di~rios. 

La crítica si tuaci6n econ6micn y política. del país se torn!!_ 

ba tambi~n inestable debido al descontento social por la cstrat!:_ 

gia econ6mica ineficiente y limitada que habS.a prL\cticado el go-

21 véase, Emilio Lomas, "M~xico entre las restricciones del FMI y 
el .,respaldo a la OPEP 11

, La Jornada, 31 de die, de 1986, p. 12. 

22cf. Agencia IPS, uLa baja en la reserv.:i de crudo de Estados 
Unidos, costo millonario para Mdxico", ~.a Jornad,1, 9 de enero 
de 1987, p. 14. -~---

23 La Jornada, 27 d8' octubre de .1987, p. 20. 
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bíerno. Ante esta situación y 11 meses antes <le terminar su man-

doto presidencüll, el presidente De la Madrid puso en acci6n el 

Pacto de Solidaridad Econ6mica (PSE). En este pacto :;e: reconocí.a 

quo el problema fundainental del pa!.s era la infll'ci6n por lo que 

ln nueva e~tratcgia tcndrL1 COP\O objetivo fund.:unental la corree-

ci6n del índice inflacionario. Las principah~s acciones realiza-

·aas del PSE fueron, lil reducci6n del ga~to iJúblJ.c..:o, l:i desi:-:cor-

poraci6n de empresas p.:iraestut.:iles, unil poU'..tica J.e tipo de caro-

bio flexible, una mayor apcrtun.1 comcrci~1l y la conqelaci6n de 

precios~· salarios. 

En enero de 1968 los precios del petr61uo se fi]aron er\ 

13.25 d6lares el tipo Hhl.'A y en 15.90 el t:'.pD ITSMO, hecho que 

24 
signific6 una reducci6n de 1.15 y 1.10 dólares respectivamente. 

Para este mis1no roes se reportó que Estados Un i..dos continuó Gicn-

do el primer cliente de México al adquirir 46. 6't o 626 mil bnrr1_ 

les diarios. Luego le sigui6 Lspaña con 204 mil barriles y post~ 

"º riorrnente Japón con 1U6 mil barriles diarios. ~J Cabe mencionar 

que en mayo de este mismo año, rEMEX puso .:i la venta 9 mil bnrr,!_ 

les diarios de un nuevo tipo de crudo supcrligero, el llamado O~l· 

meca, el cual, por ser precisamente ligero, fue iroportar.te pnr~1 

las compras norteamericanas. 

Los bajos ingresos obtenidos por el petróleo durante 1988, 

provocaron que el presupuesto de PEMEX se redujúra de 14 billa-

nes 170 mil millones de pesos a 13 billones 8 mil millones, con-

de enero de 1908, p. lB. 

25El Financier~, 12 de enero de l'l.88, p. 41. 



secuentcmcntc la cxplvtaci6n de recursos tambiién djsrninuyó. La 

plataforn1a de exportaci6n previst..J para ese año .i.nt.:"lu!a un<::. dis-

mínuci6n de 60 mil barriles diurios al ubicarse en un pror:11.:-d1.c' 

de 360 mil barriles por día. 

La ca!d.J. del volúmen <le-! las exportaciones pet::-oleras y la 

baJa de las cotizaciones internacionales del puLr6l~o ~ignif iC(1-

ron para M~xico una merma en su:,i ingreses de divisas de C'<tsi 7 

mil millones de d61ares .::il pa..sar de 14 a 7 .9 mil millones entn:? 

1983 y 1987. En ~ste lapso, los precios internaci~nales del cru 

do disminuyeron de 26 • 11 a 16 dólares por barril. 

De acuerdo a la Secretaría de Comercio y Fomento I11dutri:1l 

(SECOFI), e::; ta si tu.:ici6n explicaba la l>,1ja en el supcravit comf!E._ 

cial del pJ!s, de 13.8 a 0.4 mil millones de d6lares de 1983 a 

1987, y con Estado:::; Unidos el saldo COlr!ercial sup~ravl.tario se 

t-edujo de 7.5 a 5.4 mil millones de dólares, una :r.educci6n Je 

27'! en el mismo pcri6do.
26 

Antes de que terminara 1988 ya se prr:!vc!a que la captnci6n 

de divisas por concepto de exportaciones petroleras sería de un 

20.S't menos que en 1987. Por tantu ese último nño del sexenio, 

la participaci6n petrolera sigui6 en 6.2 mil millor1~s de p~sos, 

en tanto que los ingresos por exportaciones no petroleras -sobre 

todo manufacturas- aumentaron en más del 50%. 

En total, la. administraci6n de Miguel de la Nadrid dejó de 

percibir alrededor de 18 l:ii 1 millones de d6lares en los ingresos 

por concepto de exportaciones petroleras, aunque, es cierto, se 

logró una compensación grucias al aumento Ue las exportaciones 

no petroleras. 

Je junio ~e 1qae. p. 22. 
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4. 2. PETROLEO 'l POLI'l'lCA EXTERIOR DE .'\r-:XICO 

La pol!tica exted.or de t-~f.xico en materiv. ccon6mica se ex­

presa en el plano bilatf~ral y <.•n el multilateral, con las carac­

terísticas bti.sica~1 de las demfis manifestaciones de po11ti.ca ext.!:, 

rior. Corresponde a fuctores externos y procede del disei\o n.-icio 

nal. 

En tl?nninos generalt;S, los principios básico::; que rigt..m nuc~ 

tras relaciones con el ext.erior mantienen su vigencin en el pla­

no económico y los objetivos fundamentales son fortalecer la in­

dependencia y la sobcranf.a y contribuir ul d...:surrollo ncsci.on,11 y 

a mejorar las condiciones de vida del pueblo mexicüno. Como toda 

cxpresi6n multilateral, lambi6n tiene el objetivo d~ aUrir espa­

cios para equilibrar la relaci6n bilateral. 

Las rclnciones ~con6micas multilaterales se dusarrollan pri~ 

cipalmcnte en foros regionales, ur1iversales o sobre allJdn ,1sunto 

y en mecanismos de concertaci6n no institucionalizados. México 

participa en casi todos los organismos internacionales de car.Sc­

ter económico y en algunos mecanismos de conccrtaci6n estableci­

dos por los países en desarrollo. En estas instancias se coordi­

nan acciones y se adoptan dcci~ioncs o resoluciones cuya finali­

dad concreta resulta: 

a) identificar los principios que deben regir las relaciones ec~ 

nómicas internacionales; b) defender o reiterar principios ya r~ 

conocidos; e) establecer n.orni.ns, reglas, lineamientos¡ d) defi­

nir conr;eptos b5sicos, aclarar ideas; e) diseñar programas para 

solucionor problemas concretos; f} establecer mecanismos instit~ 

cionales para. llt~var a cabo accione:. y programas, y g} rea.lit.ax: 

estudios y docllmentos de base. 
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Ac tua lmen te / los foros mul tila tci:a los cconl·micc0s se encuen-

tran sujetos a una serie de prt;;;;ion'2:'>, L:Js reivindicaciones qur: 

en ellos se plantean se objetan con intc:nsiJad ante!~ dL>~.;conoc.i.r.1:1. 

Los acuerdos logrado~• 5e, tran;;grc<l"!D o están sujetos a propues­

tas quu tratan de transform,1rlo~, .;el t;1l grfldo que el 6-xíto con­

siste en no retroceder. 

Se cuc Stiona la existencia misma de los fo ron. Sus planos y 

programas ya no se orientar1 a tomentar ol J.1::snrrol lo, :.;ino n it11-

poner conceptos, modt:!los y e.s-ti:uct.nras como conJici6n previa pu­

ra cualquier di~loyo. 

La crüiis econ6mica se ha proyectado en la crisis de la C05?_ 

pcraci6n internacional para el desarrollo. Se <leteriornn los fo­

ros, la5 economías, la cooperaci6n. Se debilitan los esquemas de 

concertaci6n del mundo en dcsarr(Jllo; no b.;i.:i· liderazgo, y los es 

fuerzas para establecer un nuevo orden ccon61;~ico encuentran obj~ 

ci6n incluso de algunos pa!St'.!5 en desarrollo que desean recibir 

cualquier tipo de ayuda a cualquier precio. 

En e 1 caso de México, lo que se t?usc.:a es un nuevo sistemn 

de relaciones internacionales econ6roicas basado en la justicia y 

la equidad, que pcrrni ta mejores condiciones en la inserción de 

México en la economía mundial. Concreta.monte, esta búsqueda ne 

expresa en numerosas iniciativas y .:u..::cioncs de pol:í.tica en las 

distintas fireas de la relación económica. 

Comenzando nuestro análisis en el rubro CJUi:! nos interesa, 

el petr6leo, M~xico Ge convirtió -~ r>nrtir de 1982- en ol cuarto 

exportador mundial, modificando la disponibilid .. H.1 '/ el rr.onto de 

las reservas de hidrocarburos. Es por 6sto que, en la pCJlítica 

petrolera exterior de nuestro país durante el pcr!odo 1983-1989, 
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hubo cambios importantes derivados de las necesidades financi.c-

ras y de la l6r1ica del manejo de la deuda. Estos aiios marcaron 

un punto de inflcxi6n en relaci6r.. con la. t.ra~icioni:ü indifercn-

cia del !!a1s frente a la tlin.1.n\ica del m0rcado petrolero interna-

cional. 

Uno de los objetivos de la nueva pol.ítlcn pctroler.1 era co~ 

tc:1r con mecanismos directos de sondeo que p(•rmitieran a México 

el acceso a la informaci6n rclev:rnte sobre lo$ movin:ielitos del 

mercado petrolero mundial, y principalmente. sobre lus pt.:rspecti-

vas que del mismo tienen los principillcr; países productorc1:;, co-

mo punto de referencia paru determinar niveles de. precios y pro-

ducci6n acordes con el intC'rés de m01ntener ingreso~ estables y 

adecuados. 

El objetivo c~trat6gico de esta política ha sido ca11tribuir 

a la estaUilidad del mercado petrolero internacional, condición 

indispensable para el mantenimiento de un in9reso de divisas e5-

table y predecible base del progrJ.ma de ii.jUste, de la res true tu-

ración de la deuda (~Xterna y del saneamiento de las finanzas pú­

blicao. 
27 

De acuerdo con estos objetivo5, M~xíco lanz6 una activa ofe~ 

siva diplomática entre los principales aCtores del mercado pctr~ 

lera internacional y ha mantenido una política de cooperación 

ccon6mica bilateral activa, dirigida a profundizar y diversifi-

car sus relaciones econ6111icus con los países miembros de 1:.t comu 

nidad de nacione.G, buscando en todo momento una vincul.:ición más 
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favor.::tble de ld economía mexicc.na con el e.xlcrior y la optir.::i~~<J-

ci6n de l.::i contribuci6n de lo=> faclorc~ <':!con6micos C!:X.lcrn0s al 

logro do los objetivos nacionales cie d8sarrollc. 

Nos referimos a esa pol!tica <.::con6micü bilaternl y r:1Ul tila-

teral realizando nuestro an4lisis desde una óptica regional. 

9rganizaci6n de Pctfses Exnortadorcs de Petr61~9-.~'EP} 

El continuo descenso de los precio;:; dü los pr.cductos D~~;j ~· 

con, en particular el petr6le8 1 ha sign1ficadc una p6rdida u.di-

cion.J.1 de ingre.aos de divisas. Por ello, Mé.xico buscó ompl.iai: 

sus solidaridades y esfu(~rzos ele coordlnaci6n con los países ex-

portadores de hidrocarburvt;, ~;1.>a.n o no miE?mbros de }¿1 OP}'.;f', pro-

curando contribuir a la estabilidad del mercado. Ltl cc:-rtidumbre 

y solidez de los mercados conviene 1 anta a productores como con-

sumidores netos del crudo. Los niveles de precios que :;e han r.e-

gistrado desde 1986 a la fecha des~licntan la producci6n y la 

búsqueda de fuentes alternativas de energfa, a la vez que revicr 

ten los esfuerzos para racionalizw.r el consUJ:;¡o. 29 

I::s por todo ~sto que el gcb icrno de K1gu12l de la :-l:rJdrid a.si2_ 

n6 una mayor importancia a lus relaciones de MC:.xico con la OPEP 

y descartó como dilema falso el terna del ingn.:so o no ing1-eso de 

México a dicha organización. Se adopt6 como lfnca ch.! .:icci6n ']en~ 

ral la btlsqueda de un acercamiento Dílate1:ul i.nfonnal con la OPEP 

y con otros productores independientes de mayor pc~;o en el ir.crea 

28Miguel Angel Olea, "Los .J.SUntos econ6rnico:-; inturnucionules", 
Revista Mexicancr <lf> Pol!tic<1 Exterior, 1:u1:1. 21, L'·lP..ErJ, Mf21Cico, 
rn, P· 20. 
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do petrolero i.n tern~cional / evitan do la cucsti6n de la nc.ro.bres :Í.:.'t 

formal al cártcl, pero mostrando volunu:id dú adecuar las polf.ti-

cas de producci6n i.' comerci.:ilizaci6r. de petróleo a los lineami0r. 

tos acordado:; en el seno <le dicha organizuc.i6n, 
29 

Sin embargo, 

y a posar de la existencia de amplias expectativas en este sent~ 

do, México evitó de.scrnpciiar el µapel de inte11w':'diar:io antrc los 

países petroleros independiente:> y la úPEP, aún cunndo se convíi: 

ti6 l.!n un vocero Lmportantr: de- los argumentos en favor de la <lis 

ciplina y la concertaci6n petrolera. 

En relación con esta cuesti6n <iltomentc- especulativa, subra 

yar::6 algunos puntos a fututo: 

En la situación actllil 1 1 parcct' qut>. cu;:ilquiL'r iniciativa pa-

ra restaurnr Gl diálogo multilater<1l debe origin.:11·:.-;e en los paí-

ses exporta<lorcs de petróleo. Ellos ~on los m."is se•...ruramc.mto ¡:ifc~ 

tados por la situaci6n inestable en lo~; mercados petruleros y 

por la incerti<lwr-J>rc acerca de los posibles desarrollos en el 

campo energ~tico. 

Empero, cualquier inici<Jtivn por parte dt-! estos países de-

manda un entendimiento previo c-ntrc ellos, el cual será difícil 

de alcanzar como lo indican clarGrnente las rctcicntes experiencias 

dentro de la OPEP, así como en trc la OPEP y los productores in-

dependí en tes. 

Las crecientes dificultades dentro de la l.'PEP para acordar 

políticas e instancias comunes no constituyen una base para con-

29víctor M.. Gonzálr!<: B., "C<:UT1bio'.j rt!c:1:,r\tes en ... :1 me:rcado petro­
lero rnundi.:i.l y la pal.íticn pet.rol•-'ri1 nexic..1n01", Cnxta de Poll­
t.i~ .. ~_>:~~t-~_:;!_.~e_-::2.;~:;~1 n:.u;1. /.., C1L•E, '·J(xl~;or 19"i1~:-~-----
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templar con optimismo el papel fut.ur!J de la org.-mizaci6n en 1u~i 

discusiones inte:rnacional(rn sobre petr6l~o. Muy al cuntrario, 

otros participantes en el merca.do tienden u relegar a la OPEP ce 

roo la mayor fw1rza que sol'í.:i ser en el mi!rcado petroll:ro, o ,:¡L 

menos, lo bastante unificada como para ejercer influtmcia real. 

No es este el lugar para emprender un análisis detallado 

del papel de la OPEP. S6la rcc.:i.lca.ré que las dificulL~de~; de la 

organizaci6n tienen bases cL:iras y objet.iv,1s~ Eu. declinante p.:ir­

licipaci6n en el füCrcado pctroloro, explica sus crecientes dtfi-­

cultades paru armonizar las demandas y necesidades d;:;:: sus inte­

grantes. Sin un importante aumento en la demanda de pet1-6leo de 

la OPEP, lo cual es remoto de preveer, la organizaciCin continua­

rá sin satisfacer las aspiraciones de SUD rr.ierrbr0s 'l las dificu~ 

tades para alcanzar acuerdos e instrumentar decisiones cont1nua­

r.'.ln en ascenso. 

No obstante, a pesar de la pcrcepci6n arriba mencionada, li! 

OPEP permanece como un factor de peso en el mercado petrolero y 

su participación en cualquier intento de tratar multilateralmen­

te con cuestiones petroleras e inevitable. Pienso que todos los 

participantes deben de estar agradecidos por tener un organismo 

que ha actua.<lo -particularmente en tiempos de progresivas presi~ 

nes sobre la estabilidad del mercado- como un factor de equili­

brio ya que hu estado dispuesto a absorber el costo concorni tan te. 

SGlo a travc!s de un manejo efectivo del abastecimiento, los 

pa!ses productores de petr6leo pueden rcsté.!.blccer las condiciones 

para la. rca.nudaci6n del diálogo multilateral soLre cuestionC!s de 

encrg!a. 



1P3. 

ta deben asimilarse: la estabilidod a largo pl.:izo es el fin co-

rrecto, aunque inasible; las gananciaG a cortü plazo son en la 

mayor1a de los cai:>Os, contraproducentes y, en t..:stc sentido, M6-

xico es mutcria dispuesta para logrur la est.abilizaci6n del mer­

cado petrolero internacional. 

América del Norte 

Estados Unidos.- La. nocesi<lad geogrtifica con ('i.;t~ pais ha :.;:idc 

por mucho tiempo un factor importante parn el comvortarniento de 

Ml§xico en el ámbito externo. Al mismo tiempo, M6xico constituye 

u11 tema de yran atención para la seguridad n,1.cional nol:teame1~ica 

na. 

Prueba de esta influencia fue la política petrolera que so,:: 

tuvo el gobierno mexicano, la cual, más que obedecer al intvr6s 

nacional de México, obcdeci6 sobre todo a las tendencias exter­

nas y más específicamente al proyecto estrat~gico petrolero de 

Estados Unidos. 

En la d6cad~ de los ochenta, gracid5 a lu contribuci6n que 

México hizo al llenado du la Reserva Estrat6gica Petrolera, E.U. 

logró disminuir su necesidad urgente de hidrocarburos. Sin embaE._ 

qo México, a pesar de tener el recurso del petr61eo, entr6 en 

una severa crisis econ6mica. Como la nueva coyuntur.:i en el merca 

do petrolero internacional le favoreció a Estados Unidos debido 

a los bajos precios y a l<i f.:i.cilidad de accuso al petr6leo mexi­

cano, su nuevo proyecto sostuve otras prioridades. Consecuentc­

menlc g6xico t;imbién disminuy6 la importancia política. de su pc­

tr6leo y dio mayor ~nfasis a otros dsuntos ¿n la agenda bilate­

r<1l. 
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Por parte de Estados Unidos, lu baja de los precios del pú­

tr6leo favoreci6 a su cconornfa, ya que el ..:1hor.ro do divisa$ ayu­

d6 d reducir el déficit de su balanza comercial. Ante esta nueva 

coyuntura., las priorid.:i.des en la agenda gubernamental se irían 

modificando. Esta vez, el principaJ proLlemé.l para :Cst<ldüs Unidos 

serícl 1(1 rccuperac.i6n del potencial económico del país y lo sup!:. 

raci6n de los conflictos regionales / cspecíficam0nte Centro.:ir::óri 

ca y el Medio Oriente. El petr6leo paso él un segundo término. Asl 

mismo la cuestión del temer a futurus interrupciones se superó 

gracias a la reserva estrat6gica y a la existencia de países pr~ 

ductores de petr6leo 0n el Hemisferio Oc.:ci<lental. 

Esta vez, la f.'reocupaciún del presidente Rcagan en rnateri<:1 

petrolera fue lograr la desestabilización de los precios y rnant~ 

nerlos a la b(1ja. 

Actualmente, L1 política exterior de M6xico se ha desarro­

llado predominantemente como reacci6n frente a su poderoso veci­

no del norte. su comportamiento tiende a ujustarGo al de una po­

toncid media, con ~nfasis en principios tale.:> como la autodeter­

minaci6n, no intervención, solución pacífica de controversias y 

desarme. AdemSs, cree firmemente, respalda y, a la vez, se apoya 

en la organizaci6n internacional. 

Entre ambos países se ha düsarrolllldo una estrecha y cornpl~ 

ja relaci6n que no ha estado oxen ta de di ficul tadcs. Tres han s.:!_ 

do los problemas tradicionales entre ."léxico y Estados Unidos dCE_ 

de la consolidaci6n de los re(Jirnenes surgidos de la Revoluci6n 

~1ex icana a principios de siglo: 11'.rni tes y ag11us (qu'3 yil cuenta. 

con v.!as institucionale~> de r:.oluc1ón}, trabojudoi·e~ rniiJr.:itaL~ios 
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energéticos, rrn.rcotr5fico, deuda externa y diferencias de crite­

rio en relaci6n con conflictos t~egionalcs, especialmente en ~l ca 

so de Centroarn~rica. 

El tema del petróleo se puede considerar temporalmente corno 

un problema del pasado. Sín crnl>argo, en el decenio de los noven­

ta el tema energético puede volver a surgir cuando latJ .reservas 

norteamericanus empiecen a agotarse. Esto no va i1 .signific'-lr que 

las relaciones entre los dos países consc~ven una relntiv~ esta-

bilidad. 

Actualmente existen tema.s pQndientt~s a Jiscuti r y quo se e.2_ 

t~n resolviendo Uajo un murco de concl'.!rtación y UiáJogo por par­

te de Mt'h:ico. 

En el plano econ6m.ico, México n0cesit.:.: sup(n-,1.r Lis restric­

ciones internas y externas -en materi.:i. de deuda y comercio- paro 

recuperar los niveles anteriores de crecimiento económico ostü­

ble y sostenido. Mi confíanza está en que habrt't de logrdrlo. Es­

tados Unidos tanlbil!n necesita solidificar sus bases -princípal­

mente en lns mismas materias: finünzas pGbJ icas y competitividad 

comercial- para recobrar su fortalczd econ6naca.. r:n ustas ci rcun;, 

tancias pueden iden ti ficürse proyectos en los que existan in te re 

ses comune!i o complerr.en tarios. 

Otro ejemplo interesante en el que se pone de manifiesto el 

potencial pura desarrollar objctiVOG comunes o complümentarios 

es la recionte colaboración interguhernarnental en el esquema para 

el pago de la deuda externa rnexicilna 1 que implica un deseo de SR 

near la r:eluci6n financiera bilateral, ponerla bajo basüo m~s ~Q 

lidas y soLre todo estimular (~l intercambio dv biQ·nes y s:ervi-

cio:; cntru ambos. países~ 
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Es un esfuerzo imaginativo ~ inteligente. :.iucllas otras §reas 

podr!an ser aLor<ladas de esta nu.nera, 

Finalmcn te, M~xicc aspira reducir l.:i brecha de dE:!:>arrollo 

que lo separa de su vecino. Dado el carácter no bélico tlc nues­

tro pa1s, Estados Unido~ no puede sj no vtn· con buenos ojos la p~ 

sibilidad de contar con un vecino indept~ndiente pC?ro no antag6n_.l.:. 

co, orgulloso pero n:J arrogante, con altos niveles de vid.:t y mu­

chas posibilidades U.e estalllecer relaciones econ6micüs mutuamen­

te beneficiosaB. 

Para lograr esta meta no necesaria.mente adopt<J.rti las misroas 

pol1ticas y los mismos modelos 4ue Estados Unidos, pür.·o estoy 

convencido de que mi pa!s superar6. la crisis actual y avanzara 

inexorablemcnLe hacia una mejor relaci6n y mayor autonom!a para 

nosotros. 

A p~rtir de la decisión en 1976 de convertir a M6xico en un ex­

portador ~etrolero de cierta imvortancia, el gobierno de la Rep~ 

Dlica se plante6 el objetivo de divcrsific~r su lista de clientes. 

El esfuerzo en favor de la diversificaci6n ha resultado en 

la intensificaci6n de las rcl~cion0s comerciales de M~xico con 

Espafia, Jap6n, Francia, Urasil y Canadá. La irnportnn~ia de este 

11ltimo radica en su cercanía geográfica así cmno en su condici.6n 

de exportador de hidrocarl.luros a su vecl.no del Bur, Estados Uni­

dos. Hay quienes consideran que existen ampli;1s posiLilidade~; p~ 

ra que Canadá y Héxico compartan su~; c~xpcrü.:ncia;:; "! logren inclu 

so establecer mecanismos ufectivos di:• coopcrac.t6n, f:.() sólo l!l: el 

n~vc.l bilat·cral sino en tGrr.uno~ de !Al re:laci6n :_:.::n l-:s<;.;dos Urd-
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CunaU~ y México podrían discutir también ternas concretos de 

coopera.ci6n en foros internacionales para convencer u la comuni-

dad de las ventajas de un mercado de hidrocarburos estable. La 

experiencia ha demostrado que a nadie benefician los cambios bruE, 

cos en la demnndü / los suministros y precios de estos productos. 

Es deseable, pues, gue Canadá y México continúen la búsqueda de 

formaG c:cncrt-la.s pura alcnt.J.r l~l c;ooperaci611 bilateral y la esta 

bilidad energ~tica t~n escala global. 

Sin er:iliilrgo, hay muchd.<i y complejas razone~ quo nos ll.cv.:.u1 .i 

postular que la coopcru.ción energética entre Canadli y México st~ 

mantendrA limitada. Por ejemplo, canad5 y M~x1co <:tdoptan di ferer:. 

tes definiciones dP..l problema de la. ''se!]Uriddc.1" cu tJeneral y de 

la "seguridad encrgl'.'iticu" t:>n partjcular. f..l mismo tiempo, esta~; 

diferencias están ligadas con lus perspectivas que tiene c.:ida 

país de Estados Unidos y de sus relaciones con 1''.h;te Cltirno. Por: 

ejemplo, corno aliado cercado de Estados Unidos, Canad~ compat·tc 

la opini6n de que Occidente dcbt~ prcpilt'ílrsc p.:ira enfrentar, en 

un momento determinado, una interrupci6n del c.uministro de pe­

tróleo que pondr!u en peliqro su seguridad y Stl est.:1bilida<l. JO 

En contraste, México soGt.ienc una ucti tud mucho rn.'.ls relajada re;! 

pecto a los considcrc1bles cambios que han caracterizado u la es-

cena petrolera internacional a partir de 1973; ~6..xico no se sie.!2, 

te umenazado por dichos cambios. 1\dcmc'.'is, Móxico se r:ientc inc6mo 

do cuando elaboran proyecciones i' modelos de un posible conflic-

30véase fJnited St.:ite:~ Housc of Ri:prcscntntives, "IssUCG in 
United States-Canadian Econornic Rclations". t·i.,;¡fiington,-D.c.: 
Sübcorr.mittees en J.nternational Econom1c-fioli.-;~· anU TraU.e on 
Inter-ñmeric<u1 Affairs, Oclobet" 1981~ 
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to internacional scgO.n los cuales México ayudaria u E:.-:Lados Uni-

dos -especialmente si la OPEP u otrrls naci.ones en desarrollo es 

t:in involucradas en dicho conflicto. 

Tarnbi6n es importante tomar en considerwci6n que el parcl 

del Estado en la vida política y cconomica de cadn uno <le est.:..is 

países, particularmcntü e:n el sector ener~:~tico, es muy difcr .. ~n-

te. Por ejemplo, en México se considera que la naci6n es prupte-

taria de los recursos natural~s, y el Est~do controla casi lodos 

los aspectos relacionudos con lu industriu energótica. En carnl:iio, 

la Constitución de Canad~ determina que los recur;;os n;.i.tur ... 1lu~-. to's 

t6n bajo la autoridad de las provincias, que a.dem,"is goz,:m do o 

luch;.ln por obtener un mayor gratlo <le independencia respecto a de 

cisiones clave que afectan .:i la propiedad, la producción, los 

precios, la tran~;portaci6n y la comercializaci6n de los recursos 

cncr.·~.f t ico~. 

Por todo lo d.icho anteriormc.-nte, pat:CCt;;: qu~ son reducidas 

las posibilidades de cooperaci6n bilateral !;;!Il el ár12a <le. 1.:1 encr-

gí.a en los noventa. ACin bajo dicha~ circunstancias, las exporta-

ciones de petr6leo de M6xico a Canadá no serían mucho mayores 

que el nivel alcanzado en 1982 {50 000 barriles cliarjosl y on 

1903 (44 000 barriles diarios}. 31 fümque p0que171as dich,1s canti­

dades, las exportaciones de petr6lco le darfin a M6xico divisas 

para comprar productos o.grícolas de Canadá ~tale;, corno trigo, 

.J.zGcar, leche} y rnuquinuria, Tambi~n podr:LJ. exintir otro tipo de 

coope raci6n / e jemplificuda por el cr~di Lo otorg.J.do por el Bi.\ncc1 



109. 

de Bxportacíones de Canadá J una empresa mexicana por J2 millo-

ncs de dólares, con el objeto de comprar una plataforma petrole-

ra que será utilizada en la producción de crudo fuera de las co.:.! 

tas, en la r.cgi6n de Campeche. 
32 

Este tipo de negocios podría 

promover intercambios dü capital y tecnología en el futuro entre 

grupos tjmpresariali:::..:; de a1nLos pilfSeG. 

En conclusi6n, existen fuc·r.zas muy importantes quf: part!cen 

estar en contra dn yuc surja una cooµeraci611 bilateral s6lid~ en 

las áreas de pelr6leo crudo, Exir.te11 otrus fuentes de cnerqin im 

portantes que no han sido discutidas en esto .:ináli~iis -por ejem-

plo, t.Ü c..:i.rb6n y la Plectricido.d- pucslo que Gll impacte en el ca 

so de Cu.nad:i y Móxico parece ser secundu.cio. Lo que parece facti 

ble es que México aprenda de los esfuerzos y prograrn2.1s cxi tonos 

de Canadil relacionados con la conservación de EmcrgÍ<J; Canad:i ha 

llevado a la prtictica medidas tales como la f.ijaci6n Ue impue~-

tos a los autom6vi1Ps de ilCUerdo con su t<1mL1nu y peso; hay lnce:: 

tivos fiscales y .financieros ~1 la industria y al conicrcio con el 

objeto de que participen en los eBfuerzo::; de .ihorro de energía, 

y otros. Parece ser que existen rne·jorcs perspectivas de coopera-

ci6n bilateral e11 relac16n con esquemils no convencionales do es-

te tipo. No csteí por derntis señalar gue Canad~ tiene un fondo de 

250 millones de d6lares dcst1n..:ido a ayudar u los países en dct.a-

rrollo a reducir su ccnsumo de pe trúleo medfante esfuerzos de 

conservaci6n. Las autoridades mexicanas podrían explorar este te 

rna con el objeto de incremcnu1r la coopcraci6n bilateral en <o>l 

32 "canadá coli:ibOI:·1 con Pcrfor-odora Mé:dco .:d d•¿~¿_:rollo potrole­
ro", ~~~~.±.:-"?..~~, agu:.;to 2G, 1983. 
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futuro. 

Europa Occident~1l 

Sin dejar de rt!conoccr L:i conveniencia fundamental y prirnoE 

d.ial de tener las rncjores rr:L1cioncs µosibles con los Estados 

Unidos, el gobierno de Miguel de la Madrid rctoro.6, de manera mo­

dernizada, el proy€!cto de una polí:ticci exterüJr L1...:c buscara <li:~­

minuir la dependcnc1a frente a Estados Untdos pur medio de un es 

quema de 11divcrsíficaci6n de 1<w rPlacione::; CGonórnicas" con el 

exterior. 

La políLica del gobierno t.lt~ M.i..9uel d~:: Ja Madrid de ''diversi. 

ficar las relaciones e.con6micas" nn et;taDa circunscrita n una di 

versificacl6n geográfica de la.;.; relaciones co.rnercL:ilos, ya que 

tambi~n busc,1ba desplazar e 1 endcudutr. i.::.n tu las e...""<portaciones 

petroleras, corno fuente de fina.nci.1miento de la:; importaciont!S 

del desarrollo, por las exportaciones no petrolf:ru.s y la inver­

si6n extranjera sel~cciona0~. 

Dentro dt> este ro...trco de divc.rs1ficacJón de las relaciones 

econ6rnicas, De la Madrid redl1z6 visitas oficia.les a A1r:.éríca La­

tina en 1984, Europa occidental en 1985 y Japón y China en 1986, 

con el fin de explorar tircus de cuop¡~r.;J.':ión econ6mic<l y concer:­

tilr nuevos proyectos de jnte.rc<lmbi0 con:ercial y esqucrr.at; de in·· 

versión conjunta. De todos estor; viajes, el que rindi6 1c2 r:'Cjo­

res result.:i.dos, por lo meno~ a corto y mediano plazo, !un f:l \•1_::: 

je a Europa Occidental, put~~; 1 como resultüdo de las visitas a Es 

pañ,1, rrancia, Bélgica, Hepúblic'1 Federal a~ idL·rnct::1a y el E>?1no 

Unido entre el 6 y el 23 ,]Q j11r,i(1 Je~ 1985, se co11ct•rt~ror1 45 con 

veniOfl de inve.rsi6n conjunLt con pr:oyccto~; ¡nduslrfzi.le~;, d~, co·-
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mercio exterior y turismo con valor de 150 mil millones de pEnos 

óe aquel la. 6poca y s.e concertaron tambi~n financiamientos parrl 

apoyar íntcrcnmbio corr.erc).al con un valor de 166 mil millones de 

pesos. Si a e.=;tos acuerdos se agrega la celcLraci6ti de conveni0s 

de tntercatl'lJío cultural, t4cnico y t:ducativo, se puede concluir 

que el viaje tuvo w1 6.xito acef.>taLlo.
33 

J,as cifras de los altimos años rnucstran que •::l intercaml1io 

comercial el1trc Méxic(; y la Comunid<J.d Econ6r.,ic:¡ Europea ha sido 

swnament0 positivo para el p~i10ero. En .-..fei::to, hasta 198.l y a p:::_ 

sar de la íirrnrl desde 1975 dt'l t\cuC!.rdo de Coc.0µcraci6n !:!ntrC' MGxi 

co y la Comun1dii<l Ccon6mica Europea, la b.:ilan;~a coir,crc:i.J.1 babia 

venido manifestando un défi.::it persist.1_.ntr.'! para N~ico .. Dicha 

tcndencía se n~virti6 en 1982 cu.indo, gruciu~; ü las e .. XJ.h)rtaci.~i-

ncs petroleras y a una racionalización de L:is importaciones 1 M~ 

xico logró por prir..mru vez un super ti.vi t de 368 rt;ill<;n-2~; de d61 ~1-

res que ha venid.o increrr.entándose desde entonces (4G0 millones en 

1985, 969 milloneR P.n 1987\ ~ El papel detcnninante tle L.1s cxpor-

tacioncs petrolerns Qn este proceso superavitario para Ml!xico [>\~~ 

de detectarse fácilmi.:mle con un d~~sglosc del .comfH·cio con los 

miembros indívidua.lcG de l u Cornunidad i:::con6micd Eurcpca cncon-

trar así que España, como principal cliente de nut;;strns c.'<porta-

cioncs petroler.as, tiene el déficit comercial más alto con Méxi-

co {984 nülloncs de d6lares en J9S7), mi.entras que la F.epúblicu 

Federal de Alemu.niu, que no importa pe:tr.6leo mcxiccrno, tiene> un 

33Miguel de la Madrid Hurtucla, "!~<~nr;ujr; al r:ueblc. c1C! Mé;,cico,.. 25 
de junio de 1985 en Méxi.co en Luropa. !1{!..xico, Prcsidf;mcia de 
la Re~úblí.ca.: Díri_~cción Gencr1'l de Cot'l.uni<..:ac16~Sociñl;-f~tf5, 
p. lB-. 



ll 2. 

super~vit de 4S7 de dólarüs en el mismo año.
34 

De cualquier ma-

nera, las exportaciones petroleras de México a Europrt durante el 

sexenio 1982-1968 han constitu!do alrededor del 25it del voluri;~n 

total export.acio por nut::.>tro pa!s, con un prome.tlio r¡ue oscila en­

tre los 350 mil y los 400 mil Larrilcs di.arios. 
35 

Fero si bien 

éste es el promedie< para el sexenio, cabf.:.! hacer notar que entre 

enero de 1987 y marzc.) de 1988 el volumen total rJcl p~tr6leo cxpo::_ 

tado a Europa se tia acercado al 30i de nuestros ex~ortncioncs. 

En t6rminos de promi:•dios porcr:ntuales gcni;:ra.le.s, la tlü;tribuci.t".in 

geográfica de L:is export.:ici.r-Jnes petroleras rn8~ücand~> durante el 

primer tr;.rnestrc de 1988 fu¡~ la siguiente: Estados Uní.don, 50.9'!¡ 

España, 15.9%; Jap6!1, 14.2%¡ resto de Curopa, 13.Gi, y resto del 

mundo, 5, •a . 3 ~ 

la administraci6n de De la Madrid, la "diversificación de las r::;_ 

lacionc>s econ6micus 11 no implica Onicarnent:e unu desconcentru.ci6n 

geogr~fica <le nuestro comercio frcntE? a un "socio económicott 

prepon<lecante (los Estados Unidos) / sino trunbién obedece a la 

vulncrab.ilj dad frente a "movimientos desfavorables en un rnercaUo 

particular" lo que requiere entonces una 11 diversificaci6n de la~ 

3411 sumurio Estadístico" en Comercio Exterior, ~evista del Banco 
.Mexicano de Comercio E.xterior, rnar·zc)CfCTiaa, p. 271. 

35~vropa Occidcnt.:i.l durante el período lll­
ill.[. Documento elaborado por la Direcci6n General de Europa 
Occidental de la Si~cretnría Je R~L:tcicncs Exte::riore3 de Mé~ico, 
p. 6, 

36uatos proporc.lonado.s por l.:t Direcci6n G12net·td. d(: Lurr:,p<1 C1r.ci­
dental <lt:< la SecretorL1 d~ Eelac:iL·:\c·:. Ext~'-n::.~rr!s, -.·o:nh::iEH1u.s 
con los pub] ic.1dos on ~'..~..:::,~;1da. 1 :J de m,-:1rzo 1~·~ .l :183. 
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relaciones econ6micao entre productos, pa!~•es y mercados", 
37 

Es 

decir, se han realj«zado esfuerzos en los últimos uñou para redu-

cir nuestra dependencia y vulnerabilidad frente al 1!err~tico" 

comport.::unicnto del mercado petrolero internacional. 

Como n:sultado de toJo.s estos fuclores, se hu <lado una vu-

riaci6n significativa en la p.:1rticipación relativa de los secto-

re.s q1.H~ conforman la balanza comercial para el peri6do 1903-1986, 

registrándose uu incremento en ld.s cxportacivnes <lel sector man~ 

facturero y un dinJ.misrJo en las expc.rtacionc.~s agrícolns y produ~ 

tos no tra1icionalcs; de este modo, la 0xportaci6n de pctr6leo, 

que en 19 83 reprusen taba 7 6 % de las ven tas total(: s u.l ex Lc:c ior, 

disminuyó a 43% en 1986; por su parte, las expcrtacioncs de pro-

duetos no tradicionales, que en 1987 representaban 15.7% de las 

exportaciones totales, en 1986 participaron cor1 441 del total, y 

las exportaciones agropecuarias aumentaron de 5.8% en 1963 a 13% 

en 1986. En esta modificaci6n sectorial, todas las ramas del scc 

tor manufacturero no r.wtrolero aument.Jron el valor de sus expor-

tacionf..~S, sobresaliendo los siguientes i.ncrcrncntos paru el perí2_ 

do 19BG-19B7: papel, imprenta e intlustriu (;;dit.orial (78.3%), te..~ 

tiles y cuero {83%}, productos de plásticos y caucho l49. 3%), 

productos metfilicos, maquinaria y equipo (44.1%), siderurgia 

(53.6%) y alimentos, bebiuas )" t<ibacos (46.6%). 
38 

37Miguel 1'\ngel Olea Sisnicga, "Las negociaciones comerciale.s y 
la inscrci6n de .Máxico en la cconom!a intermicional", nrt1culo 
publicado por t;Ü Colegio de M~xico y lu Fundación Rockefeller, 
Políticas Corncrc1.:iles y Negociaciones Comerciales en México. 
pp. 19 y 71. 

38~· pp. :iO-íll. 
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En suma, las relaciones ccün6mícu.s y ü:fp1omátic<ln de M6xico 

con los pafse!:o> miembros de la Comunidad Econ6mica Europea, lejo::~ 

de ser conflictivan, tienden a ser de cn.:cient.e dl::tlogo int,::rrc­

gional y de cst:.recha colaboraci6n, ya sew po:i: medio do acuerdo~ 

bilatcralcG o rr,ultil.:iteralcs. 

Todos eston l'~sfuerzos, auna<los al crecimi.~nlo de nuest.:nis 

exportaciones p~trolertls (pues la diversificación a~ cxpcrt.acio­

ne.s tlc producto~ mexi.ca.no5 anlcti mencionada se ha dado principal~ 

rnentt! con lc!:i Estados Unidos, donde más del 601; de L1s c.xport.:l­

ciones son ya de productos no petroleros, en tanto la c.:.:po.t:t2.Gi6n 

a Europa sigue siendo predoininuntemcnte pctroleral 1 han venido 

aumentando de manera sustunciosa y considerable el volumen de in 

tercambio comercial entre Hl'h.:íco y Europa. 

La conjunción de todos estos factores debería augurdr un ho 

rizonte optimista a los esfuerzos por seguir cclrechando los 

vfnculos con Europa dentro del marco de diversificaci6n de las 

relaciones económicas de la pol!lica exterior m~icana. De hecho, 

el programa de la Plataforma Electoral l3[lsica del Partido Rev:Jl~ 

cionario lnsti~ucion~l, uprohado por la Convención Nacional del 

Partido el 7 de novici:;bre de 1987 y directriz princip11l de la pg 

l!tica exterior del actual presidente Carlos Salinns de Gortari, 

establece lo siguiente: 

11 Sertl necesario que México fortalezc;). sus vínculos de coop~ 

raci6n e intercambio con lo.s países de Buropi3. 'La divcrsificu­

ci6n a fondo de nuestras rclu.cionP.s externa!;; afiunzar5. nuestra 

sic.uaci6n en el mundo y nos propnrci•)n~1r5 mai'Ore~> opcionc~; polf-
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ticlts y par<J el desarrollo. 
39 

Cuí~nca del Pacífico 

El entusiu.srno por Jap6n y la Cuenca del Pacifico s~ remonta 

por lo rr.eno.s .J. finales de 1986, cuando De 1<1 1·ladrid reu]izó su 

viaje oficial a Jup6n y China. En esa ocasión, 01 secret;C;\rio de 

Relacin:Jc::; Exteriores Je ?-!é.xico, fhHnardo SepúJvc·du, se n:firi6 

por primeru vez a la Cuenc.:t del P<icffico cozno uno rcgi6r1 de r1~:.:x­

traordinario potencial 11 par~ el Iuturo, 40 o raíz del anuncio del 

la Cuer1C<l del Pací fice", que pt·oponc c~tablcc(.:J: untl ulidn~:a c,imer 

cial con Japón para trL1nguJ~·u- acc1c:r.r·.~ r.!e 1•.1c1s:aJn 0.n .41:~~6rtcn, 

previendo el desarrollo petroll'l':0 rfo ~·~2Xi<:1J f~n 1..1::> C:)S~,a.:. del Pa 

cífico, 41 

Esa proyecto es visto como '1 u11 csqu~ma dE! diversi[Jcaci6n 

que en un momento dado puede trai~cc-nder~ el enfoque ;:itltí!"lticc de 

nue~t.ru relaci6n con el e.xtc>rior'11 ~ 2 
pW.t\J ::i e:n l~/34 más t..lel 

18% de nuestro comercio e...xterior st: rei.lliz6 con los paíse:~ de 

39Partido Revolucionario Institucionill. Plataforma Electoral Ilc'.í­
si.cu. Documento aprobado por la Convr!gc16n Nacional el-¡-ae-no 
V"í'elnbre de 1987, M6xico, IEPES, 1988, p. 18. -

40Excelsior. 2 de diciembre de 1986, citado en Jorge Ch.:t.bat, "El 
viaje prcnidencial a Jap6n y China: hacía una nueva pol!tica 
exterior" en Carta de Poli'tica Exterior Me~icana, nu..1'. 6, CIDE, 
octubre-dicieíñbre de 1986, p. 36. 

41 rbid. 

42oan1el de> 1.1 Pedrajc1 1 
11 PrDyccci6n trunspacíUca de las relacio 

nes México-Estados Unidos" en PRO/\, Public:Jci6n de la Asocia--
ci6n Mexic2.uu de Servicio Extei?'iO"r, m ... ·m. 15, diciernbrn-m,1rzo 
de 1988, p. 22. 
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Europa, en tanto tjUe con lo:;; dc:l Pacífico asiático c.:zpen<1s sobre-

pasó e.l loe, dicho porcentaje 11 supcr6 el del comercio con ru~éri-

ca Latina que no lleg6 al 5% 11 y maní.fiesta u¡1a tendt".ncia cn~cien 

te en los dltirnos año.s. 1143 Lo atractivo de csti1 "ticrrn promct2-_ 

dn" a Ll que algunos mexicanos csper;:m llcgnr derribandu los oh~ 

táculos que se presenten en el camino, proviene de considerar.la 

corr.o una reqit'5n constituída por 4i países que con.tienen más de 

la mitaa de la poblaci6n mundial y producen casi la mitad do ln 

riqueza totul del ;nundo. Ln. ,regi6n posee el 211! del petróleo rnun 

dial y mtis de- la mitad de las rescrv¿¡~; de carb6n, tjas niltur:al y 

uranio; aporta ad.e.·'1l1s, 11 ('!1 04% d<"'! 1a seda natural, el &7~ del ca~ 

cho, el 67% del algod6n y el 63% d1..~ l.:i lana <lcl mundo c-ntero". 
44 

/dgunas de las economías Jl¡odcrnu.s m:'is din!i.mic.as, como las de Sur 

corea, Singapur, Hong Konq y Taiwan y el entado rotís rico de la 

Uni6n Americana, California., t.:unbi~n se encuentriln en esta re-

gi6n. Esto aunado con el papel que h0 tenido Chjna últimamente (~n 

el mercado in ternncional, la convierten en el roe re ad o potencial 

más grande <lel mundo. Pcr si fta.•ra poco, la pr:c~::<'nct<l del capit.nl 

la tecnología del Jap6n en M!'!xico "se ho ~ifirr:-.1do y extendido, 

a la vez que los suministros de petróleo mcxicüno son elemento 

central en el csquem,:i japon6s de diversific.:ici6n de sus pr0vecd~ 

res externos de. cnergíu primaria; un númc~.-o creciente de produc-

tos mexicanoz se ha implantudo en !~l mcrcadu japonés y la corrien 

te de viaji:.?ros entce l1:>s dos paísl.'!s $0 b,1 i.ncrementado notableme_!! 

43
oaniel de la Pcdr.:ija 1 .e.E.· ~·, p. ·1 •

1 

44~. p. 19. 
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Aparentemente por cstus razones, en abril de .1988 el Ci1nci-

ller Sepúlveda volvi6 a referirse a esta n~9i6n y afirin6 que ''l.:l 

Cuenca del pacífico desempeñará un papel fundumc,ntnl en 1.1 con­

frontaci6n de la estructura ccon6mica y polític~ del siqlo XXI. 1146 

Actualmente Jap6n financia un oleoducto de 500 millones de 

d6L1res que llcv.:irá el crudo a lo largo de 250 kil6met1·os desde 

el Golfo de México basto una tenninal sol.1r0 la costa dC:::l Paclf¡_­

co, para ser embarcodo a Jap6n. 47 

Ló cierto es que, a pesar d0 Lo<los los atractivos del pi:-oye~ 

to de la Cuenca del Pacífico, Héxico no debe descuidar sus re.la-

ciones con Europn ni dü;mJnuir el pa!?el prioritu.rio d SU':}. n:la-

cienes con los Estados Unidos durante el presente sexenio de Car 

los Salinas Ue Gortari. 

Las relaciones econ6rnicas no st: sustentan aut6nomamente ni 

se dan en un contexto puramente económico. La opci6n del Pac!f.ico 

puede parecer potencialmente más promisoria en t~nninos econ6mi-

ces y tecnol6gicos que la europea., pero con esta a1 tima tcnef.'los 

afinidades históricas, política::; y cultura les. Por cerca de ci.n-

co siglos, el continente u.mericano ha estado vinculado muy cstr~ 

cha.mente a Europa Occidental, a pesar de guerras y modificaciones 

en la estructura lJOlítica mundial. En idioma, valores culturales 

'.J." coincidcnciu.s políticas tenemos una inversión de muchos siglos 

45~· p. 22. 

46
uno m~s Uno. 28 de abril de 1988, pp. l y lJ. 

47!!1.J:.f.n.a~, 6 de mayo de 1988, p. 41, 



lIS. 

para apoyarnos en una sGlida base con el fin de darle una anpli~ 

sustentaci6n a nuestras relaciones econ6r.üca:::;. Por irresistible 

que suene el canto de la sirena del Pacifico, no debemos olvidar 

que nuestra inversión hist6rica y culLu·ra.l haci<J esd zona es ir.­

fin! tamente menor que la que noa vincula con nuei:~lr.:t herencia 

atlántica. Políticamt?.nte hay tambil'.in muchos nexos con Europa que 

no conviene descuidar. 
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5. FCTURO or:: Ll-<. J:t1DUSTP..If>. PETfWLF.HJ\ Mr.x1c,;tl.l\ 

5 .1. Ll\S RESERVAS PETROLEH.i\S HEXICANJ\S Y SU UTTLIZACIO?l 

Es Lien conocldü el .:.1ume:d:-:;i r.1piliu d(~ L1:.; rc~.ervu.s petroleras de 

México en la últirn?i dl:r:_·:.;.du. I.:is reservas I'I:"Obc1Uas totules de hidro­

carLuros han pasado de 11,l~O millo~cs de barr·ile!: de pctr6leo crudo 

equivdlcnte en 1976, J ~7,~00 millones <l1• har!"ll0!l, que e~ la canli­

<lad que ¿¡r<1recc en el inforr:;F.ó de Labore::; dA: Petr61Gos nexi;:;:in<rn ík 

19Be co~o re~erva~ prob~rla~ al ~l de diciemLr~ d~ csP afio y ~ue se 

mantendrá sin cambio en el pr6ximo iníor.m0 dt.• lnbores de .l9fJ9. ú sea 

que en el lapso cornprt.':;di<!o ent..rf' 19 7 ~ '/ l'JRFi lc1:- i"c:i<.'l"'.'d':: prof..;J.tlas 

de h:idrocarburos han aurrent<.do c21:.;i 6 v•=>;cc~_;. 

Las reservas proh.:1das oc 72 1 06~ r..ilJ·.Jnc:· oe L)rril1"!:; r:olor::<ln a M§ 

xico entrr. lo::; B p11íses con rncJ.1¡0n:f; rcscr·, >~ r·roiJ,1d,1·> J::: bidrc:cad;u-

ros. 

Con todo esto, r1Gx1co sc1uir~ siendo ~111 ~ctor si1nifici1livo en 

el escenario enerr¡~ti~o i~ter11~ci.oni1l y deber5 hacer frente <l una S! 

ric de rcstriccio11es qu8 ~1 increado i11terr1a1:ional impone n las candi 

El futuro de la producci6n de hidrocarburos en :1f>xico es aún 

i11cierto, el gobierno de :.i( .. ;.;ico debe dcline.:i.J: sus polític..:-1s de pro­

ducci6n acordes a las necesidades internas del pafs y a la situación 

del mercado internacional. Se necesita r-romover una utílizaci6n más 

eficiente de la energia, dcsarr0llar fuentes dlternas e incursionar 

en el terreno d~ la r·etroquímica. 

La import.:incia del petr6leo radica cada vez menos en su carác­

ter de energético en comp11raci6n con la que ha adquirido como materia 

prima para el desarrollo de la industria moderna. 
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Pocos son los que saben cu5ntas co::;.;i;:; buen;:is se obtienen del pe-

tr6leo y el gus mediante ln petroquS:rn.icl.1 cu.1ndo no se usa como cor.-:Lil1::_ 

tible. Baste ·citarse qu12 cun.ndo 105 hidrocarburo::; se empleCTn corno nin.-

teria prima de la petroquíinica, producen 10 vf:ccs ~n5s r.ique:~a. que co-

mo simples combustiülcs. 

Es alentador destacar que la industria petroqulmica bfisica r¡ue 

por ley maneja PE~".EX, !1.:i amplL.1do ;::;us ~·r:ogr3m:1s pi'.lra r:;onvt-~rtirsc en 

una rama con excedento:o> cxpo?:t.:ibles, 

La producción r.le petroquímicu básica alc<Jnz6 en 1989 la cifra 

de 15 millones, 462 mil tonela.das .. , nl 31 de diciembre <le 19H9, !'>C 

cuenta con unn capacid::td nominal ccrcñn.:i. a 17 millonC-!S, 500 mil ton~ 

ladas anuales, teni~ndose un bloqu0 de 41 ¡Jroducto~ JJ<!tror!uimico~ 

b5sicos, que <Jbastcccn apro:i-~imadarne11te el 75't de la. dem"nd<J. nacional, 

el número de plantas en operaci6n se clev6 u. 1211 . 

Ahora bie11, volvil~ndo con el objetivo central de este .Jp.:irbJ.do 

y a pesar de que néxico sea -efect]vamente- uno de lo.s pocos países 

privilegiados que di.sponc en forma abundante {le cncr9út.ir::o.s, {c:spc-

ciulmentc Gl petróleo, cuyo empleo representa rn,~s d ... :: Ja5 :los te!·ce:-

ras partes de la energía consuinida en todo l'.!l n1uwlo y, p~n· lo t:,1nto, 

su efecto econ6mico es muy 5uperior ill de otr<JS cncrg0ticos), de se-

guir la ca1da de los precios en ol mcrcildo internacional 1 ol gobierno 

mexicano tendrá que rcconsiJer.u: neccsari.:imcntc los criterins para 

la fijaci6n del nivel de producci6n y exportaci6n da petróleo y aas 

natural. 

1PEMEX, Memoria de Labores 1988, I11P Edit., México 19Fl9, pp. 62-63. 
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Los estudios sobre las rescrw.:is de hldroc..trburos del pu.í~ i.ndi­

can una distribución diferencial i;!n el territorio, Las reservas pro­

badas se localizan principalmente en la cuenca de Chicontcpc.c, ubic~ 

da en el llamado P.nleocnñ6n, en lu parte norte d!...!l estado {!.e Ver.J.­

cruz; en el área rnesozoicü de las cntidadc~s de 'rabusco y Chiap;\~; (19% 

del total del país); cm la plataforma mnrít:ima de la sonda do Campe­

che (48'P.); y en la cuenco de S<::ibinas, cn1_re lo~;. cstfJdos de Coahuil.:1 

'/ Nuevo León. Mientra~; que los yacimientos de las zonas de Campech8 

son muy amplio;; {sólo cürnp.:¡r;:1bl.;s a l.os del Gol fe;; Pérsico}, 1o;~ de 

Chicontcpec, aunqt1a menores, sor1 m5s acce~iblcs, por lo que los pozos 

no tir~nen que ser t<rn pro:undos. Se h:in pe-rfor:.idn l, 200 pozos y se 

estima qu~ las res0rvas son de! 17 mil 660 millones de ~1rrilcs. 

Por lo que toca a otras fircas con potencial de hidrocarburos, la 

actividad explorutoria de PEMEX se ha concentrado en lns sir;uientes 

zonas: la cuenca d(.! Jali:sco, la cuenca del Papaloapan, la plataformn 

de valles en San Luis Pot;osí, lu. costa occiJentnl de lJaja California, 

el 91)}fo de 'rPhuantepHc, la zonn marítima de Sinaloa, la zon.1 ~ur 

del i~stado de Chiapas, lu península de Yuca tt:"1n, el yol[o d8 México 

y el norte del mar Caribe. El resto del territorio r1acional tiene ~~ 

cas o nulas posibi lirlades de contener re ser,: as, pu.rt ic'.1] o.rmP-nte la 

planicie costera rtel occ5no Pacífico (Pm\CX 1980). 

Las actividades exploratorias so iniciaron dcade fir1nlcs del si­

glo pasado. En 1938 ~e descubren importantes campos en Salinn del 

Itsmo y Macuspana, pero es a partir de 1972 que :;e r1~alizan los ha­

llazgos miis impor.tantes. En ese Zlño las reservas prob~d11s eran de 

6 mil 375 millones de bn.rrilcs. Pilr<1 197'1 se ele•1a:ron a 72 rill 500 

millones de barriles Je crudo, gas y liquidas asociados, debido ~ los 

descubrimientos en las zonas pt>troleru$ del mesozoico, de lo sonda 
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de Campeche, y de Paleocafion de Chicontep~c. Se ~stiroa quu el 69! Je 

C!stas reservas próbadas son de crtH.lo, <lel cu.Jl 15i; es de tipo pt:~'-~Hlo 

!llaya, 25% de ligero Istr:;o y 10% resUmto del supP.rl ÜJc1·0 Olme:ca 

(PEMEX 1987). 

l.us zonas proc1uctoras de hidl:'ccarburo:.> m.:.is activas del país hu.n 

del Istmo-Macuspana; Chiapüs-'l'abasco, y ~·onda Ge r::ampeche, c-::in 2íl ya­

cimientos en total. de los cuales a lC se leg denomina gigantes, por 

tener una producci6n entre 100 y 500 mil millones de h¿1rrilcs de cru­

do o gas 1 y n 12 supergigante;; 1 con r,1.5.s de 500 rr,i1 ndllo:-:e~ de barri­

les de crudo. 

Refiner!.:is 

En 1938 la rama de refinaci6n estaba integrada por seis refit1e­

rias, cuatro de las cuales se localizaban en el áre.:i de 'l'ampico, Tarn., 

una en Minatitlan, Ver., y 1.-1 ~;e>;ta en lHcavotzalco, D.i-. 

En la actuulidad México se encuentra entre los 12 primeros puí­

ses en materia de refinación, gr<lcias u qu0 cuenta con un axoplio siG­

tema nacional de refiner!as que consta de doce complejos industria-

les distribuidos en los siguientes cr:tados del r,.:1Ís: VC'racruz, Hidalgo, 

Oaxaca, Guilnajuato, Tamaulipo.3, r:uevo Lc6n ~/ L1 Ci. 1Jdt1d de México. 

Entre los principales derivados pctro11feros que se 0btienen me 

diante el proceso de rcfinacl6n están: turbos in as, gu~ licuado, kero­

sinas, diesel, combust6leos, gasolinas, ~sfnlto, lub1·icantos 1 parafi­

nas, grasas. 

La capacidac.1 de refinación úfl 1938 era de 10~ f'lil L.1rrile:::: de 

crudo diarios (BDC), miP-ntra;; que i:;n 1988 las rP.fi1wríJ.r; <lnl sistema 
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procesaron 1, 403 000 BDC. Esto permitió q\1e la producción obten ida por 

el sistema nacional de refinaci6n fuera suficiente para Qbstecer l~ de 

manda nacional y que los excedentes de_ gasolina, turbosina, d1 ·t-t<C. ( r 

combust6leo fueran exportados .. 

Petroqu1mica 

La industri..=J petroq!mica nncional con!>tÍtHyc uno de los renglo-

nes más dinámicos de la. economía del país. Su apurjciÓI\ 1~n ~1éxico se 

remonta a 1951, cu.:indo se empezó.:¡ producir azufre en Poza Rica, Ver. 

Sin embargo, no fue sino hasta lu dúcada si9uicnh'! que Sii.' inici6 <.?1 

verdadero desarrollo de l.:i petroqUlmic.:i bfisica n<1cion.:..1 l cu:-¡ lü opens-

ci6n en 1960 de la planto de dode,o;oilbe.nccn.o en A2capoL'!r1lco, D4 F., 

la instalaci6n en 1962 de las primeras plant~~ dE• ~rooni~co de Cosolea 

cuque, Ver. y Salamanca, Gto., y la producci6n de uromStic::o:; a partir 

de nafta, Qn Minatitlán Ver~, dos Jño:. déspués. 

En lu actualida;d se procesan en M~xico m.1s de 110 productos pet.ce_ 

químicos mediante la labor de cerca de un centenar de plantas de los 

19 complejos industriales con que cuenta ~1 sistema, distribuido!; de 

la siguiente manera: 

Zona Sur. Comprende los Estados de Veracru1,, Chiapüs, Tuba:::co y 

Oaxaco, y los complejos industriales son: I..a Cangrejeru, CosoleacHquc, 

Matapionche, Mínatitlán, Pajaritos, Poza Rica, Ciudad Pemex, La Venta, 

Nuevo Pemex, S<Jlina Cruz, Cactus y Morelos. 

Zona Centro. Ubicada en Puebla, D.F., Hidalgo, Gua.najuato y M.i-~ 

chancán. Sülamancu y L5zaro Carden~s. 

Zona Norte. En )os estados de Chihuahua y •ramaulipas, est5n los 

complejos de Caml.lrgo, Ciudad Madero, Reyoosa, Totonac..J. y Cadereyta V 
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L.J. ücHvíd,1d petro·.1ui'.:Hica :.:e divi.dc !..m dos 'Jr;ind(,~; r1n:;·cs; la ¡.-.~;­

tny1uím.ic~ básica, c\~yo C<1r.1pi.) Je dcc.iór, f~:o:td en ¡;-uno~. d(;l 1::stñdo y 

aba~:;tecú el 85't, dP la r1e:i1ancJ,-¡_ n .. H:iorul, y 1n petI:aquír:üc~ ~1ecumL.1ria 

a Cilrgo d~ em¡lrCSUS de capitul privado, 

.'"tMHTErJTE, 

Un análisis sobre el Llt.:::>~irrollo, inlp,)rtam::i¿1 y rP.pF..:rcusi6n tle l~i 

uctivida<l petroler:1 de M'E::..:i,~o, no puE?de rip·i:ir dr> incluir l.o~.: eff'r:to~; 

qt1e 6sta ha tenido cobre ~l medio amlJi~nte. E11 l~ tom~ ~e decisiones 

sobre las pol!tiC<:t!-' del ,::e.s.:irrolJo pet;:n11~ro, la '.'arLü--le ambiental ha 

quetlado ~icmpr•::! rele;Jarla ci un último térndno. 

Durante líl. udministruci6n del pr0sid•mf:• 0 L6¡-"-::~2 P<Jrtillo el dc~>cu­

brimiento di.: las enorw2s re:>ervus Jcl ~JUÍ~; ,11·,ri6 nna perspectiva de 

desarrollo aceloruri<J r·Ill" rl.c;,lum!";:-é- ~tl r:cp:ipG -1.c . .-;,_friir.::rno. i~í.:;.:1co U:11Íú 

20 años por delanh) [Mr<i c:0mr;;:1.rt:i1· el if:'lf1CriD (':c:l :_¡1_·0 lll!·_p.·:;. Con eso:~ 

cSl.culos, en ~l afio 2000 seria •}tro, ~lcj5nd11:;0 cori 105 ¡)nises subdo­

sarrollaUos pi.1.ra situan;e en 1.:-i. antesillv di:~ lQs ir1(lu~o.trjalizallo~-;. 

L.:i disCU!:dÓn .•3olJr0 11 rq,c:rC'..Lsiúr. '" f·,~turv ,_\•·! 111u p....-_1l"íticd de f!X­

tracci6n masivit se co11virLi6 en ur, te~Q pcr1n3r1ente d0 la ~i<la naclor1al 

y permitió perfilar un equilibrio. en l\H30, c1 llJ de m;'.lrzo 1 en la con­

memoración del aniver!;urio de la exprol_,L1ción petrolera, el presiden­

te L6pez Portillo anunció tres cornpror~ison t~~rlient~s a refrendar la 

sobera?1{a nacir>nal: el no inctreso del pais al GA1.7; tino ni1cva politi-

Cd .:i.lin1entari~1 cnc<trnarJa t=-n 1-·l Si~>t.crw1 !\] i~1~~nt 1r\r·, M+:!xicann; :: P] e::;­

tablecimiento ele nn tope? 1~r; Li. t~xr'ort:.Jcif.r-. rlP t:;i:o-?·ilf!~; de: pct·r61co. 
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Si bien el último implicaba un crecimiento petrolero menos acel~ 

rada, no significaba renunciar a la decisi6n de desarrollarse a par­

tir de éste. 

El auge dur6 dos años. El mercado internacional se encarg6 de de­

tenerlo, pero dos años fueron suficientes para cambiar al pa1s en mu­

chos renglones. 

Su efecto económico, político y social lo ha coloc1'ldo en un te­

rreno distinto y ha zido motivo de discu!ÜÓn y reflexi6n intensa. Sin 

embargo, el efecto ecol6gico, que Lambién contrib\lye a que el país 

sea otro antes y después del boom petrolero, se ha menospreciado. Es 

apenas en los últimos años cuando el deterioro del medio ambiente ya 

no puede encubrirse, que esto aspecto empieza a revalorizarse. Nunca, 

sin embargo, constítuy6 un elemento de tomarse en cuenta para la pla­

neación del desarrollo petrolero, 

Por eso hoy nos enfrentamos a la necesidad de enmendar los daños, 

con la GDrprenu de que en una gran cantidad de casos éstos son irre­

versibles. 

La política que ha guiado el <lesarro1 lo en México, no s6lo en el 

caso del petr6lco sino en el resto de las actividades de la producción, 

ha considerado a la na tur.:i leza como una fuente inagotable de recursos. 

Como si la capacirJad de regeneración fuera una fuerza ilimitada ajena 

a las conc.liciones del ambiente. 

Esta forma <le concebir a la naturaleza gener6 una rcacci6n que 

sitúa el problema en el extremo opue5to, Se trata de una corriente que 

poniendo .:i la nuturalcza por ~ncirna de todas las cosas, critica al de­

sarrollo .:irgumentu.n<lo que, no import.:i c6mo se realice, €ste siempre 

conllevar,) a la destrucci6n del ambiente. 



Detener el desarrollo un rH'.~x.ico significa cl,ndcna.r a perpetuidad 

a los millones de me:-:icanos f!'Je vlvc:"J. en l.'.1 pohrezn y engro~;ar .J.fio con 

año sus filas. EvidentementC! t~Gtr.J no puede pla11tearse como una solu­

ci6n. El reto es el de encontrar una formil de desarrollo que no irnpli­

r¡ue la. deGtrucci6n del ambi~nte. En estJ. tat"Ca lil teor~<i ecol6~.¡ica ti!:. 

ne mucho que aportar. 

No se tn1 ta e.le ubicar .::i la ecolocj'in como el j ue:r o la cene ienc ia 

del desarrollo. Se trata de qu<:: mediante el cono1:::imiento de la nat\lra­

leza se logre un desarrollo que no implique ~u destrucci6n. Esta será 

la única gar .. 'l.nt~a de sue no llegue al límite por haber acabado cun su 

propia base material. 

La forma en que se ha llevado a cabo la actividad pctr:olcra ilus­

tra la si tuac i6n de ser i la: desarro 1 lo y dc5trucc iéin hu.n mar e hado ju ri­

tos. Sin embargo, la aplicaci6n de tecnologías adecuadas, l,:i torna. de 

precauciones, la. planeaci6n de los cu5nto, c6mo, dónde y cuün<lo Ueben 

ser explotados los recursos naturales, incluyendo el criterio ecol6~r_.i: 

co, podr1a evitar la de~trucci6n del ambiente. 

En el presente apartado se han recopilado ulgunos de los efectos 

m5s importante~ que la exploraci6n, instalaci6r. l-' cxp1otaci6n del pf'>­

tr6leo han producido sobre la natur2leza y sciLu.! los pobladores. SI'? 

trata de hacer un llamado de ~tenci6n sobre el impacto sufrido por el 

ambiente en el desarrollo petrolero de México. No obstóntc, no preten­

de genernr una alternati.va ecol6gicu a este cicsarrol1o, ~'ªque ello re 

querir1a de un extenso y puntual trab.J.jo de campo que permitiera cono­

cer el funcionamiento de los ecosistemas y al efecto que ese desarro­

llo ha tenido sobre ellos. 

Unicamente se harán nlgunos cOmP-ntarios sobre la necesidad <le 



incorporar criterios ecol6gicos en el desarrollo petrolero, par~1 ha­

cerlo compatible con el uso sostenido de los recursos naturules. 

Impacto ecol6qico de la actividad petrolera._mexican~ 

En la toma de decisiones de d6n<le y c6mo llt~var a cabe la <:lctivi­

dad en el desarrollo petrolero, el a!nbientc no ha sido consider.Jdo 

de manera importante. Cuando en alguna región se localizan reservas 

importantes do hidrocarburos, o se encue11tran cor.díciones apropL.idas 

para la instalaci6n de industrias petroquSniicas y refinertas, se prio­

rizan estas acciones sobro cualquier otra. En los cr1tcrion usados pa­

ra evaluar la con•Jcniencia de impulsar esta act.iv.id.J<l no S'..! incluye 

el costo del irnpacto ambiental, o bien se considera nacesario que 6~tc 

debe pagarse. 

Ante~ la perspectiva de desarrollo petrolero on una región, cual­

quier otra actividad proauctiva a partir de los recursos regionales 

quedu subordinada. Rs más, el primero se realiza <lUnque sea .:i cost..J 

de los propios recursos, a(m y cuando éstos sean ricos y diverson. En­

te ocurre as1 por no tomarse las precauciones necesarias ni plantear­

se un proyecto de desarrollo regional div~rsificado ~uc incorpore to­

do el potencial de una región y haga un uso sostenido, integral y ar­

m6nico de los recursos naturales. El resul tac1o f~S, que en la forma ª5.:. 

tual de apropiaci6n de la naturaleza muchas veces termina por ser in­

compatible la coexistencia de distintas actividades productivas on una 

regi6n. 

La carencia de una planeaci6n del uso del suelo y de los recursos,· 

ha puesto a competir entre si a las distintas actividades productivas. 

La agricult11ra se desarrolla a costn Je fireas forc~talPs¡ la ganad~­

r!a a costas de GreaH agr1colas; y ln indust~ia, urbanizuci6n y 



actividad petrolera a expensas de todas las anteriores, incluyendo a 

la pesca. Es evidente que la actividad mAs rentable, ~quclla que brin­

de una mayor ganancia, se impone sobre las demás aCn cuando se prorluz­

can serias alteraciones ambientales. Los efectos, ~ veces irrcvcr~i­

blos 1 pueden detectarse inmedia tamentc en a 1{3unos ca::oo.s, y otraz ve­

ces u mediano e incluso a largo plazo. 

Una de las zonas r'.15s exploradafi, explotadas y de mayores re!'ier­

vas, es la regi6n del trópico hlmiedo de ~.l~xico. f.n ~st.1 !_;e concentra 

la mayor actividad petrolera del r>ais. 

Los ecosistcmus tropicales de esta región tienen una gr.1:1 impor­

tancia tanto por su complejidad y diversidad como por el potenci:'ll 

que representan para el desarrollo del sector primario. 

Se les ha llamado ecosistemas frágiles por ser muy sefüdbles a 

las perturbaciones que se ejercen sobre ellos. su dinámica se ve fácil 

mente afectada cuando se alteran las condicones n¡,¡turales. Su r'2cupe·· 

raci6n resulta ser 1nucho más lenta. y complejo que los ecosistemaz de 

zonas templadas, los cuales est5n constituidos por un 111enor: nÚrM.ffO d~ 

especies y por lo tanto de una red de interacciones m5s sencillas de 

entcnde1·se manejarse y restablecerse. 

La complejidad de la dinámica de los ecosistemas tropicales es 

una de las causas que dificulta determinar la forma apropiada de ser 

usados sin que implique su destrucción. 

Poder realizar ln extracción de recursos e introducir desechos 

sin afectar la renovación d0. estos sistemas, requiere del conocimien­

to de su composici6n y funcionatniento. A pesar de los avanc~s en el 

acopio de estos conocimientos, aún falta recorrer m5s en.mino que el 

que hasta l.'.l fecha se ha tr.;insitado~ 
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La forma comercial más frecuente del uso del trópico húmedo ha 

sido la elim.i.nacl6n de la cubierta vegetal para el desarrollo de acti­

vidades .:i9ropecl1arias -haciendo caso omiso de l.Js implicaciones que 

tienen los desmontes en esta región- y el estublec:imiento de indus-

trias petroquimicas y refinar!ao con sus duetos, pozos pclroJ.eros~ y 

toda la infraestructura que comprenden. 

El efBcto de la activid.:vJ petrolera es distinto dependiendo de 

la!J fuf'!ntes de perturbaci6n. Estas puerJcn ser la exploración y el cmpl~ 

zamiento del equipo neces.urio pura llevar a cabo las actividJdes de la 

industria petrolera (instalaciones p.nr-1 po;o.or;, refineríu.s y petroqltl­

micas; el reconocimiento de áreas con mantos petrolíferos, ctcl?tera};: 

las for:mas de extr.Jcci6n de petr6.leo y operación de las rcfincrL1s y 

petroquímicas, y las fallas por accidente o por negligencia. 

Las consecuencias se manifiestan on la contamjnaci6r1 ~e los dis-

tintos cuerpos de agua, como las numerosas lagunas, laqos, m'1re5 

rlos; del suelo agrtcola, corno los pastizdl0s, cultivan y fllantncio­

nes, y de la atm6sfera de los ~itios dando si~ ubJcnn las industrias 

petroqu1micas y refinerías. 

Esto ha provocado la disminuci6n de l~s actividades agropecu~rias 

en algunas regiones del tr6pico, particularmente de Tabilsco; de las de 

la pesca en algunas costas, como Tabasco, Campeche, Vercicruz, y en mu 

chas lagunas y r!os; afectando seriamente la economía. c(1mpesina y pes­

quera de estas regiones. 

A continuación se reseñan ulgunos de los da;os más significati­

vos de lr:t actividad petrolera sobre el ambiento. Ho es posible, ni es 

al objetivo, el realizar una descripci6n exhau!3tiva de todos los efcc 

to::; ambientales que •Ü petróleo h¿¡_ p::ovocado. Se trata s51o de resa!_ 

tar alguno3 de ellos nn (]istintos cC03istemas para enf~tJ.zar la 
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importancia de considerar el ambiente en el desarrollo de estn acti­

vidad. 

Las lagunas costeras y los estuarios. 

Son tal vez las partes más ricas de las aguas del sistema coste-

ro. Son sistemas semicncerr.11.los en conexi6n con el mar y protegidos 

por algún tipo de barrera. Su naturalezu. semiccrradn es importante ya 

que ofrece protecci5n contra la acci6n de las olas 1 las marcas y las 

corrientes oceánicas, permitiendo el desarrollo de un medio con caras. 

teristicas anicus. 

Reciben el aporte de agua dulce de los r!os, con nutrientes, se­

dimentos y suspendidos, que constituyen el mayor nubsidio de energía 

para él sistema. Estos aportes de agua dulce diluyen el agua salada 

y nutren a una rica y variada biota. 

Los flujos de ambos tipos de agua, en combinaci6n con los vien­

tos, las mareas y las corrientes, crean un sistema sumamente eficaz 

de transporte de organismos, nutrientes y materiales. En él, numerosas 

especies marir:as pasan sus 1:?tapas juveniles. Se estima que las lagu­

nas y estuarios pueden producir 20 veces mtis que cualquier sistema 

profundo del oce5.no, y 10 veces rn~s que cualquier otro sistema acu~­

tico costero. 

A las lagunas costeras y a los estuarios se les ha considerado 

como ecosistemas críticos o fr5giles, ya que existe una gran interde­

pendencia entre los diverzos organismos que componen la comunidad. 

La dcstrucci6n de las át·eas productoras de detritos en un estua­

rio o en una laguna costera, como los pastos marinos, los pastos de 

pantano o el manglar, reduce drSsticamente su potencial para producir 

05pccies de importancia comercial. 
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La abundancia dt.: t 1.specieo"": c:stá condicionada ::tl mantenimiento del 

equilibrio existentes. 

Toda~ estas circunst~ncias permiten a 135 lagunas coster3s y a 

los estuari.ot1 tra.nsforrnilr!ie en gi~gintesco::; alm.:i.cén8s dt~ cncrrJ'Ía, cons­

tituyendo 5rcas estrat5gicas de desarrollo. 

Sin emburso 1 tambit?n puéden ser. tnunpas naturales donde se acumu­

len numerosos contaminuntes que pon0~1n en peliur_-i) lu riqucz.1 de la 

f~una y la floro. 

Muchas lagunas costeras han ~~ido afectad.:ls princip.:ilmente por la 

exploraci6n de nwntos de hidroc¿irburo.!3, por la í.!.Xtracci6n Lit:· pe~tr6ltm, 

por derrames accident.Jlcs 'i' por imprudencia, teniendo como consE·cuen­

cia serias alteraciones ccol6gicas y por consiguiente, graven dafios 

biol6qicos, rcon6micos y sociales para las poblaciones humanas asen­

tad~s en sus alrededores. 

Los ríos l' cuencas 

Consti tuycn los cuerpos de aguil dulce más importantes, donde vi-

ven nu1~er-o:;;as espcci~s ,1ni1;«1les i" vcqctales. Son la principal fuente 

de este liquido vital para los sistemas agropecuarios, urbanos y na-

turu.les. 

El sobreuso y 1nal UDO hu provocado que lar; principales cucncnfí 

hidrol6qicas C!Jtén nl t.:uncnt e cont.:lminadas y deterior.:i.du.~ tanto por la 

construcci6n de obra!> como pres.'\!3 y sistema~; Uc.: drenaje, como por el 

dcp6sito de de.scchos inductrinlcr; <lom6stico.s de la ciudnd de M~x.i-

C0 1 rJe otras ci.mlades, y dt' 1'1S pctrcquÍmiCC1f~ '/ refiner'Í.<\5. 

El d~fio Je la activid~d petrolera ha 3ido siqnif icativo en <lis­

tir1tos rtcs del paf~. funJ0mcntaln1entc da la planice costera del gol[o 



de México, donde sC-! coti:.:~ntr.:i l.:i mayor1cl d·.~ L:i'.3 r:e(inerí~s J' petroqu . .!_ 

:-n.ic.:i~:. Depositar. en el ag11.J de los ríos lo;, dnsr:cho.s sin provio trLi .. 

tamicnto resulta una forma muy ccun6rnica dp el.iminarlos, pero con co~ 

tos ecológicos muy allus. S.~ cont:..mi:1:in ;iflut~nte~; '/ rt0~-; principales, 

lo cual afecta a la flora y fauníl que en ellos t1abit~. a las pobl~ci~ 

a la$ lagunas y la9os que alimentan, :il !i'.ilr f;n ~:rnG desembocaduras, y 

muchas veces, dependiendo de la 1.::ant.idGd y c;1lit.L1<l dtJ los conta1:iinan·­

tes, a aguas marinas m5s profund.1s. 

El volúmen rncdi.o anu.:i.l que oscurre superficjalr.wnt.·~ por los rlos 

de l~ RepGblica es de 360 mil millones da :iietros cúbic0s, de los c11a­

les s6lo cinco ríos aportan el s2i y de~;cmL>0con 1.~n el iJülfo de ~t":xico. 

Estos cinco rfos, Lo5 m5s c~udülosos Je) p~1s, Lie~e Etls aquas 

contamin..i.das en diferentes grudo.s, por la presencL:1 de 1~1~~ industria~J 

petroleras. Alrededor del Usumacinta ''/ l.rijalv11 y üe su:; .1fl1Jcntcs, 

se encuentran Ciuda<l Pemex, C;ictus '/ L.1 Vontu: pnr ~,¡ Ctutz.Jcoalcos 

se ubican, La Cangrejto~ra, Pc1jaritos, Minatit15n J' Cosoloucaque: el 

Papaloap,,n aloja en las pro:dm ida des de su~; a f 1 u0n l:e!> :: M.:i t ilp ionche, 

y Ciudad r-tadero cst5 en L1 regió11 del Pi\nuco. 

Los desechos de las pctroquimicas son los mfis peligrosos. Las 

sustancias t6xicao que llevan la$ aquas de <l~scarga que se depositan 

en los ríos, como s,1lcs de cloruro, sulfito ck :-;odio, benceno, ctil­

bcnccno, xileno, 5.cido cilrbónico, carbonatos de pota~i0, glicoles, f~ 

nolcs, aceites, metales pcsudos, etcl}tcru, no ~wn en su mayl)rí:t bio-

degradables, constituyendo un peligro para los e~pccie5 ~nim~lcs vc­

got~la~, y para el hombre. 

La falta de Utfrnci6n, Bquipo adccut!do 
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de desechos ha provoc.:-:do Sf't i;\5 altcr.:1ciones en est.os importantE's 

rios y en sus Sreas da influencia, con graves consecuencias sociales, 

econ6mic~s y bj.ol69icas. 

Los pan..!:_~.!2_?-~ 

Estos sistemas, haUitaJos ror poc.Js cspr•cies rle anímales y plan­

tas, const i tuyi:rn un eslab6n fundamental en el ciclo rle nutrientes y 

de a<JUcl.. No olmt<.1nt~: 1 se les ha 1ncnospn?ciado p()tq_ue aparcntemL•ntL· no 

tienen que ven en la~ actividades econ6mica~. Se han considerado como 

un estorbo y siempre quü h.:i sido posible se han desecaaü purü in.trodu 

cir cultivos ª'JTÍcolus 1 p.:ist.iz.:1les, carrctcrau, et,--:f:tera. 

Como un ejemplo de los daílos que PEMEX ha c~11sado ~ los fl~nt~nos 

presentamos el caso de SantJ AleJnndrina. 

Este pantano se ubica en las ~ruaras de Minatit15ri, Ver., GXtcn­

diéndosc 2:! r:r.1s. hasta Coatzacoalcos. Es un lu'].:ir sumamente Ü\!.porta:!_ 

te pilru el funcionnmie11to <lcl ciclo hidrol6qico ... le lu. rus~lt'hi. A<lcf115r, 

constituye un ecosiste111a fund.J.mentnl en t:d nlmucenarnic:nto y d1!;tríbu­

ci6n de los nutrientes. 

se cmcuentr-u, contlquo .J la refinería. r1encral L5zuro Cárdenas, c-n 

una zona con viejos y delicados prnhlc1:ir1:. de conb:i.minu.ci6n causudo5 

por la acumulaci6n paulatina producida úesde 1910 hasta la fecha. Los 

residuos de pl~t.r6lco ct·uUo, fundament.:ilmentE.' grasa~;, aceite, fenoles 

y «guas en chapopotncL1s, formaron un.:1 nata que nlcanzó 40 cm de espe-

sor sobre las aguas. 

D11rantt! afios se insisti6 ~n 11 n~c~sid~~ (ie recuperar el p~ntano, 

~·1,:i~;ta r¡ut: 1_'!~ 1 ':177 PEMF.X lli:·v-, fl<)t ril' ;i f7;1bo 'Jn~1 s(•ri•:: de Jt::r:l0nes r¡1¡P 

CL1lminar~~ con ln r1~(~1:r,erJci6n d~ 41 nillone~ ~e lit.ros de crudo y la 



el imina-:!lón de 5, 575 mr:tros cu.:1clr.:.ir.o;; de lirio .impregnado ¡~11 ;_:¡cei.tc. 

En 1983, como parte de l~s invers1011rs de PEMEX en trabiljos de ¡'rote~ 

ci6n ambicnt~l, ne obtuvo la rec~per~ci6n d0 20 hcct~reas pantanos~3 

que estaban munchadas con accil:ü, en el eji:fo e.le Sllnta ,"\.le-jand['.inu. 

Por otro lado, en la instalaci6n de los complejos petroqu1micos de P~ 

jarítos y Cosolca.cnque se recubr.i•2ron ci.:~ntos de hectárcJs de zona:.;; 

pantnnosas en ül lli.:.tt"1Jt:n dP.rccf:o dnl estuu.río de CoatzacoalC1)3 r a.l no­

reste dú l1inatitlá.n, c<1usando "enff0s (}.¡i'"s :J.l :·.i3t:r.·r.:d 1:1dr,.)l6qico de 

la zona y a l~ flora y fauna local y mi0ratorl~, como las aves '!Ll0 

utilizaban estas ~onas p~ra ilnid~r. 

El crudo que se derr;¡m;.i l~n los pant,1nos sufre un proc,2:::;c,, d.P. l n­

tcmporizución consistente !!n que s0 evapot:un los hidr·ncarburos vol5-

tileD, y otros se depositan an form3 ~sf51ticn. Los hidro~~rbu~os aro 

mático;.; corno el benceno, tolucno, :-:ihnK~. naft;-,.lcno, fenantreno, 

di ben zotío f cno, a n tr íccno, me t il f ~:na ntrc ncJ, ben zoun t<1cC?no, entre 

otros, pueden circular en el. medio. 

A los Cilt.imos cinco compuestos se les considera potencialmente 

Cüncerígenou, y circulan entra lo;. <li3tintos ümbíentes 11cu5ticos lle­

gando a lo;. CU(-'!rpos Je ngu.::i cerrados o semiccrrados, como las lagunas 

costeras, donde se producen los daños más irnpartant~s. 

Dunas costeras y playas 

Las dunas son sistemas formados por ·Jnindcs ¿¡c1Jmul.1cíones de 

.in-'na. proveniente rlc Ion Lancus marinos. Es-

t&n constituid~s por un qran mosaico rl2 ambient~s en los c1Jalcs se 

establecen especies con Jistint.us c1d,lpt.J.cío11>:~' ci Lictores fí3ico~~ corno 

son lu. invasión de ari~na, la salinictad de 1 \ br1".;J :<;,.:1t .i.nJ, la pi·ofun-

didud d0l 1nanto frc~tico, entre otrns. 
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Estos sistcn~s, junto con las playas, se han visto también af~c­

tados por las distintas ucclones que acompafü:in ::l la expansión retrole­

ra. :Por ejemplo, uno de los cu.sos más notorios ha sjdo et de Playu Nor 

te en agosto do 1983. Esl:.a playa se encucntr;:i sí tuuda al norte del 

puerto de: Veracruz, En ella PEMEX cstablcciü un.:i plan la transformado­

ra llamada El Sardinero, que vierte sus desechos en un embalse de la 

laguna de Vergura, rocleada de un sistemu de dunas. Estos embalses €Ei­

tán completamente contardnadur; por los hidrocLtrburo~;. quP h;:-in sido 

vertidos durante nños. 

En 1983 la Secretarla de Cni~1u:-.ii.:;:i.citrn(~S y '!'r,wsporU.~5 quit.G, por 

medio de ~1n tri!scabo, la dunu. que r:-odeaba el cmbalsr~ con t'"~l objeto th~ 

evitar daños a la carrcti~ra., y..1 quu b. pr<:>senr:ia dt• 1;1 dun..1 r-or.ía produ-

cir inundaciones en l~ época de ll11vi21s. F'oe µr1:cisa:nente en esñ. epo­

ca que el embalse se def.;bordó debido a un conq0sl"-. ior:u.mi0nto del dre­

naje, derram5ndose entre 500 y 1000 barriles. Este derrame form6 una 

moncha de Jn.3s de 7 J.:r!"!s. d!?srJe Pur1t-J. Gord.:. h.:;st.o 1<1 '.:·sc·:Jtlci-:1 nc.:-L(!, 

en las inmediacjoncs <lol pu~rt0 do 1/cracruz. 

La secretaría de Marinn .JCU5Ó <J PEJ.!EX de habnr adopt.1.do una acti­

tud negligente ante este l1echo, y de l1aLerse des~tundido de la repara­

ci.ón de los daños. Fue f!sle el prirn<?r or'"Jani,;;r;10 que intcrvinu en la 

limpieza <le las grasas y aceites. Por otro lí~do, mientras se difund!an 

las protestas tle los pescadores por los dnños a la producción causa­

dos por este derrame, PEMEX J.nunciaba que el problema h,1bía quedndo 

resuelto y que no se hab!a producido ningGn dafi1J al ambinnte. 

No e::; sino hast<1 f~b:-ero de• 1984, :;,ntc L:i ir.si:;t.cncia de los pes­

cadores, c;ue PEMEX lo~6 c~~t~s ep (!l iiSUJ1to ~· ut~liza sus maquinarias 

y csp(!Ci::11i:.~t.-.\f; p<1r.1 11·~r·i:1r L1 pl.v/,·1 i~o:tc~. 



La actitud de PEMEX 

No obstante las vidcncí.J.s del deterioro ecol6~¡1c•J que h•i prr.)du­

cido la acti.vidc1d r.ietrolera, PEME:< ha minímizaUo su ir.'.portitncia y en­

frerit~1do 1" situ.:lción con una rjr.:in ncgliqencia ú irresponsabilidad. 

A.Ún mds, no s6lo no reconoce el rfofio ambiental s íno que encubi:c los 

pro~lemns y se vanagloria de ejecutar las acciones neccs3rias para pr~ 

teger a la notliraleza. Sus declarJ.cioncs, anuncios, programan 1 prop~­

qanda, ctcétora, estSn dirig1J~s a contrarrcst~r 13 im~(1cn que la op! 

ni6n pública se hi1 hecha de l>EMEX como el destructor del arnlJiente; 

opinión que ha penetrado vro[unc!arncnte er1 al9qnos círculos de lai po­

blaci6n, por la vía de los hechos inocultables. 

Ante las evidencias del deterioro ambiental y 111 presión social, 

el gobierna e1npieza a incluir- C!~lc tcr.,ri cntr:E? su~ preocupaciones. 1 .. 

partir de 1981, dcspuAs del inolvidable dcrram~ Jcl lxtoc en 197~, se 

firman co¡¡venios con los gohi.crnos rlc los c.::>t41dos, se J·1iJC•.:>n Uivcrsa~~ 

declnr;i.ci()nes, y st~ fon'<H• ,]lq11n.E; •'icrend1::nci.<1s . .ie prote>(;ci6n nl .um-­

bient 1~. El ex-<lj r~(:r.oe (k,~ L; t~mp.r~:::-a; ,Jorqe DÍ.17. ,:;l'rr:1no, .-.r.unci6 por 
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esas fechas un~ inversi6n de 411 millones de d6lares par~ atender pr~ 

yectos y subsanar los problemas ccol6gicos y sociale.s; pro!:>lcm:i.~ quL: 

PEMF.Y. había negado hasta entonces. 

Es rualmcnte a partir del sexenio de Miguel de la Madrid que se 

incorpor.J. de manera tnSs ostruct:urada la problem.'itica ec(Jl69ica a la 

pol{tica nacional mcdiant.e la creaci6n <le 13 Secretar{~ de Desa~rollo 

Urbano y Lcnlo~¡íe: (:..:;rDL1EJ. 

Sin pretender hacer un 1n51isis en este e115~yo de 10 que SEDUE 

ha significado p&ra el país, do su~ lon<lades y liMil~cion~s, hay q1JC 

señal<tr que en materia de pctrúleo poco h~1 podifk, avo:i..nzar en lu prc.­

tecci6n al ambie11te. 

más los µroblemas dü contamin.Jc16n atrnosfl~ri1:a .::le Ja c1111i:1d de MéxH.:o, 

provocudos por la calidad de lil ga~;olina 'i 1~l 0lieseJ y por l.ú. refiner!.:1 

de /\.zc,1potz.:i.lco, que el deterioro ca11zado u los ecos i Gtcr:ius naturu.les 

de la República por la actividad petrolcr;). 

F;n conclusión, el prchlcrna del impacto que i.:1 activicl.:.J.d petrole­

ra está produciendo sobre el ar.:bicnte no es s6l o un probl em~1 cco16gi­

co, Se trata de una cuesti6n de salud, de prut~cci6r1, de d8s~rrollo, 

de conservaci6n de un patrimonio muridinl. 

F.s evidente que L1 economt,¡ del paf:-; ha t1~11ido un fuerte irr'}ncto 

y dinamismo gracids a Ja~> numerosas rc¡;er·1a'.: rJ,.: ¡H.;u-6leo, Sin ernb:irgo~ 

este hidrucarburo no 0:;, nn pLH:Jc ni Jr'be ::.er la -ictivid.:-:d económica 

Lo~• ricc;(~\J~; ,¡;:-,la r;et.r:;,;l.i~.,:~t~)f¡ Ue i~i cc-Jn.:.1r:f:1 han ~;idu ¡;:¡_¡·¡ ·licc~ 

t; idos y (~xper irn•~!n tirio<; 01: t::uc~11.')::0 ¡· ·1 l ~;.-:s. i. ::) ion o tr <J ~; n.:tC j 011.:•:. 11') 
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tiener1 ma~ alternativa que apo!;!tarle tqdo <:il p<:!t!'Úlco, no e:~, ni remu­

tur11t!11tc, el caso de M~xlco. Tenernos cr1 nuc.:;;tro !-J..J.Ís 1.:.1 fort:un·i df.! con­

tar cor. diversos ~· ricos ecosistemas terrestres y ucu5ticos, renova­

bles y no rcnov,Jble::;, con cnonnc:> potencialet; paru un desurrollo t.U -

versifjcado y sosteniUo. 

Por ello el pr.~trúl.eo, aum1u<1 debe seg11ir siendo uncJ prioridaJ pa ... 

ra la economía y df~s.1n:ollo nacional, no pucd~ dcspla~ar a uu·as <\cti~ 

vldades y mucho íti(!fiGS e.xplutar.sP a cost,J dr~ otr')~,; rec1ir~~o:; :1fl.t.11rales 1 

como se ha venido har:ien<lo. En qcn0ral p-:Jdemor. decir q11(::>: 

ll Cuando la activi1iaJ petrolera 0s factihle en tJn3 rog16n, Gstu 

se rr?atiz,:i c,1:'.io la acti,1.vJad princ~¡:.al, tlescuLlando y !;.·Ubi.'rt.'iin1ndo 

el desarrollo de cu.Jlqui.cr otra, sobre tod.-.. si "'~ 1·r:1L·i de la agrien!. 

tun.1, 

1) Las polftic~~ d <lcs~rrollo de Ja producci6n de petr6leo y 

sus derivados han cnrccido dP- considürur.iones de car:icter ambiental. 

Con gran irresponsabilidad, los ancarg¿idos da l.1s decisiones han he­

cho caso omiso de lo~ r:>::::turlio::; J0 j;:\;·-Jc:..u .:i1.-:l1ú~ntal, o .simplemente 

no se han rculizado. 

4) Se carece de polític~s 

daños oc<1sionados, 

proyectos pJra evitar y reparar los 

Por lo demás, Lt conserv~1ci-:ln de l•:·; et;nsistemdf; es una priori­

dad. Existen z0n.1~; n~turdle~; 1.111e pü; ,:1¡~_; C<ltticter]~~~ticus bioltiryica~:. 
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contengan en r:-1 suL.suelo F:!normes depósitos de or~) negro no <leberi.:i:n, 

bajo ningún motivo, ser alteradas. No pon1i,,1e L:Onservándolas se generen 

mtis ingresos sino porque son zonas irrecuperables y su valor no puede 

cuantificarse con criterios econ6mlcos. r~a fragilidad de estos eci:1sis­

temas y su escasez en el ¡1n!s (por ejemplo, de las selvAs tropicalce 

queda en lu .:.i.etua.lidud z6lo el 10% de la superfi.c.ie quü ccupaban ori­

ginalmente en el terrlt.orio n,tcional}, d\:berl.·1 hac0rJ as :-~onas dt.: ex-

clusi6n ~ cualquier ~ctividad destructiva, y:¡ ~u~ las ~ra~s ele res~r-

va juegan tln papel fundamental en la conscrvaciCn d0 csp~cíen y de 

ecosist~crnas. I·:l etJtablcclrniBnto de est,:is rc;:;erv~1s debe quiarse por 1:::ri 

terios ecr:illigicoi¡ y bloqf'o9r.G.f icos, y n.-:, 1xn- t:r j lC"r ;'Y"- ~conómicos. 

En el caso de la exploraci6n, si tc~ar~n li1s [•J·ecauciones p0rti­

nentes, no deber!nn provocarse Jafio~ ambic11talcs irnportilntes ~ icJ·c­

versible.s. En l.a exploi:.ación terrestn' los pwo~. tlencn un efecto en 

Areaa limitadns que el ecosistema, en tfirminos generalas, podrfa regtl-

nernr. 

Esto no significa 'Jlie l<l cxploraci6n !1uc~a realizur~e en cual­

quier área. Es necc~ario r1!visar los casos particularc~ y a partir 

d~ un estudio del poslble impacto qu12 pueda producirse, tomür t.:;na rlc­

cisjón. En el caso del r.icdio mhrino lr1 perfor.:lci6n de po::os resulta 

más compJeja por la.s profun<lidadt-~, el Manr>jo d~: ni,_ic¡uir::-triil conttnrii-­

nante, los Jodos de perfor.~ción, et:cét<:ra. Uo obstantt~, i:cn '2'1 uso <le 

unn tecnohl:ÍJ ?tdüc1ttHL1 y cnn prccauc tones debid..:1, r.d ir.1.p:'.K t.o podríu. 

atenuarse. 

~\ín duda L:1 acti·.ri•J::iil p>:•trol0r2 di:.< m,;iyor ií:1¡';acu1 arnbii::,ntál er,; la 

instalnción ~ operaci6n ele laG pctro4u1micas y ~0fi~ert~is. L~5 pl~n­

tas no ~uent~r1 con 1;1 cq~:ip0 nccesb~10 µJ:-~ i:t ~l1¡•1~nnci6r1 de los muy 

di ver:>0CJ y t(Í}~ ü:~)s ~uLp::r..Hltt': tu~; .:~e l.:-i tr .::-;n;, '0!'f'h1,: i 6n d0l petról~:o-, :¡ue 



se desechan por medio de las aguas no lrfltad,i.s 1 dn 1os qur!madores ·.le 

fosa que no realizün una cor.\busti6n cornplcta. 

Los residuos pctroquími.cos no son lJiodcgrc~dalJlcs /' muchos son c;1n 

cer!genos. Se incorporan a los ciclos hidrol61icos y a la~ cadenas ~li 

rnenticias, y circulan dentro y entre los ecosist.er;;a5. Los d,:i.i1os son 

sufridos por pla.ntt'..ls y animales e incluso r1or· el ho1r,bn'•, en oo::üsjcncs 

hast.:i. en fiitios 1111ly alejad.os J. lo[; del lU!Jar dt• urigc;L 

Ante esta probler.1áti.ca PEMEX hu .J.•..::tu.::H1o ~;61o ÍJ.Jjn pLusi61, q cu 0:ir1·· 

do el impacto ei.; muy .severo {caso IXTOC}. r:n 'jener<J.l :;;t~ lh, lii::i..~,.:.1J\.} ú 

la rep,:u:ación Je .::ilryunos d:!ños o iJ la indi:.:~.niz~H.:i6n a. lo;:; pescador.es 

y/o campesinos por sus 5-rcas dañadas. Pero no 1iü tor;1.J(~CJ Lts mGdidu-5 

necesaria~ par~ evitnr <lafios y para restaur11r las ticrr<ls y a1 11as que 

por d~ca.das ha deteriorado. Las i.ndemniz.:i.ciones nn rcs,Jclvvn rn.,~~¡ que 

de manera parcial lu. demanda inmedial<J. de los po~ce;don__.s; no h:lcen 

de esas tierras dañarlas áreas productivns n.uevamcntc. 

La. actividad petrolera no e.:. la (mica que ha tenido un impacto 

nocivo en los ecosistemas. También el tipo de a9riculturu, de günade­

rí.a extensiva, de cxplol::J.ci6n for0stal irrnci•:m.)l que han prccJominado 

en las últimas décadas h.:;n jugado un p3.pel r:my activo en la d~pred.J­

clón de la naturaleza. 

Sin embargo, el desarrollo del petrúleo, por r;er un:'1 actividad 

muy dinámica, hcl causa~lo un impL1.cto tanto socü1l como ambiental muy 

particular. El gran reto es 81 de encantr3r una form~ de desnrrollo 

basado en los recursos naturo.lc~1 de <]Ue dispone t:l p.;i,5, Hay que ndc-

cuar el desarrollo a los recursos no los z·ecursos ~ un dns~rrollo 

preconcl!.biclo y C(Jpiado d•J mo,.lelos ajeno';. 
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Para esto serta necesario, entre otras cosas, considerar l~ in-

corporación de nuevos recursos a la producción, que hoy están subapro­

vechados r modificar much.:is de las actuales prácticas productiv<ls que 

destruyen los ecosistem.J.s; atender a la restauración de los ambiente5 

destruidos por las distintas actividades productivas, )' conservar las 

§reas naturales parn mantener viva la flora, la faunu y los eco9Jste­

mas del país. 

La nuluralez:¡ fija sus r.itrnos y restricciones, pero .:i cambio ofre 

ce su potencial. El forzar sus principios de funckn1.:i.n1il!ntl) put-~Je <J.Cü­

rrear costos muy altos, sobre todo cu.:indo se. ha.ce sin pL:ne.1ci6n. Lo­

grar un dcsilrrollo orrn6nico con Ll naturalcz.:.i t..n; un rctv qu·~ Vült..• LJ. 

pena enfrentar, sobre todo si pensamos en le~; millcnv2~~ de mexicanos 

que carecen de los mínimos de bieneslé\r social, ;· en la.,:; f11tur<i!.1 gen'.::_ 

r<iciones que pueden heredar un pnís destruido s L no lo cuidan:os y res 

tauramos desde hoy. 
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e o ~ e L u 5 I o N E 5 

El estudio Ce:. "Exp~ctutiVd de México en el merc:.J.d:J pet¡:olc.ro 

internacional 1982-1989 1
', reviste fundanü.ntal i1~1portiincL.1 en el 

campo de nuestra disciplina (lh~L"'tciones Int..=:;rnacionales), porqUf! 

competo a poseedores y 1:.k:spos!~!dos, involucra rcgiQnto:s <lc!;;¿u:roll~ 

das y subde~arrollad¿¡s, países r.iccs y pobn-"s. Par:;.._:;: éat•;;> ~i:i 

conflicto de clases 'l en donde la .i.nduG tl'ia peLroleca. eu el µri n­

cip<.ll ele.ment:o de. prc.siór1 económico-polític<-1 que uli lizan Lis cL-1 

ses q:ue h0gemonízan ol poder a nivel mundL:1J. 

Lo anterior corro!Jora que la cri:o1is actual qufl ·Jivirnos no er; 

una simplt:! crisis como culrnin:lciún de <llgún cicle do. inte:rc..im: .. üo, 

sino una crisis estructur.il dc:l sistema capiL.ili.sta, en la cual se 

presenta como una perturbaci6n profunda y per::;istcnt(:! en la~ cond.!-_ 

cienes de proJucc16n, cor~rciu.lí z,Jción y uso del principal r~cu:i:so 

energ6tico del mundo contcmpor5.neo, el petróleo. 

Bl actual corr.ercio r.mu<lLd. del pet.rCleo, representa U¡¡..t -IUint.J 

parte del tot.J.l del connr.cio n.undial. Sin embargo, hasta h<l.ce poco, 

el comercio dH petróleo cru<lo repreuent21bu m~s del ílS! deJ. totul 

mundial corno resultado d~1 la políticu. dt! los países consumidores 

de construir refinnrf.J.:.; en sus pro¡'.lios tcrri torios. 

I::st.as c.J.ru.ctcrístic.;'tu, estructur,1let; ck ld indu.stt"lcl pr~trolera 

mundial crean un equilibrio en las rtdac.ione:.> rJc ~uen~a enlrc. lo::. 

particlpanlC!C en los intQrcambius pet.rolc~ro~> int11nHc1on:.i.Le$ y en 

ds las diver~a:. ... r..~1didu!J de control tundd,;i::; por l:).'1 c-:..i11:;u;;-,,¡,c:· .. nr1.;~-.i~; 

port.30.orc$, de la. mi!;rn.1 :n..i.·,~riA ~ue: ld u.f-ert:,l .l1: c:_··.¡:.k; put::,1..;- set" 



cont.roL:iria. por lo~ pro(h1cto1·..::s-exportu.&..)~t:s. 

Históricumenle, la ofi..:rta y dcrn..1ndu d~l pt~tró1eo han Jido in­

t luid.0.5 por di \"8 !';;;a.; .nc.Ji..dilS (H) lÍ tiC.~'15 tcrr.zHbG p•>r lOS qobiC rnOS 

y las grandes or9aniZóicioncs pro<lu1::toras de E-!OOtgÍr'l, tanto 8n loG 

pa1se ~1 cuns um.i du.rcs c-::.lmO en los producto r~s . 

tegradas vert.ic.lln;üi1tc, ;.;e ~trin...:l,cr.:iron ~1r.;plio y profundüment..'3- t.~n 

el mundo t.:"1pitalist..i, domin.:i.ndo ,:isí a ld 1~15-::.; ir.port.J.nt.2 ·¡ ~lctcrm.i..­

nante da lu.s induslr1r..:.s (me refiero ü l<J. indu::;tria pclrole:t:"a). C.:t-

da una de f~.:;tas compañía!:> representun enorr..c:s '.:oncf...!nll:,;icior.es u~ 

poder cconúm.ico; '::.' como 121 lJOdcr ~ccin61i.ico f::IHJ~:1Jr.:.l p·Jde::r pulí.Li.co, 

se Uá \l~1-l rcl..'JC16n sinbiótic<l entre 10.3 ccr·-.r:iJ.1°1í.us y sus gqbiernos. 

La l)istor.id dt: lil ind'.istri.<I p8troler¡_¡ intornati.L·n'"ll ,1ntl![; de 

1970 ne>s permite ver cl0.rarrent·:: cómo tmo. ccimp .. üi.L::i. .in1.eqr--\U.J de 1l\ü­

nera vcrUc.:i.l -1.u~ "Sü"!tf' Herm.:i.rw.s" (iihort.l s0i:;), -::i tarn.bil'!n cor~·J 1:.·L 

das como el "Cártel" o las "M.'"l_jun~"- logra .on1pcL:ir· con ci:~"i-to tos 

riesgo~ inhen.:11.le:J n i..u1 M:.rca>.:~-O mu;~Lli.:ii. d<:· ir;Jtt..•rln~; l·1rjri1:1s. C()J1tri.}__ 

lan todD el proceso fir-oducti.w.J <lcslk~ L:l o:'<tra.cci6n hústcl l~, :Lst.n. 

bución y vent;..is, ccm dominiv t.tbsoluto ;kl mer::aJo munJ1.:ll hu::.td 

1960 y con unil e.str.:itcgia U.e 11 inge:nic1·os a nivel. ~lub.:i.l" de lo:.; 

mercados munc.li.:iles de encr9La, r:-.u.ntienün ~u snptcrn.J.cii1 ha:.Jt...l l'j7J 

en que se proclutnan como ''l1onestos ir,t.e.rrnedL:irio~¡" ent.re L1!:i.Jortu.-

dores y c;.:por tadorei.:; • 

A este .respecto, L:.i a(.:c.:i6n J(· iu. (Jr.'~'"""~i?.~1Gión J.c PaÍ!;..•.?.!:> ExpoE_ 

tac;:ion.:fi dE: ?cl:.r6leo (CPEP), ci; un i.;;:u.'l•) Úni~'.) u11 1.J. h1storL1 <l·~ lt.i$ 
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relaciones cconómic.:lf::i in:.e..rn.:icionales en que el poder d0 r:...-•gnci<1-

ci5n col~ctivo de un pcqueiio grupo de n.:lciones pvbn.!:~ ~e util.izí¡ 

efectivamente como iíl.::itrurrcnto :Je cambio del ;;t.;:d:.U.S_9_1.!.~ ~n -;;1 po­

der econ6mico intern;:icio1rnl.. 

La acción de la Ol?í~P fue, de h~chv, l;n •. 1 ri..::vulu....:i,-511 c:DHLL.l el 

dominio de las gri.ind;:~s unirla~ii~s e i;1~tiLucione::; 1.ndustt:i.al.cs .:;obre 

el comercio muncJiaJ. 1 lo .:..1ut:.c pui;:•d.:; cor;sidcr.ar5e ·.~Ofil(i lo. cau;:;ll. pr:1n-

cipal de la \'Ontinua m3jr>t:.:?. en los ti:!rminos de intcrca:r.Zúo ck!l mun 

d.rJ industrial en detrir;ir-nto t~ lo~·, p..iísc.:s ·~'n 'lt.~.:;urrollo 1.2.::~·¡Jrt.Jdo­

re.s Je-.:. mJ.t1.:r:L.J.:,; prim:i.3. 

En cuanto al funcio~1am..i~nto y futuro de ia UPCI.1, L·1 m;1¡.:-1n.d de.: 

sus países miembros hu1i c:st.;.1do e: .. a:!n-:'L1Li~·~·,nt.:! vi:ir:uJ.>l<lrJ'i c.:Jr·, L1 í.!:·;­

pOrtación de hidrOc.:l.rbu:u.):,,;. Por re'] la. g~n:.!ra1 el i:;0~tor pt.:!tJ::Jl·:!ro 

ha constitu!do el factor funda1Th..'ntol de ::>n tlc..J:1t·rol.l.o • .;(.:on:Smicu. Pci 

ño de la organización yun defiende los inr..crc::a_!::; colccti.·10:.; Ucl sec 

tor clave de sus ecün·::n:ú'.<l!:i. Pcr co:1i.•Í9uit.or¡t_t::, e:~ cri_:ci<:ll p.::ir.1 ellos 

y puntos de vii;tu .i vcr.:es c·.Jnflil..!ti.•Jos. Ssto cxplic-:i. en 9z:,1n w:didu 

la cohesi6n i.Jcoló.;;i.ca <.k: L; org.11üz.:-ici.ón, po1 L'nci;r..i dr.; lü~~ diver-

gencias que pucd.J.n cxist.i:r:- c:n materi.i de prJlítica é\8 pr~d.cs v Je 

producci6n. 

Por ot.ro l.J.do, la. OPEP tiene que rno.ntuaer cor.l'J obj0tivu p.nnci­

pal la e::;,tabiliz:.1ci6n r:i.z;.:.aWlü de los ncrcados petrolcr~)~; te:ndrá 

..:¡uc ejert.::er p:!.·ude.ncia '-'n su pniduct~ión, peru .;,~_: :ié.!!ü:>i b V~ :i L1.;; 

ft:.c-i tzas del m•:.? rea.do. Sir. l!Hiihlrg:>, 1.d. OPEP, f}i'\ l .. l lo'] i:-.1.r: QGO:; cbj~:!t_:._ 

voa, debe for.talecL~I- !Jl!S relacion•]::> r:on l·.:i.:. pro•h1ctores no mi.::~r.br:::i.s 



y establecer 5.rcaJJ de i.:ooperación r..utu..:i. con lo~¡ constunidorro indu:! 

trializados. 

Aún sin ser miembros de la or9u..nlzaci6n, olgun:Js <le los produ<;:_ 

tore!l m.J.~ imporL::mtCS sr.:. han J..idO cuenta de ·-1Ue C5 preferible -a 

largo plazo- corr.parti r un 1ne1;c::1do de f..::.:..--pol-l.J1:.i.Gn 1:• .. .:Jucido d un co.s 

to pero w. un precio C;l L.ibl0 ~ 

M~xico fue el prirr~::r prc-du·:!t·.Jr --a partir dt! l'.?íB J-, no miembro 

de la orguni.:!a.ci6n, en d.J.n~c: cuL~nL.1 de que era preferibh~ :1ctuur 

para.lela.menb.~ a la Ol?EP p~r,1 e.:.:t.Wilizar 5u propiü situa.cióri; el 

te. Ea, .Jde11kis, el único país ex~01-taJ.:Jr :JO utie:-.\bro J( ... la OPEP que 

ha f.ijado un1 me.ta J.c pro<lucciún po!- cleb.J.j•) &: su potencial; 1..~G -J~ 

cir, está c.:mílpartic;1d!) h>s co:;¡tos de pr0ddC"ci6n o·:..:ic1sa con lu OPEP. 

un e¡r_portudor con.üdcrable .:.1 ni VL;;l mur~dial. 

Si al..:¡o no h;i qu0dado cLu.-o d0 la cruis crn el. r:l2rc.:;.<b pc:t!:O­

lero internacíonal, c.; L.1 áCentuad.J. interdt:P''!ld··~n".:'i~1 ~; . .lo~ -1..::Lc­

res que intervienen en él. De lo·,; u.cu;1•:.-:i.i;:,i.·c1t·..i~:. uc1.u:ri..Jo:;; en 

1901-1982, M6xico 541c6 c.~mo lcc.::iün ;:_¡u':..!, 1.'n <~i Úffbit.o ,t.H:troh•r.o, 

y no miembros de: l.a OPEF y, pre.:;isill:.:.!nLl:!, pur.1•i.: hcrrK.1~1 tom4do co~ 

1::Lencia de esta interdependt~nci . .:1. 1 ;.·.:ilt:: L1 p.~11<-1. r.:;egilir. con atcnci.ún 

los cfünblos q1Je ~·.-: e~t~n r·~gistrJ.;:ido er. estn:-.: rr:on"l"~ntu~ dt~ crisis 



financiera intcrn~Lciona.1, t.~nto 1Jn ot;.oB pn.ise~; pr-:aductot:o!:l de pe-

t.r6leo, como en las emprcs3.s pctrolDras de~ los paL:.>!.!!S imvortadore::;. 

Ret:Jpi.~cLo .:il intC?ri.or, ante la crisis de la i.?c(.morrí.::. I':i!Y.ic.lna :: 

con los pctroprccios n la bd.ja, el proyecto petrolero de ·;p:ondc~ 

ínvcrsiones qued.6 do:;cartado. Lu nu(lva p:Jl.ít.ü:,1 L'elr.;l·~::~ 'l,..i'~~ :1 

tJartir de ese >Jntonces se ;;1.?gui.r.l..i fue dclint.:adu. en L~l Proyrcirr .• l NJ 

cional de Energéticos 198·1-1988. En ente ¡;irogr~.ma .;(! :-•o~;tuvo .. 1ur..~ 

uru primordial dis1ninuii: .la petrolizución de L~ econornlil, a trav~=;; 

de una reducci6n de la ¡;>a.crticip.ici6n d.:l sector en l<J in'J'~1:si6B v,:'l 

blica. No obstunt-3, :;e ::;;ig'...llG :..o::.teni12nr!o 111 idea tk: .:>.Ul~i·:)nlu.r L:i 

productividad y la corr.pi;::titividud de; la l ndusu:iu pt:t-r:ol,,::r.•l, .:isi'. 

corno conservar el mismo ni.vcl ili.• rescr·:a.> pnJi..h.td:l;j, l'l '..:u.-11 t'rn Ut' 
.,nó\ 

nül
4
millones de b¿lrriles, Encu<ir1to a las rclacion.:;5 con nl e:-~terior, 

de la OPEP y los paíucs in<lupendicntes. ~-:.sto (1ltiirr; con •.!l 0Lij·...: UJ 

de estabilizar el murcad0 petrolL'ro .:1un<lial~ 

se sustentó C"íl ~~l Plan Nacional de Dcsarrollu 191!3-L~Bíi, el cual pt::?, 

puso un nuevo pr ... Jyeclo cncu;nir1.J.(k1 a for.cnt;;ir L:is cxpurt.·1c::iones ro 

petrolerüs, básicarr-.:nt.c nwnufac:tura.:.-.. h p•.::5J:C Uu :¡t.:(: el .~ccr;.Qt: m.rn~ 

Por tuclo lo ¿i11tcrior, 1.1 po~_tt\.cu e<.:on6.'!l.i.c:i. de: :·~xicc, • . .Hl 1:utc-



l·P. 

port.ancia estrat~gi.cu del pl!Lrólc">Q e.n la 1.:cono1:ú;i nacional. 

Lo qu0 se h..t d•2mostr01dn e--: que .liJs iicvnl2t:imiC;ntos petroleros 

í nte rnaci onnles Je esto~ ó. l ti 1t/.)5 4 aOOs a la (~)ch .J. y !l r:D cep(: :rcu­

ten du una manera má.s radical que po.rjudique uconomic;J.ll~:llc a nu~s 

tru país como en año!;; antcrlores. T~1.1rJ.Ji6n es i ndudabl•3 qu•! :-1.~x.ict.1 

f.lstá en mejores condic.i.or1e.s qui.: ott·')5 paí.r.;es p.;:oJucturc;:; de i:-etrG­

le::o ¡;:i.:tr.} c1d;J.pt.arse u cualquier cambio en t:.·l n.!r1;,;1do petrolero in-

ternacionLil. Las razones :;;tJn ·.;ari.:ls y, en.tri! ell.1u, µuJernc~ ;,ier, ... :;~~ 

fülr a.l ta.maiio di:; su mei:c,:ii!o d,;- 1.ii•.:-nt:!G de cap,;. ta.l y rh: prvy~ctos in 

Por otro ludo, unv~~ qu•:: tl,:ixlu iJLÍ.<.'Iir.L.~rl ,1l sector Ll.0l c...omer·­

cio cxtcrl<Jr, sería ben.2t:i c:o elc·1::::1r la ir~V¿!?:sión en el ca.tr¡_-:.o y en 

el sector rural en general. MG;:i-:ico no pu:!ue convt:Jrti-:~e en un p,,:i.tu 

maqui lador y .:il mi .s1•10 Li emro ~;e! in:.> u f.i e l1.:•;1 te :..!n mate r.i ,1 al in'.o..!n-

toros de la QConom.íu n.J.cion;;ll, ¡:;ur..:.i. q_u(' •..;!. ?uír, pur....:J.:i. chsmi11ul.r su 

det)endcncia reupecb.1 a un .:;é;).o :.>cc':::or :' r\1~ (!~;ta rran .. ::ra rcsta.r la 

vulnerabilidad cp.!2 o.caI:re-.i:i L·1~; pF·si.0r.••:; ve11iciil.;:> '..'ie.l. ~=;-:t:.er.ioi:.. 

A si mi 5 u10 se debü e nc.:on trur una & alució r. palprib Lo 3. l proble1ua de 1.:1 

deuda externa. Mientra$ !'Uh~ico si,J'-1 desci~0ulsu.n{!.) part,, d\~ sus in­

gresos en el pago J.,~1 ;_;iJr·1i.r:Lo de uc.ta ébuda, el l:J<l.Í.S ne> crecerá 

lo suficiente para ::illpcrai: o....'~ld. .i.r:tc.rdcpend,:!nciu que soot.iene con 

los EB ta dos Ul. i do:o • 

En lo que respecta. lu contr.i.bllci6n de la poli'..ticu. petrolera 

al aurnento de lu brech.:l enLr:r~ lc·s ni'h:les ya muy dci;i'3u;:iles del d.= 

sarrollo regional y a la destrucciún. ecol0gic::i de las n>Jt!VCJ.5 zonas 



petroleras y a L1s que ~e :.i.H.:uen cxplotanJo, ;_::ste tc.r,a h.i :;l.do <i•:l~ 

rudo mejor que otron .. Lo~ daflos socialt.is y ,,,::016.;_lico;; fue: ron n.!::n1J. 

tado de l.J prioridi.1t.l máxi11;a atoi::qada a los pro,3ra1:1a.s y proyecto;, de 

nuevas inversiones concetll..das exclusiva~ntc r.:on critC:rios té¡;nicrJs 

por las c111pret;as cnergét.i..ca::; pÚblicns, criterioG t.livorc.L:1do.:. dt.! l.::i.s 

condicíonufl econ.ómi co-social ~ q 1~e c~racteri :.:u.ron Li:.; r.:c:-;l cJ:1e~; :: 1.i~ 

<les.:i.rroll.:i<l~¿; d:::indc st"' Pncontró ~l. nuevo petrÓ1€!o o ~e c:on.:;t.ruyc·ron 

grandes plantas p!!troqufmiCil.9 y rcfi.rt.~l."Í..Js. Ea rt.::surr.cn, .:_:l estable­

cimiento do estas políticus deben guiar.ac por cri t1:2rios r:col.')qicos 

y biogeogrSficos, 'l no por cri tcriou econ6micos. 

Rn concll1Bión final, pílra Indl o p.Jrd bien e ir;J·.:ticrnli'-.!ntcm_._nte 

de si ue con:.iidcra ~i. .M6.xico como un 11 p.:itB pE!trole:ro" o un "p.1.Ís. 

con petr61eo'', la magnitud de su~ recur;;;os de hiJn'·-·1rl::ir.-,c; es t.:il 

que M~xico seguirá siendo un actor ai9nificativo en el •:!r.;cenario 

energético inWrnucior.,.i_l. Sin embargo, tü c¿impu <l•J 11~'.ln~obra pct.to­

lcra ex.terna del país en l:J.s co11dicione;; di.!Jt(·si vus d•.Ü mcrG<H.!:J i~ 

mexicano de aumenL-lr !3ll p.:i.:rticipaci_ón 011 él r.'i.it:cu~:, ..::.xtcrno ai1?c:t.CJ. 

r~ en los próximos atlos lu.a conthci oncs de C.ü ti:! n-crcaOO y a su \rCl. 

el comportamiento del 1rercado 1mu1di.:il t0ndr.~ su impucto sobre l~\:J 

posibilÍ dadcs y l.:is limité..1...;J.. 1.>nes J,.:; 1.1 ¡:)i:c~~:;·:;i :l p~d.rr_,1.cra nacio­

nal en el exterior. E$tü r:<:..gla de sentiJt.) comün S(;JUir~1 uiendo •1$. 

lid.a mientr.:io no ocurra un .. • de d.J::; CO!.iil.G; a.) t:crminc la crisia 

econ6mica mundial presentr~ y eHpicco una. fuerte y Gos tenidL1 rccup~ 

raci6n de las economías induatriales 1, 1 
hl ,_;urj<l otro "cho1ue pctr~ 

le.ro" en algun.J. p.-1rte Llel mundo. Lüs po;;ibill dndc~ ele arribo:..: aconte 

cimientos en un futuro coreano par\:!o..~n b.JstJ.nt:.e ú!r·:ot;-.J.~.-. .. 
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